
//239 
.:L 

c;?iz;¡::--
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO ""' 

INSTITUTO MEXICANO DE PSICOANALISIS, A. C. 

FACULTAD DE MEDICINA 

DIVISION DE ESTUDIOS DE POSGRADO 

Í INSTITUTO MEXl<-.ute DB 

~ <:;::. PSICOANALISIS, A. U 

~1.:NALI~~~~~' 
y 

TAO CURATIVO 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL GRADO DE: 

ESPECIALISTA EN PSICOANALISIS 
PRESENTA 

LIC. JANETTE NUTIS AL'Jl'l)REZ 

MEXICO, D. F. 

lf~IS CON 
FALi.A DE ORIGEN 

1 9 9 3 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INDICE 

I. Introducción • • • • • • • • • • • • • • • • • • . • . • • . • • • • • • • • • 6 

Ir. El Psicoanálif:JiS como Método Psicoterapéutico 

1. l::acuela Freudiana 

a) Dei'inición., •..• , •. ,,,.,,., •. , .••..••• 10 

b) Materialea e Instrumentos ••••••••••••• 10 

e) Definición de 'l'érminos •••••• ,, •••••••• 14 

d) Objetivos ...... ,,,, ............ ,, .... , 22 

2. Escuela Humanista - Erich Fromm 

a) Dei'inición., •• ,,,.,,,,.,,,,.,, ... , •• ,, 28 

b) Materiales o Instrumentos .••.•.•••.•.• 30 

e) De:finición de Términos ••••••.••••••••• 32 

d) Objetivos,,,, ... , ................... ,, 53 

3, Escuela Reichiana - La Orgonterapia 

a) De:finición •.. ,,.,,,,,., ..•• ,,,, ••• ,,,, 56 

b) Materiales o Instrumentos •••••.•••••.. 57 

e) Definición de Términos •••••• ,,, ••••••• 67 

d) Objetivos,, .. , .• ,,,,,,,,,,., .... ,, •• ,, 70 

4, La Terapia Bio-Energética - Alexander Lowen 

a) Pcfinición •. , •• , .••. ,,,,.,.,,, .. ,,.,., ·11 

b) MatE:!ria.les e Instrumentos ••••••••••••• 73 

e J Definición de Términos ••••• , • , •• , •••• , 82 

d) Objetivos •••• ,, ••• ,.,,., .............. 87 

III, El Tao Curativo 

1, Antecedentos Hist6ricos ••••••••••••••••••• 89 

2. Técnicas de curación y meditaci6n •.••••••• 101 

a) Los Seis Sonidos Curativos •••••••••••• 107 

3, Def.'inición de Términos .. ,, ............... ,118 

4. Objetivos ••••• , ••• , •••• , •• , •••• ,,., ••••••• 120 



IV. Empleo de la Técnica Taoísta - Los Seis Sonidos 

Curativos- en el manojo psicotcrapéutico y en el 
proceso psicoanalítico 

1. Marco Referencial •••••.•••••••••••••••••••• 122 

2. Viflctas Clinicas .••••••••• ,, ••••••••••••••• 129 

v. Conclusiones •••.••••••••••••••.••••••••••••••• 154 

Bibliografía •••• , ••• , •• , ••••••••••••••••••••••• 156 



INTRODUCCfON 

El presento trabajo es resultado de unn inquietud 

personal en el terreno de mi ejercicio profcstonal como 

psicoterapeuta. Esta inquietud tiene que ver con una 

búsqueda de mayor ef'icacia y rapidez en la ayuda que sea 

capaz de brindar a quienes acuden u consultarme. 

Primeramente, mi elección del psicoanálisis como 

especialidad se bas6 en cJ reconocimiento cie que este 

ofrecía, por encima de otras corrientes psicológicas, 

herramientas que permitían profundiznr en los conf' lic­

tos del ser humomo 1 no content.ándooc con modificar con­

ductas u ofrecer nl1v1o pasajero sino que, intentando 

penetrar hasta las raíces, hrindaba la oportunidad para 

realizar cambios fundamentales en la persona. 

Me interesé en las teorían del Dr. Erich f"romm por­

que, basándose en el psicoanál:l31s, enr.iq11ecia este en­

foque terapéutico con una comprensión de la influencia 

social en el desarrollo indlvidual y por su profundo 

amor a la humanidad, refrescante diferencia con Freud 1 

cuya visión del ser humano es sombría y desesperanzada. 

Al terminar mi !'ormación como pslcoanalista, ~e 

senti con una base más !'irme desde la cual trabajar. 

Me oatisfacia ml labor como psicoanalista, la posibili-

dad de encontrar en los sueños profundos mensajes y cla­

ves acerca de los con!'lictos. temores, f'antasías y deseos 

inconscientes de mis pacientes pero seguía preocuándome 

el que requiriese tanto tiempo el llevar a cabo un "aná­

lisis exitoso''· Consciente de que ni el psicoanAlisis ni 

ninguna otra técnica o escuela pcr se constituyen una pa­

nacea, seguí interesándome por otras formas, otros caminos. 

En un tiempo en que la humanldad parece estar con­

denada a la destrucción, en que un d~sastre eco16g1co de 

proporciones mundiales no es ya un asunto de ciencia fic­

ción sino una alarmante e inminente posibilidad, el pensar 
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en un psicoanálisis de años es un lujo que dif lcilmente 

podemos permitirno8. 

Otra inquietud constante ha sido el buso.ar formas para 

ayudar a mis pacientes a permitirse sentir y expresar libre­

mente sus emociones. Al principio de mi labor como terapeuta, 
me sorprendia una y otra vez que con enorme frecuencia, al 
preguntar a un paciente qué sentia. me respondiera, o b:1.en, 

"ru·u:iA", o blen, hablando de lo que pensnba. Ll.eva muchas 

sesiones de insistir en esta pregunta el que una persona 

con un bloqueo emocional importante empiece a darse cuenta 

de que si sien te, de que no es posible sentir "nada11 puesto 

que no es tú flluerta. Muy µneo a poco, lu persona. empieza a 

darse cuenta que en sus entrañas se mueve "algo", algo qut:: 

no alcnn~a a diferenciar, que las ~ás de las veces es una 

mezcln conrusa de sentimientos y emociones que se experi­

menta simplemente como ansiedad o malestar. Queda aún largo 

cnmino por recorrer para que dlcha persona empiece a poder 

discernir qué siente, qué emoción se mueve en su interior. 

Mñ~ tiempo aún para empezar a establecer conexiones entre 

las emociones y sus causas, recuerdos, imágcnco presentes CJ 

ael pasado, 

A lo largo de este penoso y exhaustivo proceso, el ana­

lista corre el riesgo de ser concebido como un "bruJo"capaz 

de leer el pensamiento y adivinar intenciones. Snbcmos y 

hemos estudiado el fenómeno de la transferencia, pero en lu 

práct1.r:a resulta mucho más dificil enfrentarla y "rcsolverla11 

de manera que el analizando recupere su independencia y todo 

aquello que, en términos de cualidades y potencial, depositó 

en el anallsta. 

Tres prot)lemas, pues, me preocupan, tres problemas que 

fila postre tienen que ver todos con uno solo: el tiempo. 

r:l tiempo que no tenemos para pasar años dos o tres horas por 

semuna en el consultorio de un psicoanalistu, el tierr.po que 

no nos será concedido para aprender a sentir nuestras emocio­

nes, n liberarnos de su influencia lnconcientc, tiempo que no 

tenemos para necesltac de otro que no~ diga cómo somos, c6mo 
sentimos, qué dice nuestro inconcicntc. 



o en vez de, un psicoanálisis. Dentro de las distintas 

técnicas que se practican en el Tao Curativo (ver Cap. III) 

existe una que eo posible aplicar en forma totalmente in­
dependiente y sin necesidad de conocer el.sistema completo. 

Se trata de aprovechar una sencillísima pero muy poderosa 

y eficaz técnica de resplraci?n que trabaja directamente 

con las emoiones v que ha resultado un invaluable aliado 

en el proceso de psicoterpia y psicoanálisis y que a con­

tinuación me permlto presentar. 
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EL PSICOANALISIS COMO METODO PSICOTERAPEUTICO 

l. ESCUELA FREUDIANA 

a) Definición 

Psicoanálisis, ocgún lo de:finen Laplanche y Pontalis (1), 

es la disciplina ~undada por Sigmund Freud en la que es posi­

ble distinguir tres ni veles: a) método de investigación, 

b) método psicoterapéutico y e) conjunto de teorías psicoló­

gicas y psicopatol6gicns. 

En tanto método p8icoteraoéutico, se basa en la investi­

gación que consiste esencialmente en evidenciar la sign1r1ca­

ci6n inconsciente de las palabras, actoo. producciones ima­

ginarias (sueiios, fantasías, delirios) ele un individuo. Este 

método se basa principalmente en las asociaciones libres del 

sujeto, que garantizan la validez de la interpretación. !Je 

caracteriza por la interpretación controlada de la resis­

tencia, de la trunsrcrenc!a y del deseo. 

b) Materiales e Instrumentos 

Basada en el estudio que hace Horacio Etchegoyen (2), y 

a partir de la revisión que hace de diversos autores, pode­

mos distinguir diversas f'ormas de psicoterapiu, de las cuales 

unas utilI.:t.an instrumentos tales como la sugestión, abreac­

ci6n y manipulación mientras que otras serían las de escla­
recimiento e interpretación. 

Si bien el psicoanálisis usa la augesti6n, abreacción 

y manipulación, lo hace como forma de movilizar al paciente 

y facilita el desarrollo del proceso analítico y no como re­

cursos terapéuticos, es decir, esenciales. Esto constituye 

la primera direrencia importan~e entre el psicoanálisis y 

los demás métodos psicoterapéuticoa. 
Continuando con la revisi6n de materiales e instrumen­

tos de la psicoterapia, ~ en paicoanálisis sería lo 

que el analizado comunica en obediencia a la regla funda-
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mental y poniendo fuera (el analista) lo que el paciente mis­

mo deja fuera inconscientemente (acting out verbal) o cons­

cientemente, es decir, cuanáo habla (o cree que habla) como 

adulto, tenga o no que ver para él con el trntruniento. 

Los instrumentos en psicoterapia se clasifican en cuatro 

grupos: 1) instrumentos para in:!'luir sobre el paciente, 

2) instrumentos para recabar inrormación, 3) instrumentos 

para ofrecer inrormación y 4) parámetro de Ei~sler. 

Entre los instrumentos para influir sobre el paciente, 

la psicoterapia buscaría un cambio directo, más de la con­

ducta que de la personalidad, mientras que para el psico­

análiois ln finalidad es abrir el campo, levantar la repre­

si6n. 

El apoyo es el instrumento más común de la psicotera­

pia. Existen dif'crentcs tipos de apoyo que viln desde los 

represivos o que f'omentan la negación hasta los que se ba­

san en la f'ucrzu de la relaci6n terapéutica, colocando a.l 

terapeuta en el rol de superyó bueno. No es este el más 

adecuado ''ya que puede crear unil sl tuación viciosa 1 porque 

estimula una dependencia difícil de resolver y, en cuento 

no es vcrrludero, puede aumentnr la inseguridad." (2) Sln 

embargo, el apoyo, entendido como una actidu de sjmpntía, 

de cordialidad v de receptividad frente al paciente, es un 

instrumento ineludible en toda terapla. 

El npoyo en el tratamiento psicoanalitico, según 

Meli tta Schmidberg 11 es un mótodo de dosar la ansiedad y como 

tal, legítimo en psicoanálisis si so lo usa prudentemente y 

oc lo combina con la intcrpretac ión 11
• ( 2) 

La sugestión. otro instrumento de la psicoterapia, in­

troduce "desde abajo" en la mente del enfermo, subyacentc­

mente de lo que piensa, algún tipo de juicio o afirmación 

y puede operar luego desde adentro con el sentido v la fina­

lidad cte modif'icar una determinada conducta patológica. 

Según algunos autores, y el mismo Freud, el psicoana­

lista ejercita una forma sutil e indirecta de sugestión, 

sólo que no para inducirle determinado tipo de conducta sino 



para que abandone sus resistencias. Loa instrumentos de este 

primer grupo que buscan int'luir sobre el paclente en :forma 

directa están conceptualmente ligados n los métodos represi­

vos de psicoterapia. Para el autar 1 la afirmación dC! Frcud 

de que el empleo de la sugcntión en el psicoanálisis es parte 

indispensable del procedimiento anali tico 1.::s cuestionable. 

Los instrumentos para recabar información, tanto la que 

se busca obtener del paciente como la que se le o.frece, son 

totalmente compatibles con los métodoG to.nto de paicoterapia 

como de psicoanillisis. l·;n el marco dol psicoanálisis, la 

pregunta tendría por finalidad obtener una in.formación pre­

cisa, sin Bcgundas intenciones que rcsul ten en una manipu­

lación del paciente. Pnra eoto no hay rcg1as t'ijas sino que 

interviene el arte analítico. 

El señalamiento circunscribe un área de oboervación, 

llama la atención con el objeto de qu .. el pucicnte observe y 

ofrezca más información, Aoí pues, du y b1..1sca obtener in­

f'ormación ul mismo tiempo, aunque más lo segundo ya que para 

Etchegoyen 1 si el analista conoce con seguridad a qué se re­

fiere, entonces el señalamiento es superfluo y debe inter­

pretar. 

La confrontación muestra dos aspectos distintos en el 

material, dos cosaB cont.rapuestnB con la intención de que el 

paciente advierta una contradicción. 

r:ntre los instrumentos para informar, podríamos distin­

guir tres entidades que forman en esencia un herramienta 

única. 

La información oc refiere a algo que el paciente desco­

rioce y dcbcria conocer, referente por de!'inici6n al mundo ex­
trínseco, a datos de la realidad o del mundo. 

El esclarecimiento busca iluminar algo qu~ el individuo 

sabe pero no distintamente. A diferencla de la informaci~n, 

aqui la falla es algo más personal. 

La interpretación se refiere a algo que pertenece al pa­

ciente pero de lo que él no tiene conocimiento. Como manera 

especial de informar, ante todo tiene que ser veraz. 
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Su finalidad no es otra que informar, impartir conocimiento 

y debe ser desintercsuda. Esto está ligado fundo.mentalmente 
a la actitud del analista. La información debe ser perti­

nente, oportuna. Oportunidad .:¡ue es distinta del "timing", 

ya que una interpretación fuera de 11 timing" no deja de serlo 

mientras que una i.ntervención impertinente no lo es por de­

finición. Oportunidad pues se refiere al contacto con el 

material, la ubicación del analista frente al paciente. 

Además de lo anterior, la interpretación está destinada 

a pr-oducir 11 insight 11
• La interpretación en psicoanális:l..s 

11 t1ene que ver Giempre con el conf'lict.o y el deseo. Los 

recuerdo::; Utl recuperan pero no se intcrpret&.n. Porque hay 

instintos que cristalizan en deseos contra los que se erigen 

defensas, oe hace necesaria la intcrpretución. 11 (2) Para 

el Frcud de los escritos t6cnicos, interprct~r e~ explicar el 

slgniricado de un deseo inconciente, traer a la luz una deter·­

minada pulsión. 

El cuurLo y último instrumento es el llamado 1•Parámetro 

de Eissler'', concepto introducido por K. H. Eissler en su 

ensayo 11 The Ef:fect of thc Structurc of the Ego on Psycho­

ann.lyt:;ical 'l'echnique" ("El Efecto de l.:i. Estructura Yoica en 

la 'fócn.tca Psiconnallt.lca") de 19!:>3. Según E.isslcr, hay pa­

cientes que neccsi tun que el analista haga algo más que in­

terpretar. ~l parámetro seria, pues, una desv1aci6n cuanti­

tativa o cualitativa del modelo básico de la técnica que re­

posa exclusivamete en la interpretación. ReBulta legitimo 

introducirlo en las siguientes condiciones: 1) cuando el 

modelo técnico se ha demostrado insu!'icientc, 2) tra:.;;grede 

la técnica regular lo minimo .indispensable y 3) cuando ci:;té 

destinado a iluminarse a si mismo. 

Una cuarta condición es que el efecto del usn del pará­

metro sobre la relación trans:ferencia.l debe ser tal que pueda 

abolirse ul t.eriormente con una interpretación adecuada, 

~ólo debe llmn;..J.rse parámetro al que jntroduce el analista en 



la ~nteligencia de que va u encontrar en él un legítimo auxi­

liar de la técnica. "Nunca acrú pnrúmetro sino acting out lo 

que el analista haga nl argen de un objetivo técnico, tcra­

péut.ico¡ y tampoco ncrá lo que provenga del po.ciaente. 11 (2) 

e) Dcf'1nic16n de 'l'érminos 

Al hablar de los instrumentos en psicoanálisis, menciona­

mos que la interpc-~tación está destinada u producir "insish.1"· 
11 51 el proceso psicoanalítico se propo11c el loero del insight. 

nntonces el insight conntituve por definición la columna ver­

tebral del proceso pGicoannl { tico". (2) 

Todos los autores revisado::; por Etchegoyen coinciden en 

que el insight es el motor principul de lo~ cumUlos progre­

sivos que promueve el análisis. Si bien "insighV' no es un 

término fruediano, lo fundruuental en el método, ¡Jara Freud, 

era. el conocimiento, la búsqueda de la verdad. Conocimiento 

que en ln primera tópica consiste en hacer consciente lo in­

consciente, a lo que después se agrega el punto de vista di­

námico (vencimiento de ln.s resistencias) y 1 como tercer punto 

de vista, incluye lo económico. que impone que la toma de 

conciencia se haga atendiendo al montante de excitación que 

surge en el proceoo. Más tarde, desde el punto de vista es­

tructural, Freud plantea aquello de "donde estnbn el elle 

debe eotur el yo"~ 

El vocablo "insight" se amolda. pues 1 perfectamente a la 

metodología de los trabnjos de 1915 y r·reud bien podria haber 

dicho: el método psicoanali tico tiene por f'inalidad hacer 

c:onsciente lo inconsciento y a Ps1:R. forma de conciencia la 

vamos a llamar insight. 
11 Insight 11 , palabra inglesa que significa "visión interna", 

"conocimiento nuevo y penetrante 11
; en psicoanálisis, "Proce-

so a través del cual alcanzamos una Vis16n nueva y distinta 

de nosotros mismos". 
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De las distintas modalidades de insight, nos ocuparemos 

aquí del "lnsight Dinámico", sin discutir la validez del ''in­

telectual11 o "emocional", y nos atendremos a la siguiente de­

finición: 11 1nsight dinámico se constituye cuando un conoci­

miento penetra la barrera de la represión en el sentido más 

estrictamente freudiano y h~ce que el yo se haga cargo de un 
deseo hasta entonces inconsciente". (2) 

Insight dcscript.lvo, o verbal, que es cuando se descri­

ben y comprenden con palabras los fenómenos psíquicos incons­

cientes e insight ostensivo, en el cual la persona que lo 

asume se siente de pronto en contacto dil'ecto con una deter­

minada sltuac16n psi~ológica, no se excluyen mutuamente: 

hay que conocer las cosas palabra a palabra y también osten­

sivamentc. 

Con la elaboración, según Freud, dumas al paciente tiem­

po para movilizar sus resiotencias para que un conocimiento 

intelectual se recubra del afecto que le pertenece. En otras 

palabras, elaboración es el camino que el analizando debe 

recorrer entre el insight descriptivo hasta el insight osten­

sivo. 

El concepto de transferencia es una de las mayores apor­

taciones de r·reud u la ciencia y constituye el pilar del tra­

tamiento psicoanalítico. Transt'erencla es "una singular re­

lación humana entre el médico y el enfermo a travéo de un 
t'also enlace 11 .(2) 

En la investigación que condujo a Freud al descurbrimien­

to de la transferencia, distingue tres causas por las que el 

método de la coerción asociativa f'racat;a: a} porqLlc no hay 

más material a investigar sobre un área determinada, b) por­

que se da una resistencia interna, es decir, una lucha de 

tendencias, desde el punto etc vista dinámico de la vidu men­

tal y e) por resistencia externa. 

De esta última oe distinguen tres casos: por ofensa (real 

o simplemen-cc sentida por el paciente), por dependencia (temor 
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a perder. su autonomía) y por falso enlace (donde el paciente 

adscribe al módico representaciones displacentcru:;i que emer­

gen durante la tarea). ~s a esta última a la que llama trans­

f'ercncia. 

Durante el tratamiento psicoarnJll t1.co, la neut"osis deja 

de producir nuevos síntomas pero su poder, que no se ha ex­

tinguido se e.plica a la cr"enctón de una clase cspcciul de 

estructuras mentales, cnsi siempre inGonsclcnt.es, llamadas 

transferencias. 

Estan son implusos o fantasios que se hacen conscientes 

durante el desarrollo de la cura, encarnándose los persona­

jes del pasado en la persona del analista. Ln transferen­

cia, dice Frcud, es un fcn6n1cno lncvi table del tratamiento 

psicoanalitico porque el paciente la usa para que el mnte­

rial patógeno permanezca inaccesible. El tratamiento no crea 

la tra.ns:ferencia sino que la d~scubrc, la hace v!siblc, igual 

que a otros procesos psiquicos ocultos. LB tras:ferencia 

existe dentro y fuera del análisis¡ la única difcrenci.a es 

que en este se le detecta y se l~ hac~ conciente. "J .. a 

transferencia, destinada a ser el máximo escollo para el 

psicoanálisis, se convierte en su auxiliar más poderoso 

cuando se logra colegirla en cada caso y traducírsela al 

ent'crmo. 11 (2) 

Transferencia es pues, "una peculiar relación de obje­

to de ralz infantil, de naturalezu inconsciente (proceso pri­

mario y por tanto irracional, que confunde el pasado con el 

presente, lo que le da su carácter do respuesta inadecuada, 

. desajustada, inapropiada". ( 2) Los rasgos fundamentales 

de una reacción transferencial son que es repetitiva, in­

apropiada, es decir, 1rraciona!. en la dialéctica entre 

fantasía y realidad, se puede decir que no todo es transfe­

rencia, pero en todo hay transferencia. 

Para Laplanche y Pon tal is 1 transferencia "designa, en 

psic0Análisis 1 el proceso en virtud del cual los deseos in­

conscientes se actualizan sobre ciertos objetos, dentro de 
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un determinado tipo de re1ac16n establecido con ello y, de 

un modo especial, dentro de la relación analitica. 

Se trata de una repetici6n de prototipos infantiles, 

vivida con un marcado sentimlendo de actualidad, 

Casi siempre lo que los psicoanalistas denominan trans­

ferencia, sin otro calificativo, es la transferencia en la 

cura. 

La transferencia se reconoce clásicamente como el terre-

no en el que se desarrolla l n problemática de unn cura psi­

coanalitica, caracterizándose ésta por 1n instauración, mo­

dalidades, interpretación y rceoluci6n de la transferencia. 11 (1) 

La definición de los siguientes conceptos está basada 

en la obra "Psychoanalytic Tcrms and Concepts 11 de Moore y 

Flne (3): 

Conciencia - Cualidad de ia conciencia mental de los 

eventos externos y los fenómenos mentales. Otros fenómenos 

pueden pasnr desapercibidos, ejerciendo, no obst;ante, una 

influencia dinámica. 

Desde el punto de vista topográfico, Freud (1915) con­

sideraba al consciente (Ce.), prcconscicnte (Pee.) e incons­

ciente (Inc.) corno sistemas dinámicos con diferentes funcio­

nc.q, proccRos, energías y contenido ideacional. El com3cien­

tc era el más periférico, el cual recibía información tanto 

del mundo externo como del soma y la psique, pero su diferen­

cia funcional con el sistema Pee. es menos clara. Freud se 

refiere a estos dos como un solo si.stema (Pee. - Ce.). Este 

sistemas opera según el proceso secundario y se caracteriza 

por el pensamiento lógico a través del lenguaje verbal. 

t.a conciencia representa un nivel más elevado de (.lrga­

n.ización mental que la percepción. Involucra la captación e 

integración de percepciones internas y externas y la pres­

teza a responder al ambiente. La conciencia es una expe­

riencia individual, objetiva y continua, excepto durante el 

oueño o los estados disociativos, pero es transitoria en 

cuanto a su contenido. 
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Es el producto de lo que Frcud designó como fJlstemn Occ. -

Ce., al cual contemplaUa como el núcleo del ego. 

El contenido de la conciencia es fluctuante. Freud 

pensaba que variaba de ucuerdo a la atención basada en con­

sideraciones dinámicas y de realidad. Lo que efl latente 

puede -fácilmente volver a ser consciente. La conciencia de­

pende de y es influenciada por la situación presente e hiu­

toria posada del individuo, incluyc;-¡do í'actorcs como lamo­

tivac16n, el afecto, memoria y conocimiento. Los fenómenos 

que pueden devenir conociente varían 1 por tanto, de persona 

a persona y de momento a momento. 

Inconsciente - En tanto adjetivo, se ret'iere al conte­

nido mental no disponible para 1 a conciencia en un momento 

da.do, ta.l como se demuestra en la tran~ferenclu, los sueños 

y pensamiento y conclusiones inconexos. La mente siempre 

está activn, ejecutando muchas funciones tanto durante el 

sueño como la vigilia, pero solo una pequeña parte de esta 

actividad mental es consciente en ca.da momento. Las dispo­

siciones afect.lvas relacionadas con las fuerzas instintua­

les generan deseos y motivaciones que luchan por alcan~ar 

expresión conciente pero se ven obstaculizadas por otras 

fuerzas (yo y superyó). 

En la temparana teoria topográrica, inconsciente era 

uno de los uistemas dinámicos del aparato psíquico. F'rcud 

consideraba que una parte de los contenidos mentales y las 

actividades representativas de los instintos no hablan sido 

nunca conscientes. Les habla sido denegado el acceno a la 

conciencia por la rigurosa censura impuesta al inconsciente 

por el Pe •• (represión primaria). Otros contenidos ruaron 

conscientes pero luego fueron reprimidos (represión propia­

mente dicha). La energ~a (anticatexis) serv~a para mante­

ner la represión. Este concepto de distribución e inter­
jucgo de las energías psíquicas constituyen el tercer 

punto de vista, el económico, de la metapsicologia freudiana. 



19 

A pesar de que Freud creía que algunas estructu as afec­
tivas en el 1nconsciete podlan devenir conscientes, creia 
que no existen afectos inconscientes comparables con las ideas 

inconscientes. Los afectos lnconscientes son aquellos que 
han sido evitados porque las ideas a las cuales están ligados 

han sido reprimidas. D1chos afectos pueden ser desplazados 

hacia otras ideas que tengan alguna relaci6n con las repri­

midas pero que son lo suficientemente diferentes para ser 

aceptables para la conciencia. Mientras que algunos de estos 

derivados del inconsciente pueden hacerse cons~1entes como 

formaciones sustitutas o síntomas, otras son regresadas al 

inconsciente por la segunda barrera represiva. 

En el inconsciente, dccin Freud, los impulsos instint1-

vo8 uueden exlsllr juntos sin influenciarse ni contradecirse 

unos a otros. No existe negación, duda o certeza. Las ca­

texias son móviles, fácilmente sujetas al desplazamiento o 

la condensación. 

Los contenidos del inconsciente pueden ser equiparados 

con el ello de la teoria estructu al, pero algunos aspectos 

del yo (mecanismos de defensa, afectos, etc.) y el superyó 

son también inconscientes. 

Energía (Psíquica) - Energía hipotética, cuantit'icablc, 

análoga o. la energía -fis.ica, postulada como responsable de la 

actividad del aparato psíquico y, por ende, de todos los su­

cesos mentales. A pesar de que este concepto ha aparecido en 

las formulaciones teóricas de Freud desde el principio 1 sua 

graves defectos han llevado a una extensa critica y a la re­

comendación de que el concepto sea abandonado. El hecho de 

ser heurístico, sin embargo, explica su persistencia. 

En 1923, Freud propuso dos clase distintas de encrgia: 
energía sexual (o libido) y energía agresiva. En la elabo­

ración de su formulación, sostuvo que la energía neutral 1 

que ya no era ni sexual ni agresiva, era resultado de un pro­

ceso en el cual elementos de los impulsos agresivos y sexua-

les eran fusionados, desexualizados y dcsagresivizados. Elabora-
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cionLJs adicionales por analiotas posteriores plantearon un 

quantum de energía neutral disponible al aparato pslqulco 

desde el inicio de la vida, la cual no era resultado de la 

fu::iJón, desexualización y desagresivización, así como una 

etapa en ol desarrollo durante la cual las energías y laB 

estructuras poiquicas estaban indiferenciadas. Debe notarse 

que en la3 formulaciones tempranas, pulsión {así como afecto) 

era considerada como equivalente a una cantidad de energía 

psíquica. 

En 1894, Freud describió la energía psíquica como 

"algo ••• extendido sobre las huellas mnémicas de las idea:J, 

algo asi como una cttrga eli!1~lrica se extiende sobre la super­

:ficie de un cuerpo". Est.e invest!miento de una idea o re­

presentación mental con energía p&iquica es denominada ca­

texia ¡ de la idea o representación se dice que es catecti­

zada. 

La funci6n de la energía psí.quica puede se:r motivacio­

nal o instrumental. La acumulación de energía psíquica pro­

vee una fuerza direccional que busca la descarga, impelien­

do o manejando así la conducta. ~stS modelo de descarga y 

reducción de tens.tón es central en la tcoríu psicoanalítica 

de la motivac16n basada en las presiones de las :fuerzas ins­

tintivas. Por otro lado, la energía psíquica sirve a fun­

ciones instrumentales cuando una pequeña cantidad de energía 

sirve ulro propósito, por ejemplo, creando angustia-señal o 

llevando a la conciencia una idea inconsciente. 

Un número de principios reguladores son considerados 

como controles del nivel de energía psíqu!cn en el aparato 

psíquico. El principio de inercia, en las primeras formula­

ciones de Frcud, establece que la función primaria del apara­

t9 psíquico es retornar al estado de inercia, retirándose de 

estímulos o energia. El término fue posteriormente reempla­

zado por el de principio de Nirvana, concebido como el prin­

cipio operativo del instinto de muerte. Este nombre es to­

mado del concepto budista del Nirvana, que denota un estado 

de quietud y embeleso alcanzado a través de la extinción del 

deseo humano. El principio de Nirvana es casi idéntico al 
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principio de constancia, que se refiet"e a un principio se­

cundario de equilibraci6n u homeostasis, cu)•o objetivo es 

mantener la excitaci6n al nivel más constante y bajo posible. 

Freud consideraba este principio como necesario dado que el 
organismo requiere mantener un abastecimieñto de energía su­

~iciente para acciones especificas. 

Del principio de constancia evolucionó luego el princi­

pio del placer, que postula r¡ue el ser humano busca el placer 

y evita el displacer. La acumul.ación de energía causa dis­

placer, mientras que el placer es producido por su descarga. 

Asi 1 bajo el dominio del principio del placer, la energía 

psíquica busca descarga inmediata, Freud reconoció que las 

obaervaciones clínicas no apoyaban esta teoría, 

YO Importunte término en la historia del desarrollo 

de la teoría psicoanalítica, el yo tiene un significado tem­

prano y uno mó.s tardío 1 nmbos usados ha::; ta cierto punto, En 

sus primeros escritos, Freud usó algunas veces el término 

para referirse al ser (self) total (mental}; algunas veces 

s.e refería a un grupo organizado de ideas. Algunas de estas 

irlcas podían acceder a la conciencia - éstas constituían el 

yo, Otras eran inaceptables y se relegaban al inconsciente. 

Así, en su temprana concepción del yo, E'reud enfatizó la de­

fensa, una de sus funciones centrales. 

En el uso moderno, el término con frecuencia se refiere 

a la redcfinición de Freud en 1923 en donde el yo es una de 

las tres principales subdivisiones funcionales del aparato 

mental. A pesar de que contiene algunos elementos eonscientes, 

muchas de las operaciones del yo son mecRnismos automáticos in­

conscientes, Un aspecto del yo en su primer significado ha 

sido ahora reemplazado por el concepto del sclf, 

El recien nacido existe en un estado psíquico indi~eren­

ciado del cual el yo evoluciona gradualmente. La matriz yo­

ello resultan te está basada en factores constitucionales (el 

crecimiento genéticamente determinado del sistema nervioso 

central, los órganos de los sentidos y el cuerpo en general) 
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y experiencias con el mundo circundante en relación con loo 

objetos. El ego ocupa una posición entre los instintos pri­

marios, basados en las necesidades fisiológicas, y las deman­

das del mundo externo; en tanto representante psíquico inter­

nolizado de ambas, sirve como mediador entr·e la realidti.d in­

dividual y la externa. Percibe las necesidades físicas y 

psíquicas del self y las cualidades y actitudes del ambiente 

(incluyendo los ob,jetos} y los evalú<l, coordina e integra 

de tal manera que las demandas internas puedan ajustarse a 

los requerimientos externos; finalmente, proporciona alivio 

de las tensiones pulsionalcs y deseos a través de una des­
cargo. que implica o bien reducción de la intensidad de las 

pulsiones (domesticación) o bien, modificación de la situa­

ción externa. La tarea importante del yo es alcanzar gra­

tificación óptima de los anhelos instintivos al tiempo que 

mantiene bu~nas relaciones con el mundo externo y el super­

yo (representante interno de los estándares de conducta y 

demandas morales impuestas desde afuera y de lns amenuzus 

en caso de no cumplir con ellas). Para esta tarea, se debe 

disponer do medidas protectoras que 'reduzcan los estímulos 

excesivos, tanto internos corr.o externos. 

El ego no debe ser concebido como un ejecutante antro­

pomórfico o como parte del cerebro. Más bien, el t6r·mino 

representa una forma útil de pensar acerca de aspectos bá­

sicos de la conducta humana. Tradicionalmente, el ego ha 

sido definido como un grupo de funciones que crecen, están 

sujetas a numerosas perturbaciones y pueden ser hechas más 

creativas a través de tratamiento psiquiátrico y en especial, 

psicoanali tic o. 

d) Objetivos 

Con objeto de establecer los objetivos del proceso 

psicoanalítico, recurriremos al análisis que hace Horacio 

Etchegoyen (2) de los criterios que determinan la tormi­

nac16n de dicho proceso. 
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Son tantos y tan variados los problemas que propone 

la terminaci6n del análisis que se hace necesarios estable­

cer cierta sistemati~ación. El autor agrupa estos en 

tres puntos de vista: te6rico, clinico y técnico. 

El problema teórico consiste en ver cuáles van a 
ser los criterios de curación, qué dif'erencias se estable­

cerán entre los procesos de salud y en~ermednd. El análi­

sis, dice Freud, se inició con ciertos objetivos y debe 

terminar cuando se los alcanza. Piensa, también, que un 

buen nnálisis debe poner al sujeto a cubierto de una re­

caida, dándole lno herramientas suficientes pnrn resolver, 

dentro de ciertos limites, sus conflictos. (Frcud no dice, 

en cambio, qué hacer si estoa objetivoz no se alcanzan. 

Pocas veces se plantea el ezpinoso problema de decidir 

cuh.ndo se considera que el análisis ha fracasado. Esta 

es unli pregunta difícil de contestar porque los limites 

del anilisis nuncn son clnroa; como no son nltidos e 

inamovibles sus objctivoo.) 

Podemos oostener que el psicoanálisis se propone el 

crecimiento mental, un cambio del carácter o la expansión 

de la personalidad sin por ello alterar los objetivos del 

pcoceso, que habrá de cesar cuando el analizado se haya 

uproxtmado suficientemente a estas metas logrando los 

inotruracntos necesarios para proseguir por si mismo. 

Otro problema vinculado a la teoría de la terminación 

del análisis es el de los Lactares curativos. Los cri­

terios var!nn según lao diferentes escuelas, pero ~us di­

ferencias son más de forma que de fondo y no son tru1 

distintos. 

Para Hartmann, son el rerorzamiento del área libre 

de conflictos y una mej~r adaptación u la realidad. En 
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el Simposio sobre la Terminación del •rratamicnto Pnlco­

anali tico de la Bri tish Society en 1949, en su trabajo 

conjunto con Bridgcr, Klein y Sylvia Payne, John Rickman 

busca el punto de irrever·~ibilltlad en que el procoso de 

integración de la personalidad y ltt adaptación han al can­

zado un nivel que será mantenido luego de terminado el 

tratamiento. Paro lo unterior, propone los siguientes 

seis puntos: l} la cupacidad de moverse con libertad 

del presente al pasado y viceversa, esto ca, haber re­

movido la amnesia int~antil, lo que tnc1uye la ~labora­

c16n del complejo de Edipo¡ 2) la capacidad para la 

satisfacción genital heterosexual; 3) lu cu¡lacidad 

para tolerar la frustración llbidinal y lu privación 

sin defensas regresivas ni angustias¡ 4) la capacidad 

para trabajar y también pnra soportar no hacerlo; 

5) la capacidad para tolerar los impulsos agresivos en 

uno mismo y en los demás sin perder el amor objeta! y 

sin sentir culpa y 6) la capacidad para el duelo. 

En el mismo simposio, Willy Hot'fer establece tres 

criterios psicológicos: el grado de conciencia de las 

conflictos inconscientes, la modif'lcación de la estructura 

mental removiendo las reaistenclas y la transmutación del 

acting out y la transferencia a recuerdo. 

Para Bnlint, la terminación del psicoanálisis es 
un 11 new beginn!ng11 (nuevo comienzo) : el analizado 

abandona el modo de relación de amor objeta! primario 

(arcaico, pasivo) en que hay una expectativa de ser 

amado incondicionalmente sin obligación de dar nada a 

cambio ni tener en cuenta los intereses del objeto. 

Si se logra lo anterior, el analizado hará el 11 new be­

ginning" desde el amor opjetal primario al amor gen! tal 
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maduro. Asi, el analizado siente que cursa una especie 

de renacimiento a una nueva vida, con una ~ran sensación 

de libertad. 

Desde el punto de vista clinica. terminación sólo 
se da cuando existe acuerdo entre analista y analizado. 

Si la decisión es unilateral, ya sea por factores inter­

noc (resistencia incoercible) o por factores externos, 

se hablo de interrupción. 

Un aspecto importante de la clínica de la termina­

ción es cómo se la diagnostica, es decir, sobre qué 

base se detectan y evalúan los indicaclores. 

I·'reud decia que el objetivo terapéutico es hacer 
conscjente lo lnconsciente y también, borrar las lagunas 

amnésicas del primer florecimiento de la sexualidad in­

fantil, del complejo de Edipo. También que 11 dondc 

e~taba el ello tiene que estar el yo 11
• Estos criterios 

oon compartidos por todos los analistas, as{ como los 

de Ferenczi (1927) en cuanto a que el analizado debe 

modificar su carácter y abandonar lu fantasía y la men­

tira por un acatamiento de la realidad. 

De los indicadores más obvios os la moctiricación 

de loG sintomas por los cuales el paciente se trat6. 

Por síntomas podemos entender aquí también los rasgos 

caracteropáticos. Este puede no ser el mejor criterio 

pero es ineludible. No tiene sentido plantearse la 

terminación del análisis sin antes comprobar que los 

síntomas por los cuales comenzó y otros que puedan 

haber surgido durante su desarrollo se modificaron su­

ficientemente. En reali~ad, lo que pretende el análi­

sis es que los síntomas que antes significaban un su­

frimiento y una ctiricultad ya no graviten como antes. 
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Otro cr1 terio importante es la noI·ntal.lzaci6n de la 

vida sexual. El análisis debe terminar cuando se ha lo­

grado la primacía genital. Que un individuo debe tener 

al final de su análisis una vida sexual regular, satis­

factoria y no demasiado conflictiva constituye un obje­

tivo válido y asequible. 

Las relaciones familiares deben también haberse mo­

dificado y este es otro indicador importante. También 

con respecto n lns relaciones sociales hay que considerar 

si una persona ha encontrado la forma de resolver difi­

cultades en su ambiente o simplemente, de buscar un am­
bion"te menos cont'lictivo. 

Los indicadores que registran las I'elaciones fami­
liares son siempre sensibles y muy ilustrativos. (A ve­

ces se divorcia uno gracias al análisis o no lo hace 

porque cambia la perspectiva que un~ tiene con respecto 

a la pareja.) 

Cabe decir que los indicadores con respecto a rela­

ciones familiares y sociales valen más si surgen del 

material que si se lo dice en forma demasiado directa. 

La disminución de la angustia y la culpa son indi­

cadores importantes, aunque no se trata de que falten 

por completo sino que se las pueda enfrentar y manejar. 

No está mal sentir angustia si ella nos advierte de un 

peligro real o aún subjetivo. Lo mismo cabe para los 

sentimientos de culpa si ellos nos van a servir para ad­

vertir nuestros errores y mejoran nuestra consideración 

por los demás. 

Freud plantea en su escrito "La Responsabilidad Moral 

por el Contenido de los Sueños" (1925) que, si podemos 

aceptar que los deseos censurables que aparecen en nuestros 

sueños nos pertenecen es porque somos capaces de observar 

sin distorsiones nuestra realidad psíquica y estaremos 

más cerca de la terminac16n del análisis. 
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Un indlcador particularmente sensible es ol componente 

musical del lenguaje. Las referencias a la entonación y al 
ritmo pueden señalar cambios significativos que hablan de una 
línea melódica profunda en la interacción comunicativa. 

Considera Etchegoyen que los indicado~es aqui expuestos 
son útiles y confiables, pudiendo desde luego existir aún 
otros. Uno seguramente no basta pero cuando aparecen varios 
se puede pensar con seguridad que se está en buen camino. 

Finalmente, con relación a la técnica de la terminación, 

de ninguna manera será el analista quien proponga la termi­
nación. Lo .único que puede hacer válidamente es interpretar 

que el paciente lo desea o lo tome. 

La técnica compromete aJ analista a dar su opinión una 
vez que el paciente ha aceptado que desea la terminación. 

El l:irlalista va a dar entonces tres pnsos decisivos, diciendo 
primero que está de acuerdo en que el análisis debe termina~, 
luego que podria ser este oño o el que viene y más adelante, 
si todo marcha bien, propondrá una fecha de terminación. Di­

cha :f'echa debe ser puesta con dos o tres meses de antelación; 
mks parece no ser muy realista y menos no es conveniente por­
que la anguo·tia que va a surgir ante la separac1.?n es muy 
grande y hay que dar tiempo para elaborarla. 
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2. ESCUELA HUMANISTA - EHICH FROMM 

a) Deí"in1c16n 

Dentro de la escuela humanista, o cultural1sta 1 como la 
define Etchegoyen, Erich Fromm es quizá el exponente más so­
bresaliente, distinguiéndose especialmente, entre otras valio­
sas aportaciones a la teoría y la práctica del psicoanálisis, por 
su desarrollo del método soc1opsicoanalit1co. 

Erich Fromm se derinc a sí mismo como psicoanalista freu­
diano, por lo que debemos considerar como válidos los puntos 
fundamentales en que se apoya el psicoanálisis, según se plan­
tearon en el capitulo anterior. Sin embargo, las diferencias 
importantes que existen entre la escuela freudiana y la que, 
a pesar de Fromm mismo, ha sido llamada la escuela rrommiana, 
nos exigen una breve revisión de la historia de Fromm en su 
formación como psicoanalista, as! como el planteamiento de 
dichas diferencias. 

Erich Fromm se forma como psicoanalista dentro de la 
técnica y la teoria del psicoanálisis freudiano y comparte ~n 
su totalidad, hasta 1932, la teoría freudiana de las pulsio­
nes. Influenciado por Fromm-Reichmann, Groddeck y Sullivan, 
principalmente, Fromm empieza a desarrollar una critica de 
distintos aspectos de la teoría freudiena. 

Con su participación en el lnstituto de Investigación 
Social en Francfort del Meno, Fromm se enriquece con las con­
cepciones marxistas de otros miembros del Instituto, prin­
cipalmente Horkheimer, convirtiéndose en "la cabeza más pro­
ductiva11 en la tarea de incorporar una filosofía social al 
psicoanálisis y desarrollando posteriormente la teoría y la 
praxis de su psicología social analitica, lo que significa 
"comprender, a partir de su estructura socioecon6mica, la 
estructura de las pulsiones, la postura libidinal- en gran 
medida inconsciente- de un grupo". ( 4) 



En 1941, con la publicación de 11 El Miedo a la Libertad", 

Fromm presenta su revisión del psicoanálisis, comenzando con 

la f'9rmulaci6n del planteamiento psicosocial y con la enfatir.11-

ci6n de que el déstino de las pulsiones de9e ser entendido 

a partir del destino vital. 

La critica de Fromm toca el punto más sensible del psi­

coanálisis freudiano al mostrnr hasta qué punto lo más "sa­
grado" de Freud, es decir, su concepción de la sexualidad, 

depende de la moral burguesa. Este señalamiento de la depen­

dencia tanto de la teoría psicoar.alltica como de la terapia 

respecto de lo fáctico social apunta a una revisión funda­

mental: el psicoanálisis debe vol ver a contemplarse en el 

et>pe,jo de su determinación social y extraer consecuencias de 

ello. 

Ls esta postura critica, fundamentalmente, lo que lleva 

a r·romm a ser marginado del círculo psicounalitico oficial 

en Estados Unidos de América, a donde habia llegado en 1933 

para dictar conferencias como docente invitado en Chicago. 

En. 1951, forma en México el primer grupo de psicoanalistas 

del que hoy es el Instituto Mexicano de Psicoanálisis, A.C. 

( IMPAC). Hasta su muerte, acaecida en 1980 en Suiza, F'romm 

trabaja incansablemente en el desarrollo de sus concepciones 

teóricas, participa en distintos eventos para estimular la 

dit'usi6n del pensamiento psicoanali tico, funda la revista 

Psicoanálisis, Psiquiatría y Psicologia, escribe diversos 

libros y muestra cada vez más su interés por las cuestiones 

sociales y políticas de la actualidad. 

Durante los últimos años de su vida, Fromm intcnt~ lle­

var a la práctica su propio principio humanista en todos los 

ámbitos de su vida, su experiencia básica humanista de crear 

a partir de sí mismo. ºCuanto más pueda el hombre vivir 

desde su propio centro, aceptarse en todos los aspectos que 

le son propios y, también, pueda runursc, tanto más fácil 

le resulta la comunicación con los demás ya que as! el otro 

ya no es para él algo ujeno.', (4) 
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En 11 El Arte de Amar" Fromm subraya: "El amor s6lo es 

posible l5i dos personas se comunican desde el centro de su 

existencia y ello ocurrirá si cada unr..t de el las se expe­

riencia u si misma desde el centro de nu existencia.. Uni­

camente en esta expcri~ncia central se dn una realidnd hu­

mana, sólo aquí hay vida, sólo nqu1 hay una base para el 

amor." (5) 

Considero personalmente que la visión prof'unda, her­

mosa, vital, llena de esperanza y auténtica t'e en el ser 

humano que Fromm nos transmi.te a través de su comprensión 

de lo que es, no el amor como objeto, algo que está fu~ra 

y debe ser alcanzado, sino el amar, como verbo en tiempo 

activo, como ejercicio del ser, es el pllur fundamental del 

que surgen las demás aportaciones de Fromm a la praxis 

del psicoanálisio. 

Considero también que el interés de Erich Fromm por 

las re! igiones y filosofías orientales, explici tudo clara­

mente en "Budismo Zen y Psicoanálisis" y el hecho de que 1 

según personas que lo conocieron personalmente, practicase 

hacia el final de su ·vida dos horas diarias de meQitación, 

merecen ser tenidos en cuenta durante la presentación de 

este trabajo. 

b) Materiales e Instrumentos 

Dado que Erich Fromm se define a si mismo fundamental­

mente como psicoanalista, los mismos materiales e instru­

mentos, tal como se plantearon en el capitulo anterior, son 

válidos en esta escuela. 

Una diferencia importante, que va a influir directamen­

te sobre lo que se considerará ~1 es la ubicación del 
analista frente a frente con su analizando. Al situarse de 

cara a su paciente y no, como en la práctica ortodoxa freu­

diana, detrás del paciente acostado en un diván y sin posi­
bilidad de ver al analista, ambos se benefician de la opor­

tunidad de ver al otro. El analista puede asi obtener ma­

terial que de otra manera se perderla, a saber, el lenguaje 

corporal del paciente. En 11 El Lenguaje Olvidado", Fromm dice: 
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11 Todos sabemos que el cuerpo expresa nuestros estudos de 

ánimo. Cuando estamos furiosos se nos sube la sangre a la 

cabeza, y huye de ella cuando tenemos miedo¡ el corazón nos 

late co~ más fuerza cuando nos enojamoa, y ~odo el cuerpo 

tiene un tono distinto cuando cstrunoe contentos y cuando es­

tarnos tristes. Nosotros manifestamos nuestro humor con la 
expresión del rostro y la actitud, y nuestros sentimientos 
con unos movimientos y ademane5 tan precisos, que los demás 

lo~ lnterpretan con más exactitud por nuestras sei'i.ales que 

por nuestras palabras. El cuerpo es, en realidad, un sím­
bolo - y no una aiegoria- de la mente. Toda emoción autén­
tica y profundamente sentida, y hasta todo pensamiento ge­
nuinamonte sentido, se expresa en nuestro organismo." ( 6) 

Así, nl ser capaces de observar al paciente, sin la 

necesidad del discuruo verbnl, podemos recuger información 

sumamente valiosa en nuestro intento de comprcnsLón de la 

persona. 

La posición !'rente a frente también influye en el uso 

de los distintos instrumentos con que trabajamos (apoyo, 

pregun~a. señalamiento, confrontación, informaci6n 1 escla­

recimiento e interpretación). 

~n el caso del apoyo, una mirada sercnn 1 atenta puede 

ayudarnos a apoyar al paciente al transmitirle un genuino 

interés humano de nuestra parte. 

Dado que el cuerpo no miente, podemos apoyarnos en una 

lectura del lenguaje corporal para hacer un señalamiento, 

una confrontación e inciuso una interpretación. Si una per­

sona nos está hablando de lo bien que se siente, de cómo ha 

logrado superar sus miedos y angustias y, sin embargo, su 

cuerpo se haya encogido, con una actitud de defensa, echando 

los hombros al :frente, constriñendo así la caja torácica, 

podemos señalar este hecho para que el paciente .oe haga cargo 

de la contradicción. 

En los momentos de silencio verbal, el lenguaje corporal 

nos permite ver cuál es el estado del paciente. Si su silen-
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cio revela una actitud introspectiva, donde el cuerpo está 

relajado y la mirada 11 hac1a dentro 11 ¡ si se encuentra alt:e­

rado, nervioso, mantenlendo el cuerpo rig!dv como para evi­

tar que se escape de su control algo que tiene miedo a mos­

trar pero traicionando su estado por el movimiento rltmico 

y constante de un pie, o por algún tic nervioso; sl su si­

lencio se debe a una a~t!tud pasiva, con la miradn fija en 

en analista en una actitud de espera, incluso súplica de 

que sea el analista quien rompa el angustioso silencio, etc. 

Al hacer una interpretación, el paciente puede mos­

trarse de acuerdo y expresarlo verbalmente, pero existen 
signos sutiles de que la aceptación es tan solo superficial, 

quizá cruzando la picrna,"cerrándose" y desviando el cuerpo 

hacia un lado, como para evitar que ºentre" la interpr~ta­

c16n o realizando un movimtento !nvolunta~io como de haber 

recibido un "gancho o.1 hígado". 

Al permanecer oentado detrás del paciente, con la mi­

raOa puesta en donde oea menos en él, el analista no solo 
pierde una parte .tmportante de contacto con el analizando 
sino que descuid~ la observación de todo una serie de sig­

nos y .gf!f\ales que son de fundamental importancia pare. una 

re~l comprensión del paciente. 
En la posición :frente u frente, al t:ener la ¡;ostbilidad 

de observar al paciente "en cuerpo y alma 11
, el analista va 

desarrollando una percepción cada vez más fina de lo que 
acontece en el interior del paciente. As!, no sólo se 

enriquece con la información que brinda el cuerpo sino que 
se hace más viaible la comunicación "de centro a centro" 

de que nos habla Fromm. 

c) Definición de Términos 

Para Erich Fromm, la grandeza del descubrimiento de Freud 
radica en que ide6 un método para llegar a la verdad que 

trasciende aquella que el individuo cree que es tal. se re-
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fiere a que descubrió los efectos de la represión y su co­

rrespondiente mecDnismo, la racionallzución. Lo esencial 

del pensamiento creativo en que siempre es critico, porque 
elimina ciertas ilusiones y se acerca más a la toma de con­
ciencia de la realidad. 

Sin embargo, el pensador está inserto en una sociedad 
que posee determinado "sentido común" 1 distintas categorías 

de pensamiento y sistemas de 11 l6gica11
• Cada sociedad tiene 

un "filtro social 11 , a través del cual sólo pueden pasar 

ciertas idc~s, conceptos y experiencias. Aquello que es 

impensable es también indecible. El propio lenguaje se ve 

inCluido por la represión social. 

Asi, el pensador creativo se ve obligado a expresar 

el pensamiento nuevo como una mezcla de aquello que es ver­

daderamente nuevo y del pensamiento convencional, al que 

trasciende. El pensador no es conciente de esta contradic­

c16n y es Dólo con el proceso histórico que se hace eviden­

te qué aspecto del pensamiento es verdaderamente nuevo y 

hasta qué punto es reflejo del pensamiento convencional. 

Al igual que cualquier pensador sistemático, Sigmund 

Freud, visto por Fromm a través de este enroque, no escapa 

a esta inf'luenciu social, poderosa en inconsciente. Su 

pensamiento está imbuido del carácter patriarcal, autorita­

rio y burgués de la época. Ejemplos signi~icativos del aná­

lisis de los conceptos e ideas de Freud desde el punto de 

vista de sus orígenes de clase son: 

Para Freud, lu meta terapéutica era el control de las 

pulsiones instintivas, a través del fortalecimiento de'l ego¡ 

éstas serían sometidas por e1 ego y el superego. El acento 

es en el "control". El peligro, que la irrupción del incons­

ciente acarree consigo una revolución social. 

La imagen grotesca que Freud pinta de la~ mujeres como 

seres esencialmente narcisistas, incapaces de amar y sexual­

mente f'rí.03 "es propaganda masculinaº (7), producto del con­

diconamiento del carácter de propiedad del matrimonio bur­

gués. 
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Quizá el más importante ejemplo de la calidad burguesa 

de los conceptos freudianos es el del ~· A partir de 

sus premisas teóricas, Freud se ve obligado n hoblar de 
11 ob,jetos 11 de amor¡ del amor como "energía sexual vinculada 

a un objeto, no es más que un instinto con raices f'isiol6-

gicas 1 dirigido a un objeto", ("1) Según Freud, el amar de­

bilita, lo que da la relicidad es ser amado, es decir, po­

seer el objeto amado¡ defin1ci6n clásica del amor burgués: 

poseer y controlar la felicidad, ya sea de un bien material 

o del ser que, al ser poseido, le debe amor a su propietario. 

Para Freud, como para la mayoria de la gente, el pro­

blema del amor consiste fundamentalmente en ser amado, y no 

en amar. Para Fromm, muy por el contrario, el amor es un 

arte. El proceso de aprender este arte, como cualquier otro, 

requiere del dominio do la teoría, del dominio de la prñc­

tica y de que el dominio de ese arte sea un asunto de fun­

damental importancia. 

En su teoría del amor, Fromm nos dice que ésta debe 

comenzar por una teoría de la existQncia humana. Lo esen­

cial de ésta es el hecho de que el hombre ha emergido del 

reino animal, trascendiendo a la naturaleza. Al nacer, 

el hombre se ve arrojado hacia una situación indefinida, in­

cierta. Al poseer conciencia de si mismo, vive este estado 

de separatidad con angustia. Entar separado significa estar 

aislado, sin posibilidad para utilizar sus poderes humanos. 

La necesidad más profunda del hombre es, entonces, la 

de superar su separatidad. El problema de cómo superar la 

separatidad, cómo lograr la unión, trascender la propia 

vida individual y encontrar compensación tiene un número 

limitado de respuestas. 

A través de diversas clases de estados orgiásticos, 

se busca una forma de unión que está lejos de ser la solu­

ción, principalmente por su carácter transitorio y periódico. 

Una vez concluida la experiencia orgástica, el individuo se 

siente más separado aún. 
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El con:formiang'>, la unión con el grupo es la forma pre­

dominante de supor&.~ e'.:. t.0tado de separación. Se trata de 

una uni6n en la que t:tl eer individual desaparece en gran me­
dida. La unión por la con~ormidad es calm~, dictada por la 

rutina y por lo mismo, resulta insuficiente para aliviar la 
angustia de la separatidad. 

Otro factor de la vida contemporánea es el papel de la 

rutina en el trabajo y el placer. Preso en una red de acti­
vidades rutinizadas y prefabricadas, ¿cómo puede un hombre 

recordar que es un individuo único, con una única oportuni­
dad de vivir, con esperanzas y desilusiones, con dolor y te­

mor, con el anhelo de amar y el miedo a la nada y a la sepa­

ratidad? 
Una tercera manera de lograr la unión rcoide en la acti­

vidad creadora, mediante la cual el hombre se une al mundo 

en el proceso de creación. Esto, sin embargo, sólo es vá­
lido para el trabajo productivo, no en un proceso de trabajo 

donde el empleado o el obrero ha dejado de ser él mismo para 
~ormar parte de la máquina u organización burocrática. 

"La unidad alcanzada. por medio del trabajo productivo 

no es interpersonal; la que se logra en la fusión orgiástica 
es transitoria; la proporcionada por la conformidad es sólo 
pseudounidad. Por lo tanto, constituyen meras respuestas 
parciales al problema de la existencia. La solución plena 

está en el logro de la unión interpersonal, la fusión con 
otra persona, en el amor. 11 (5) 

El deseo de fusión interpersonal, que es el impulso más 

poderoso del hombre, encuentra su respuesta en el arna~ como 
solución madura, no como unión simbiótica. El amor como ac­
tividad, no arecto pasivo, como continuidad, no como súbito 

arranque. En el sentido más general, puede describirse el 
carácter activo del amor afirmando que amar es fundamental­

mente dar, no recibir. 
Dar constituye la más alta expresión de potencia. En 

el acto mismo de dar se experimenta la propia í'uerza, riqueza 
y poder. "Tal experiencia de vitalidad y potencia exalta.das 
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me llenan de dicha. Me experimento a mi mismo como desbor­
dante, pródigo, vivo y, por tanto, dichoso." (5) 

La es~era más importante del dar no es la de las cosas 

materiales sino el dominio de lo especlf'icamente humano. 

Una persona da de su propia vida, lo más precioso que tiene. 

Da de su alegria, de su interés, de su comprensión, de su 

conocimiento, de su humor, de su tristeza. No da con el fin 

de recibir; dar es de por si una dicha exqui~ita. 

Tanto la capacidad de amar como la de dar dependen del 

desarrollo caracterológico de la persona; presupone el logro 
de una orientac16n predominantemente productiva. Elementos 
básicos, comunes a todas las formas de amor, son: cuidado, 

respeto, responsabilidad y conocimiento. 
Que el amor implica cuidado es especialmente evidente 

en el amor de una madre por su hijo. ~l amor es la preocupa­

ción activa por la vida y el crecimiento de lo que runarnos. 
Responsabilidad, en su verdadero sentido, es un acto 

voluntario, que signi~icar estar listo y dispuesto a respon­

der. La persona que ama responde a _las neceaidades, expre­
sadas o no, de otro ser humano. En el o.mor entre adultos, 

es la respuesta a las necesidades psíquicas de la otra per­
sona. 

Respeto (de acuerdo con la raiz de la palabra respicvre= 
mirar) es la capacidad de ver a una persona tal cual es, 

tener conciencla de su individualidad única. Respetar sig­
ni~ica preocuparse por que la otra persona crezca y se des­

arrolle tal. como es. "Si amo a la otra persona, me siento 
uno con ella, pero con ella tal cual es, no como yo necesito 
que sea, como un objeto para mi uso. 11 (5 ) 

Respetar n una persona sin conocerla, no es posible. 
El conocimiento seria vacío si no lo motivara la preocupa­

ción. El nivel de conocimiento que constituye un aspecto del 
amor es el que penetra hasta el meollo. Sólo ea posible 
si se trasciende la preocupación por uno mismo y se ve a la 

otra persona en sus propios términos. 
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EJ conocimiento tiene otra relación, más ~undamental, 

con el problema del amor. Nos conocemos y, a pesar de todos 

los esfuerzos que podamos realizar, no nos conocemos. Cuan­

to más avanzamos hacia las profundidades de nuestro ser, o 
el ser de los otros, más nos elude la meta'del conocimiento. 

Sin embargo, no podemos dejar de sentir el deseo de penetrar 

en el secreto del alma humana, en el núcleo más prof'undo que 

es "él 11
• 

Un camino para conocer "el secreto" es el amor¡ es la 
penetración activa en la otra persona, en la que la unión 

satisface el deseo de conocer. La única forma de alcanzar 

el conocimiento total consiste en el acto de a.mar, que tras­

ciende el pensamiento y las palabras. 

f.o anterior se refiere al amor como forma de superar 

la scparatidad humana, pero por encima de la necesidad uni­

versal, existencial, de unión, surge otra más especlf!ca y 

de orden biológico: el deseo de unión entre los polos mascu­

lino y remenino. El hombre - y la mujer- sólo logra la 

unión interior en la unión con su polaridad femenina o mas­

c·ulina. Esa polaridad es la base de toda creatividad y la 

encontramos también en la naturaleza. 

El error que cometió Freud al ver en el amor exclusiva­

mente la expresión del instinto sexual es más hondc todavía. 

De acuerdo con su materialismo fisiológico, ve en el instin­

to sexual el resultado de una t~nsión químicamente producida 

en el cuerpo, que es dolorosa y busca alivio. La :finalidad 

del deseo sexual es la eliminac16n de esa tensión; l~ satis­

facción sexual consiste en tal eliminación. 

Lo que Freud no tiene en cuenta es el aspecto p~ico­

b.iológicC" de la sexualidad, la polaridad masculino-femenina, 

y el deseo de resolver la polaridad por medio de la unión. 

Este error se vi6 t"acili tado, probablemente, por el extremo 

patriarcalismo de Freud, que lo llevó a suponer que la sexua­

lidad per se es masculina y le h.tzo ignorar la sexualidad 

femenina especifica. 



38 

De los distintos tipos de amor, o de objetos amorosos, 

consideramos el concepto del "amor a si mismo 11 de particular 

importancia. Producto de un punto de vista que se remonta a 

los comienzos del pensamiento occidental, el amor a sí mismo 

es considerado como igual a cgol!imo. Es creencia común que 

amar a los demús es una vir~ud y amarse a s1 mismo, un pecado. 

Si e~1 uno virtud amar al prójimo como a uno mismo, debe 

serlo también que me ame a mi mismo, puesto que también soy 

un ser humano. El amor a los demás y el amor a no~ot1·os 

mismos no son alternativas. Por el contrario, en todo indi­

viduo capaz de amar a los demás se encontrará una actitud de 

amor a sí mismo. "El amor, en pt>lnclpio, es indivisible en 

lo q11e ataRe a la conexión entre los 'objetos' y el propio 

ser." ( 5) Lf\ a:f!rmac16n de la v!du, f'elicidad, crecimiento 

y libertad propios, está arraigada en la propia capacidad 

de amar. El egolsmo y el amor, lejos de ser idénticos, son 

realmente opuestos. Es verdad que las personas egois'tas son 

incapaces de amar a los demás, pero tampoco pueden amarse a 

si mismas. 

Con relación a la práctica del amor, al igual que la 

práctica de cualquier otro arte 1 requiere djsciplina, no como 

regla impuesta desde a:fuera, sino como expresión de la propia 

voluntad. "Uno de los aspectos lamentables de nuestro con­

cepto occidental de la disciplina (como de toda virtud) es 

que se supone que su práctica debe ser algo penosa y sólo 

si es penosa es ''buena•. El Oriente ha reconocido hace mucho 

que lo que es bueno para el hombre -para su cuerpo y para su 

alma- también debe ser agradable, aunque al comienzo haya que 

superar algunas resistencias." (5) 

La concentración, otro elemento importante de la prácti­

ca, es mucho más dificil de practicar en nuestra cultura. 

Concentrarse significa poder estar solo con uno mismo. Para­

dójicamente, la capacidad de estar solo es la condición indis­

pensable para la capacidad de amar. Quien trate de estar 

solo consigo mismo descubrirá cuán dificil es. 
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••serla ótil practicar unos pocos ejercicios simples, 

como, por ejemplo, sentarse en una posic16n relajada, cerrar 
los ojos y tratar de ver una pantalla blanca frente a los 
ojos, tratando de alejar todas las imágene~ y los pensamien­

tos que interfieran¡ luego intentar seguir la propja respi­

ración; no pensar en ella, ni forzarla, sino seguirla -y al 
hacerlo, percibir"la-¡ tratar además de lograr una sensa­

ci6n de 1 yo' ¡ yo = 1 1ni mismo 1
, como centro de mis poderes, 

como creador de mi mundo. Habría que realizar tal ejercicio 

de concentrac16n por lo menos todas las mañanas durante 

veinte minutos y todas la5 noches antes de acostarse. 11 
( 5) 

Concentrándose en lo que uno hace, sin importar 

lo que se está haciendo, da a las cosas que hacemos, hasta 

a las más insignificantes, una nueva dimensión de la reali­

dad, porque están llenas de la propia atención. Estar con­

centrado significa vivir plenamente en al presente, en el 

aquí y el ahora. 

Es imposible aprender a concentrarse sin hacerse sen­

sible o. uno mismo. La persona media es sensible a sus pro­

cesos corporales. Es relativamente fácil experimentar los 

cambios y los dolores más insignificantes a nivel corporal, 

pero experimentar los procesos mentales es más dit'icil. 

Condición fundamental para la práctica del amor es la 

superación del propio narcisismo. Su polo opuesto es la ob­

.1etividad; la capacidad de ver a la gente y las cosas tal 

como son, objetivamente, y poder separar esa imagen objetiva 

de la imagen formada por los propios deseos y temores. Pues­

to que el amor depende de la ausencia relativa del narcisis­

mo, requiere el desarrollo de humildad, objetividad y. razón. 

Finalmente, pero no menos importante, la práctica del 

amor rcqu!ere la práctica de la fe. Nos referimos, no a la 

fe irracional, que se basa en la sumisión a una autoridad 

irracional, sino a la fe que es una convicción arraigada en 

lo. propia experiencia mental o afectiva, la fe racional. 
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La fe racional arraiga en la actividad productiva inte­

lectual y emocional. Consti~uye un importante componente 

del pensar racional. La Uase de la fe racional es la pro­

ductividad; vivir de acuerdo con nuestra fe significa vivir 

productivamente. Tener t'c requiere coraje, la capacidad de 

correr un riesgo, la disposici6n a aceptar incluso el dolor 

y la desilusión. 

Subrayemos, pues, que paru Fromm, el amor no es un ob­

jeto a ser alcanzado y poseído sino que, fundamentalmente y 

por antonomasi.a, es una actividad. La capacidad de amur 

exige un estado de intensidad, de estar despierto, de acre­

centada vitalidad, que sólo puede ser el resultado de una 

orientación productiva y activa en muchas otras esferas de 

la vida. 

La capacidad para amar, el carácter proctu~tivo y la 

importancia del entorno social permean todo el desarrollo 

teórico en la obra de Fromm, como será posible apreciar en 

la revisión de los sigui e tes conceptos: 

Fromm coincide con f'reud en hacer del descubrimiento 

del inconsciente el sporte medular de su teoría psicológica. 

Sin embargo, observa que este último restringe la importancia 

de la discrepancia entre el pensar y el ser al suponer que 

lo que reprime la conciencia, esencialmente, as el conrlicto 

entre el pensar y la sexualidad in:fantil. Fromm plantea que 1 

con rrecuencin 1 los impulsos sexuales son producto, por ejem­

plo, del narcisismo, la tendencia al sometimiento, el aburri­

miento, el poder y la riqueza. En la sociedad actual, in­

cluso, en que el hombre se ha convertido en "Horno consumens 11
-

el sexo ha pasado a ser artículo de consumo que crea la ilu­

si6n de felicidad y satisfacción. 

Para Fromm, los conflictos, las verdaderas contradic­

ciones que se reprimen y racionalizan son las siguientes: 
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Conciencia de l~bertad falta inconsciente de 
libertad 

Buena conciencia consciente sentimiento incosnciente 
de culpabilidad 

sentimiento de -relicidad consciente 
inconsciente 

depresión 

Honradez consciente fraudulencia inconsciente 

Conciencia de invidualismo sugestibilidad in­

consc 1entc 

Conciencia de poder 

Conciencia de amar 

sentimiento inconsciente de 

carencia de poder 

indiferencia u odio incons­

ciente 

Conciencia de ser activo pasividad psiquica y 

pereza inconscientes 

Conciencia de tener los pies sobre la tierra -

falta de realismo inconsciente 

(7) 

Por otro laclo, para Fromm 1 
11 el incon~cient:E: no eR 

ni el miT.iro reino de Jung de la experiencia racial hero­

dada, ni la sede de Freud de las fuerzas irraciona1es li­

bidinosas. Debe ser entendido en función de este princi­

pio: 'Lo que pensamos y seutimos recibe la influencia de 

lo que hacemos' " (6) 
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El inconsciente es una ejecución relacionada con una 
f'orma especial de vida, la de la no-actividad. Cuando dor­

mimos 1 por ejemplo, no nos ocupamos del manejo del mundo 

exterior, no estamos sometidos a su influencia. Conside­
rando que esta influencia no es exclusivamente beneficiosa 

sino que puede ser también perjudicial, su ausencia permite 

producir valores superiores a los que poseemos cuando esta­

mos despiertos. 

En los sueños "no sólo somos menos razonables y mcnoo 

decentes slno que también somos más inteligentes, más sabios 

y m6s justos ••• •• (6) 

Con su concepto del complejo de Edipo 1 Freud realiza un 

descubrimiento de gran importancia: pone de munii'iesto la 

intensidad del apego inf'antil n la figura materna y la ex­

traordinaria significación que ésta tiene en su desarrollo. 

Concibe este apego como de carácter ese.ncialmente sexual, a 

diferencia de Fromm, quien lo entiende como resultado del 

anhelo del niflo de ser protegido y umado, del sentimiento de 

indefensión que todo ser humano experimenta con respecto al 

mundo, de su rra~ilidad frente a los peligros, incertidumbres 

y riesgos. 

En cuanto al conflicto entre el padre y el hijo, en lu­

gar de verlo como rivalidad sexual, Fromm lo explica como 

característica de la sociedad patriarcal, donde el hijo está 

sujeto a la voluntad del padre. La opresión conduce al odio, 
al deseo de liberarse del opresor y, en última instancia, a 

eliminarlo. 

Encuentra Fromm que el hallazgo del fen9meno de la ~­

ferencia es otro importante aporte de Freud. Considera, sin 

embargo, que su concepción teórica estrechó su experiencia clí­

nica acerca de ésta. Para Freud, transferencia es una mezcla 

de amor, admiraci6n y apego y en la amalgama denominada tre.ns-
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ferencia negativa, de odio, oposición y agresión; el analis­

ta se convierte en objeto de amor, admiración, dependencia 

y celos intensos, producto no de las cunlidadcs del analista 

slno de la situación. Concluye que en el proceso analítico, 

el analizado da rienda suelta a muchos sentimientos que ex­

periment6 en f:lu in.rancia con respecto a uno de los padres. 

fromm plantea que la vivencia de indefensi6n del ser 

humano y su necesidad de una guía con outoridad trasciende 

~l espacio del análisis y aún el de la familia y juega un 

enorme papel en el campo social, el poli tico y la vida reli­

giosa.. 

Queda asl ampliado el concepto de transferencia al fe­

nómeno de la trnnsf'ercnciu social, importante para entender 

a una sociedad cuyos miembros están indefensos y necesita­

doR de un ídolo. Dice Fromm 11 Yo sugie:;oo que cuanto más 

real sea el analista para el analizado y en cuanto mayor 

grado pierda su carácter fantasmagórico, tanto más fácil le 

será al analizado el abandonar su postura de desamparo y en­

frentarse a la realidad. 11 (6) (Esta concepción es congruen-

te con lu modalidad técnica de senturse de frente al paciente, 

como se consideró el en apartado anterior.} 

Otra aportación de extraordinaria irr:portancJ.a para la 

comprcnni6n del ser huma.no es el concepto freudiano de 

narcisismo. Freud postuló que el hombre puede orientarse 

de dos maneras contradictorias; su libido (principal interés, 

amor, cuidado) puede dirigirse hacia si mismo o bien hacia 

el mundo exterior (lu gente, las ideas, la naturaleza, las 

cosas hechas por el hombre). En 1909, declara que el nar­

cisismo era una etapa intermedia entre el auto-erotismo y 

el "ar.1or de objcto 11
• Toda persona ºnormal'' participa en 

mayor o menor grado en esta actitud. 

Freud 1 sin embargo, angosta su concepto al enmarcarlo, 

igual que en otros casos, dentro del marco de referencia 

de la teoria de la libido, convirtiendo el narcisismo esen­

cialmente en un cambio de dirección libidinal (regresando 



4.1 

al ego bajo circunstancias como el dolor o ln pérdida de 

un objeto libidinal catectizado). 

Fromm recalen el papel del narcisismo en la supervi­

vencia. Desde el punto de vista de lo. ~rnpervivcncia bio­

lógica, el hombre debe colocar sus proplas metas y ncces1.­

dades por encima de los de otros, al contrario del objeti­

vo ético-religioso de reducir el narcisismo ul máximo. 

El hecho más impol'tantc es que Freud no logra defi­

nir el narcisismo en términos de ser el polo opuesto al 

amor. Mientras que parA. él, el narcisismo es el a.mor a 

si mismo, 11 amor 11 basado en el concepto fisiológico de las 

catexias libidinales del eeo frente a los objetos, Fromm 

nos dice que el narcisismo visto como "nuto-infatuación" 

es lo opuesto al amor, entendiendo por oGtc el acto de 

olvidarGe de uno mismo y de preocuparse más por los otros 

que por uno. 

El narcisista es un individuo que se presenta como 

satisfecho de sí mismo; por lo general, no escucha a los 

demás ni se interesa realmen'tc. Es susceptible a la cri­

tico y al igual que con el concepto que tiene de sí mism­

mo, hace de todo lo que entra en relación con él, objeto 

de adhesión fetichlsta. El narcisismo es una pasión cuya 

intensidad, comparable e incluso mayor a la del deseo 

sexual y el deseo de seguir viviendo, nos hace ver su im­

porto.neta dentro de la función biológica, pero que lleva­

da al extremo hace al individuo indiferente hacia los de­

más, incapaz de relegar sus necesidades cuando es necesa­

rio cooperar con otrou, asocial y cuando alcanza un grado 

extremo, demente. 

Una forma de orientación para un narcisismo óptimo, 

que sirva a la supervivencia es que sea compatible con la 

cooperación social. Otra es la transferencia de narcisis­

mo individual en narcisismo de grupo. Dentro de la 11 pato­

logia" del narcisismo, el resultado más peligroso es la 

deformación del juicio racional. El elemento de reacción 
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emocional frente a la critica conlleva a una furia intensa, 
que busca destruir al critico para salvarse de la amenaza 

n su seguridad. 

Otras e.l terna ti vas son la depresión o. la más satisfac­

toria para el individuo, pero también más peligrosa para 

los demás es el lntento de transformar la realidad de mane­

ra que ce conforme en cierta medidR a la auto-imagen nar­

cisista. Parte de esta soluc16n consiste en conseguir el 

a~cntimiento de otro y Dl es posible de millones de perso­

na~ (como en el caso de Adolf' Hitler). 

La importancia del fenómeno narcisi ta desde el punto 

de vista ético-espiritual se hace clara al considerar que 

las enseñanzas esenciales de todas !as grandes religiones 

humanistao pueden l'esumirse en una frase: la meta del hom­

bre es vencer su narcisismo. Por ejemplo, el budismo ha­

bla del individuo despierto "como de quien venció su nar­

cisismoº; en las tradiciones hebrea y cristiana la meta 

expresada en el Antiguo TeStE:tmento 11 Amu a tu prójimo como 

a tí mism·o 11 significa tombién el vencimiento del narcisis­

mo. 

En ulntcsis, desde el punto de vista humanista, el narci­

sismo es la condición or1 la cual el individuo est6 enaje­

nado 1 aislado del mundo, incapaz de creax· vinculas de 

creatividad y productividad, que llega a ahogarse como 

Narciso mientras contempla su imagen reflejada en la su­
perficie del laeo. Esta posición es el polo opuesto del 

amor, o mejo~ dicho, del amar, que implica respeto, res­
ponsabilidad, cuidado y conocimiento. 

Definamos ahora el concepto de carácter. Cuando 

Fromm habla de carácter oe refiere a aquella estructura 

paiquica relotivamente estable en el hombre que determina 

ln orientación de la conducta concreta, del pensar, sentir 

y obrnr. Al investigar el carácter y los rasgos del ca­

rá.c ter 1 Fromm se intercaa fundamentalmente por las posturas 
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las or·ientaciones 1 las motlvaciones, las pasiones, virtu­

des y vicios, los destinos de las pulsiones - o corno quiera 

que Fromm haya denominado a cstoo rasgoB de carácter- que 

preceden y determinan a toda conducta concreta. (8) 

La aportación de Freud al concepto de carácter cst.á 

en el sentido dinámico que le da al entenderlo corno estruc­

tura relativamente permancnLe de las pasiones, Su análisis 

científico permite constuir cuatro tipos de estructura de 

carácter: 1) el oral receptivo 2) el sádico oral 3) el anal 

y 4) el genital. Cuando el desarrollo de una persona se 

detiene en alguno de estos puntos de evolución retiene, ya 

como adulto, características de estas titapus preadultas. 

El carácter oral receptivo se refiere a lo persona que 

espera ser alimentada, con ln boca abierta, fundomentalmente 

pasiva y dependiente, que espera que se le satisfaga toda 

necesidad sin ninguna reciprocidad. 

La persona sádica oral también espera todo del exte­

rior pero lo toma por la fuerz.a, con carácter rapaz, explo­

tador. 

El anal retentivo no siente que nuncn sea creado algo 

nuevo, que s61o puede ahorrarse lo que se tiene. Su seguri­
dad radica en el aislamiento y sus principales caracterís­

ticas son el orden, la tacañerla y la obstinación. 

~;L carácter genital serla el plenamente evolucionado, 

maduro y el más dificil de distinguir. Freud lo describe 
como fundamento de la capacidad para amar y trabajar, pero 

con su concepto de amor sólo puede referirse al hombre bur­

gués. 

El problema que se plantea así no es el que todos ne­

cesitemos algo del exterior sino el cómo vamos a obtenerlo -

esperando que se nos dé, robándolo, acumulándoio o produ­

ciéndolo. 
Fromm formula una cuarta orientación no productiva en 

el proceso de asimilación: la orientación mercantil o mer-
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cantilista. I~e adjudica un papel predominante como carácter 

social y la explica a partir de los recientes cambios en los 

modos y tócnicas de producción. Según esta orientación, el 
hombre se enfrenta a sus fuerzas y lo quo ellas crean como 
una mercancía que le es extraña, debilitándose asi su senti­
do de identidad y su auto-estima. 

En loa afias 60 Fromm es el primero en señalar la exis­

tencia de la orientación caracterol6gica necrofilica. 11 l::n 

el sentido caracterológico, se puede describir a la necro­

filia como una atracción apasionada hacia todo lo que está 

muerto, decadente, en descomposición y enfermo ••• " (9) 

En "El Corazón del Hombre" (10) menciona tres clases 

diferentes de orientaci6n contra la vida: necro1'ilia, nar­

cisismo y fijación simbiótica a la madre, que pueden ir 

desde las formas más o menos benignas hasta las más malis,nas 

consideradas patológicas. 

Lo opuesto a la orientación necrófila es la orientación 

hiófila: su esencia es el amor a la vida. Representa una 

orientación total, un modo de ser¡ se manifie$ta en los pro­

cesos corporales de una persona, en sus emociones, en sus 

pensamientos, en sus gestos. Tiendo a la Vida, a la conser­

vación de la misma y a la fusión, a la unión. 

t:l pleno despliegue de la biofilia se da en la orienta­

ción productiva, donde la persona es atra!dn por el proceso 

de la vida y el crecimiento en todas las esferas. Bueno 

es todo lo que 8irve a la vida, la reverencia a la vida, 

todo lo que la fortifica, el crecimiento y el desarrollo. 

Fromm extieñdc y amplia su estudio del carácter al de 

las sociedades. 'l'ambién la cultura puede ser carar;terizada 

en términos de estas estructuras del carácter. Los respec­

tivos caracteres sociales son la médula del carácter común 

a la mayorla de sus miembros. 

Los fundamentos de caracterologla de freud permiten el 

descubrimiento de otras formas de orientación caracterial. 
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Ejemplos de carácter estudiados por Fromm son el autoritario, 
igualitario, destructivo, en oposici.ón al carácter amante, 

que señalan el rasgo prominente que determina el resto de 

la estructura caracter!al. 

Freud redujo muchas de las grandes pasiones como el 

amor, el odio, lu ambición, la sed de poder, la E:tvaricia, la 

crueldad, así c9mo lu pasión por la independencia y la liber­

tad a diversas clases de libido. 

Fromm no se siente obligado a explicar todas las pas!o­

nei:> humanas encontrándoles raíces en la sexualidad y hace 

una distinción entre las pasiones biológicamente determina­

das, el hambre y el sexo, cuyo fin es la supervivencia in­

dividual y de la raza y aquellas que están social e históri­

camente determlnadas. ''El cómo predomine en la gente el 

amor o el odio, el sometlm!cnto o Ja lucha por la libertad, 

sea avara o generosa, cruel o t.ierna 1 depende de la cstruc­

turn ::;acial que es causante de la formación de todas las pa­

siones, excepto las biológicas.'' (8) 

Otro gran descubrimiento ctc Frc.ud es resaltar la impor­

tancia de la primera infancia, la forma en que los uconte­

cimientos 1 especialmente los de naturaleza traumática, van 

formando el carácter del niño. Sln embargo, Frorrun opina 

que Freud subestimó la importanc la de los factores consti­

tucionnl cs y genéticos en la i'ormación del carár:ter 1 si bien 

no en la teoría, si en la práctica. 

En la confrontación entre disposición genética y medio 

ambiente, Fromm encuentra que la primera tiene un papel mucho 

más importante que el que !e conceden muchos analistas. 

Según é1 1 uno de los objetivos del analista deberia ser la 

reconstrucc16n de la imagen del carácter que presentaba el 

niílo al nacer y verse también cuáles de las cualidades ad­

quiridas entran en conflicto con las genéticas y cuáles tien­

den a reforzarlas. Asimismo, el énfasis en la importancia 

de la niñez en la evolución de una persona conduce fácilmen­

te a una subesttmaci6n de la prominencia de los años poste­

riores. 
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Con r-elación al concepto de energía, Fromm dice " ••. aun­

que la encrgia psiquica asexual difiere de la libido de Freud, 

es, como la libido, un concepto de energia; se refiere a 

fuerzas psiquicas, visibles sólo mediante sus manifestaciones 1 

que tienen cierta intensidad y cierta direc
0

ci6n. Esta ener­

gfa envuelve, unifica y mantiene unido al individuo dentro de 

si mismo asi como al individuo en sus relaciones con el mun­

do exterior. Aún cuando no se esté de acuerdo con la prime­

ra opinión de Frcud, según la cual, aparte del impulso para 

sobrevivir, la energía del instinto sexual (libido) es la 

única :fuerza motriz importante para la conducta humana, y 

si en vez de ella se usa un concepto general de energía psí­

quica, la dif'crenc.ta no es tan grande como se inclinan u 

ercer muchos que piensan en términos dogmáticos." ( 10) 

Para Fromm, el l2. es la conciencia del individuo sepa­

ructo, individual, su sentido de integridad, libertad e iden­

tidad. Es el resultado del proceso de individuación. Para 

contestar a la pregunta ¿qúc es el yo?, Fromm analiza la ex­

periencia "yo siento", 11 yo quiero", "yo pienso". 

· En un cxperimiento hipnótico, el hipnotizador hace al 

sujeto una sugerencia as1 como la orden de olvidar que dicha 

sugerencia hipnótica le fue dada. Al despertar, el sujeto 

no s6lo realiza lo sugerido por el hipnotizador sino que da 

toda una serie de racionalizaciones al respecto. Este ex­

perimento prueba que podemos tener pensamientos, sentimien­

tos, deseos y hasta sensaciones que, oi bien experimentamos 

subjetivamente como nuestros, nos son fundamentalmente extra­

ños y no corresponden a lo que en verdad pensamos, deseamos 

o sentimos. 

El fenómeno de la inrluencia externa sobre la que, es­

tamos convencidos, es la espontaneidad de nuestros propios 

actos mentales, no se limita a las experiencias hipn6ticas. 
11 El hecho de que nuestros pensamientos, voluntad, emo­

ciones, no son genuinos y que su contenido se origina desde 

afuera, se da an medida tan vasta que surge la impresión de 
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que tales seudo-actos constituytm la regla general, mientras 

que los actof:i mentales genuinos o natura.les representan la 

excepción.'' (11) 

La di~erencia entre pensamiento genuino y scudo-pcn­

samicnt.o es que el primero es resultado de la actividad del 

propio yo, independientemente de s1. es o no correcto. El 

punto decisivo no es lo que se p tensa sino cómo se piensa. 

Las ideas que resultan del pensamiento activo son siempre 

nuevas y originales, no necesariamente porque nadie las ha­

ya pensado antes sino porque la persona que las piensa ha 

empleado el pensamiento como un instrumento para descubrir 

algo nuevo en el mundo circundante o en su fuero interno. 

Las racionalizaciones, por el contrario, carecen de este 

carácter de descubrimiento y revelación. 

Con el entimiento ocurre lo mismo. Debe distinguirse 

entre lo genuino, lo que se origina en nosotros mismos y 

el seudosentirniento, que en realidad no es nuestro, a pesar 

de que lo creemos tal. A través del análisis de los sue­

ños, por ejemplo, descubrimos los sentimientos genuinos de 

una persona en determinada situación donde durante la vi­

gilia, expresó sentimientos totalmente opuestos debido a 

su temor a sus verdaderos sent.imientos. Un individuo nor­

mol, poseido por la anp,ustia ~ la necesidad de aprobación 

del hombre moderno no se da cuenta de qu~ no ca capaz de 

experimentar sus propios sentimientos sino que está acos­

tumbrado a sentir lo que ºtodo el mundo debe sentir11
• 

Lo anterior vale también para la voluntad. La mayoría 

de la gente está convencida de que sus decisiones le per­

tenecen, que nadie, a menos que sea a través de la fuerza, 

puede obligarlos a hacer lo que no desean. Pero esta es 

tan solo una de las grandes ilusiones que tenemos acerca de 

nosotros mismos. 

Gran número de nuestras decisiones no son nuestras sino 

que nos han sido sugeridas desde afuera. Nos hemos limitado 

a ajustarnos a la expectativa de los demás, impulsados por 

el miedo al aislamiento y por amenazas aún más directa~ contra 
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nuestra vida, libertad y conveniencia. Existen multitud 

de ejemplos de la vida cotidiana en que actuamos de acuer­
do a lo QUG, por presión interna o externa, es lo que "te­

nemos que hacer". 11 De hecho, al observar el f'en6meno de la 

decisión humana, es impresionante el gracto·en que la gente 

se equivoca al tomar por decisiones propias lo que en efec­

to constituye un simple sometimiento a las convenciones, al 

deber o a la prosi6n social. Casi podria afirmarse que una 

decisión original es, comparativamente, un fenómeno raro 

en una sociedad cuya existencia se supone basada en l~ de­

cisión autónoma individ'.Jal. 11 (11) 

Esta sustitución de scudoactos en lugar de los pensa­
mientos, sentimientos y voliciones originales conduce a 

reemplazar el yo original por un seudoy6. El primero es 

el yo que origina las netividacies mentAles. El acudoy6, 

en cambio, es tan sólo un agente que representa la función 

que se espera deba cumplir la persona pero que se comporta 

como si fuera el verdadero yo. 

Un individuo puede desempeñar varios papeles pensando 

que cada uno de ellos son él, cuando en realidad no son 

sino lo que cree se espera de él. De este modo, el yo ori­

~inal queda completamente ahogado por el seudoy6. A veces, 

a través de los sueftos. en las fantasins, o en estado de 

ebriedad, puede aflorar algo del yo original, ya sea 11 malos 

pensamientos y emociones" que fueron reprimidos por temor 

o vergüenza o en ocasiones, se trata de los mejor de nues­

tra personalidad reprimida por temor al ataque o al ridi­

culo. La pérdida del yo y su sustitución por un seudoyó 

arroja al individuo a un intenso estado de inseguridad; ob­

sesionado por las dudas, ha perdido en cierta medida su 

identidad. 

Las restricciones culturales tienden con demasiada fre­

cuencia a la eliminación de la espontaneidad. Las más de 

las veces, el propósito esencial del proceso de educación 

es eliminar las reacciones de antagonismo, reprimir los 
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sentimientos de hostilidad y rcbeldia. Aquello que la edu­

cación no llega a conseguir se logra luego a travéo de la 

presión social donde el ser amistoso, 1llegrc y todo lo que 

se nuponc debe expresar unn sonrisa 1 se transforma en una 

respuesta automática. 

Asimismo, llnfl amplia gama de en:ociones espont(mcas son 

reprimidas y reemplazadas por seudosentimientos. En nuestra 

sociedad se desaprueban, en gHneral, los emociones. Ser emo­

tivo se ha vuelto sinónimo de enfermizo o desequilibrado. 

Pero corno las emociones no pueden ser por completo eliminadas, 

ellas han de mantener una existencia completamente separada 

del aspecto intelectual de la personalidad. 

En su nif\e?., todo ser humano atraviesa por un estado 

de impotencia y la verdad constituye uno de los instrumentos 

más poderosos para quiene.s carecen de poder. "Las ilusiones 

sobre la pT'opia persona quizá puedan representar muletas 

útiles para aquellos que no están en condiciones de crunlnar 

solos, pero sin duda alguna, aumentan la debilidad del in­

dividuo. Su máximo vigor se funda on el más alto grado de 

integración de la personalidad y esto significa, también, 

máximo de transparencia para si mismo. El conócete a ti 

mismo" constituye uno de los fundamentales mandamientos ca­

paces de asegurar la fuerza y la f'elicidad de los hombres. 11 

(11) 

De muchas formas, aspectos económicos, politices y re­

ligiosos contribuyen a paralizar la capacidad de pensar crí­

ticamente y en cuanto a la carencia de originalidad del 

pensamiento y la emon1ón, lo mismo es aplicable a la volun­

tad. Es muy dif'icil para el hombre moderno darse cuanta de 

ello. Parece que tuviese demasiados deseos y que toda su 

energia es empleada en lograrlos, sin detenerse a pensar si 

realmente él mismo lo desea. Vive bajo la ilus16n de saber 

lo que quiere, cuando en realidad desea sólo lo que se supo­

ne que debe desear. 
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La pérdida de identidad hace imperiosa la necesidad de 

conformismo. Al tratar de no ser diferentes, logramos acallar 

las dudas sobre nuestra identidad y ganamos cierto grado de 

seguridad. sin embargo, el precio por ello es alto: la frus­

traci6n de la vida. 

Fromm cree que el hombre puede ser libre sin hallarse 

aolo¡ critico, sin henchirse de dudas, independiente, sin 

dejar de f'ormar parte integrante de la humanidad. "Esta li­

bertad el hombre puede alcanzarla realizando su yo, siendo 

lo que realmente es." (11) Esta realización del yo se al­

canza no sólo.por el pensamiento, sino por la personalidad 

total del hombre, por la expresión activa de sus potencia­

lidades emocionales e intelectuales. 11 Lu libertad positiva 

consiste en la actividad espontánea de la personalidad toda 

integradn11 • (11) La actividad espontánea es libre actividad 

del yo e implica el ejercicio de la propia y libre voluntad. 

Reside en la ac.eptación de la personalidad total y en la 

eliminación de la distancia entre naturaleza y razón. El 

wnor es componente fundamental de tal espontaneidad, a.mor 

comO unión del individuo con otros sobre la base do la pre­

servación del yo individual. 

d) Objetivos 

Según Dasabc Darcalá (12), los objetivos y los fines 

de la terapia frommiana pueden concretarse en un proceso 

de rompimiento de las barreras del ego organizado para po­

der entrar en conexión con los materiales psicológicos y 

personales que yacen excluido y disociados en las profundida­

des del inconsciente. Recordemos, sin embargo, que el incons­

ciente, según Fromm, contiene lo más bajo y lo más alto, lo 

peor y lo mejor de nosotros mismos, pero que ese inconsciente 

tiene un origen represivo socio-genético. Por consiguiente, 

la persona en la terapia ha de trascender lúcidamente los li­

rni tes que le ha impuesto la cultura en que vive. 
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Jn hombre, en la psicoterapia de f'romm, debe romper 

también los anclajes simbi.ótico-incestuosos dt! su infancia 

y debe ponerse en contacto con la sabiduría "arquctlpico." 

del inconsciente- que se cxpreoa en un '1 lenguaje olvidado 11
-

pero debe de superar también lno limitaciones sociocul tura­

lcs de su personalidad que - a través de las normas paren­

tales-, moldean tales anclajes y tales conten!dos simból i­

ces inconscienteR. 

Así pues el 1'in primordial de la terapia analítica debe 

de ser, según Fromm, no obtener ln adaptación de la persona, 

sino fundamental. y prim!gcniamcntc, conseguir el pleno des­

pliegue de las potencialidades de la personalidad y, por 

ende, la realización, óptima y total 1 de 111 individualidad. 

La terapia es, para Fromm, tin intento de hacer que el pa­

ciente, más o menos neurótico, mús o menos dsorientado en 

el difícil arte de vivir, obtenga o recupere, su plena ca­

pacidad de amar, de traba,jar y de pensar críticamente. El 

psicoanálisis de Fromm busca para el enfarmo la consecución 

cte"la facultad de ver la verdad, de amar, de hacerse Ubre 

y responsable, y de ser sensible a la voz de su conciencia". 

(13) 

En definitiva, el fin y el objetivo básico de la cura 

analitica de Fromm cristaliza en el logro de la salud mental, 

tal y como Fromm entiende este estado. Y la salud mental -

que es productividad o creatividad-, significa aquel estado 

en que el hombre puede responder a sus necesidades básicas 

con independencia y libertad, con creatividad- o biofilia-, 

con amor, con autoconciencia y con la construcción de unos 

marcos de orientación y de devoción racionales y humo.nos. 

El psicoanálisis de Fromm se encuentra muy cerca de la "ex­

periencia religiosa de quebrantar la individualidad y fundir­

se con el Todo ••• La cura psicoanalítica del alma tiende a 

ayudar al paciente a alcanzar una actitud que puede llamarse 
religiosa, en el sentido humanista, aunque no autoritario, 

de la palabra. 11 (13) 
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En "Budismo Zen y Psicoanálisis" (14), Fromm plantea que 

el fin del psicoanálisis, tal como fue formulado por Freud 1 

es hacer consciente lo inconsciente, pero si se persigue el 

fin de la plena recuperación del inconsciente, esta tarea no 
se limita a los instintos ni a otros sectores limitados de 

la experiencia sino a la experiencia del hombre total¡ en­

tonces el fin es superar la enaJenac16n y la separac16n entre 
sujeto y objeto al percibir el mundo. El descubrimiento sig­

nifica la superación de la contradicci~n afectiva y la cere­

braci6n, la des-represión, la abolición de la separac16n den­

tro del si miSmo entre el hombre universal y el hombre social; 

llegar al estado de la percepción inmediata de realidad, sin 

la distorsión ni interferencia de la reflexión intelectual¡ 

significa superar el deseo de aferrarse al ego, de adorarlo, 

renunciar a la ilusi6n de un ego separado indestructible. 

Ser consciente del inconsciente significa estar abierto, 

responder, no tener nada y ser. 



3. ESCUELA REICHIANA LA OHGON'l'ERllPill 

a) Definición 

Wilhelm Rcich comienza a desarrollar su "economía 

sexual" dentro del marco del psicoanálisis de Frcud entre 

1919 y 1923. En 1928 1 so separa de esta matri?; y rompe 

con la organización psicoanalítica en l.934. Su método 

funcional de investigación lo lleva al descubrimiento "de 

la naturaleza verdadera de la. potencia orgástica, la parte 

más importante de la economia secua! ..• {que) condujo al 

descubrimiento del reflejo del orgusmo y de la radiación 

org6nica11 • ( 16) 

En palabras del propio Reich 1 "la cconomio. sexual 

nunca ha tomado posición contra loa descubrimiento cien­

tificos básicos de Freud. Por el contrario 1 el movimiento 

psicoanalltico 1 ••• adopt6 una actitud totalmente contraria 

a la econom!a sexual. Esta no es rival del psicoanálisis ••• 

La economía sexual es la continuaci6n del psicoanálisis 

freudiano y le suministra un cimiento en la ciencia natural, 

en los dominios de la biofísica y de la sexualidad social. 11 

(1?) 

Después de varias formulaciones, Frcud afrima en una 

reunión de la Socledad Psicoanalltica de Viena que el sín­

toma podía desaparecer después de haber hecho consciente su 

contenido inconsciente pero quo esto no sucedía con carácter 

necesario. Reich plantea que el problema debe ser abrodado 

desde el punto de vista económico. 

El paciente subre de una perturbación libidinal¡ las 

funciones biológicas de su sexualidad están en parte patoló­

gicamente distorsionadas y en parte reprimidas. El problema 

de la cantidad residía en la base somática: el. ·núcleo somá­

tico de la neurosis se desarrolla a partir de la libido con­

tenida. 

Entonces, se hace claro lo que debe agregarse al hecho 

de volver consciente lo inconsciente a fin de eliminar el sin­

toma. En término dinámicos, al volver consciente el signifi­

cado del. síntoma, ou contenido ideativo, se produce cierto 



alivio debido a la liberación emocional relacionada con el 

proceso y porque torna innecesaria cierta cantidad de re­
presi6n, pero en cuanto a la fuente de encrgia del sintoma 

o rasgo neurótico del carácter, se producen cambios muy 

escasos. La liberación definitiva de la tensión sexual re­

quiere gratificación sexual genital. Sólo el establecimiento 

de la potencia orgástica dará como resultado un cambio deci­

sivo, en términos económicos. 

b) MATERIAL E IIISTRUMENTOS 

El orgonterapeuta ve al paciente, en primer lugar, 

como organismo biológico - coraza muscular, sensaciones 

corporales, flujo or8onót1co, ataques anorgonóticos, blo­

queos diafragmáticos y pélvicos, etc. 31 análisis del 

carácter es todavia válido pero el dominio (material) prin­

cipal son las expresiones emocionales biofisicas. 

En el análisis de la resistencia caracterológica, me­

recen especial atenci6n, además de los oueños, asociuc iones 

ñctos fallidos y otras comunicacionen de los pacientes, lu 

manern en que relat'.3.n fiUS sueños 1 cometen ;.etas t'al lides y 

producen sus asociaciones y comunic;:i.ciones. La m-ancra en 
que se siP-nta, l.o infle:xtón de 1 a voz, el grado e.o cortesia 

..: on·1enrl.onal; todas ee:'tas obi:;ervaciones s:m cri ter~ .. os de 

valor pc\ra comprender lns resistencias. 11 Cómo se dicen 

las cosas es un 'material' tan importante para la interpre­

tación como qué dice el paciente •.• la manera en que el pa­

ciente se mantiene callado, o sus repeticiones estériles 

constituyen también 1 materia.l 1 que debe y puede usarse." ( 17} 

Para el orgonterapcutn experto, los problemas del pa­

ciente son directamente visibles en sus movimientos expre­

sivos y en la expresión emocional de sus cuerpos. A fin 

de llegar a una verdadera valoración, se le pide al pa­

ciente que no hable por un rato, pues así zc pone clara­
mente de manifiesto la expresión corporal de la emoción. 

Lu orgon terapia se diferencia de todos los otros modos de 



influir oobre el organismo por el hecho de pedir al pacien­

te que se exprese bi<llógicamente {pucu el lenguaje verbal 

funciona muy a menudo también cumo una defensa). 

Las diferencias entre el anúli sis de las resistencias 

y el análisis del carácter se rclucionan con a) la sel~c­

c16n del orden en el cual se interpreLa el material y 

b) la técnica de lu interpretación de lu resistencia. 

Con respecto a la selección, no se trata de pasar por 

alto material analítico sino de salvaguardar en la inter­

pretación una sucesión lógica que corresponda n la estruc­

tura de la neurosis individual. Lo que se hace es poster­

gar la interpretación del material que tiene uno conexión 

inmediata con la resistencia transferencia! hasta que se 

haya comprendido la resistencia caracterolóp,ica y se haya 

superado por lo menos ous características esencialetJ. 

En cuanto a la técnica de interpretación de la resis­

tencia en el análisis del carácter, se pregunta por qué 

el paciente engaña, habla de manera confusa, etc. Se trata 

de despertar· el interés del paciente en sus rasgos de ca­

rácter para poder, con su ayuda, explorar analíticamente 

su origen y significado. Se aisla el rasgo de carácter 

que presenta la resistencia cardinal, se saca del nivel de 

la personalidad y se muestra al paciente, si es posible, 

los relaciones superficiales entre carácter y síntomas. 

Una vez producida la irrupción, el análisis prosigue 

por lo común con rapide~ con experiencias e.naliticas car­

gadas de emoción. 

En el análisis del carácter, el rasgo de carácter debe 

ser señalado continuamente, de suerte que el paciente logre 

hacia él la misma actitud que hacia un síntoma. 

En lo que se refiere al manejo de la transferencia, en 

el análisis del carácter, además de lo postulado por Freud, 

existen dos tareas adicionales: una tarea técnica relacionada 

con ol requisito de establecer una transferencia positiva 

efectiva (ca decir, auténtica, una relación erótica objetal, 
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acentuada y no nmbivnlente, que pueda suminstrar la base 

para una. ligazón lo suficientemente fuerte con el analista 

para poder capotear las tormentas del análisis). El pres­

tar suma atención a la tt"t1nsfcrenc:ta negativa (oculta de­

trás de la transferencia positiva reactiva: por somenti­

miento o por deseos narcisistas), el hacer concientc en 
forma temprana y cabal las actitudes negativs, críticas 

o despreciativas no int:cnsi:Cicu la transferencia negativa 

sino que la disuelve y hace cristalizar actitudes positivas. 

t.a otra tarea tiene que ver con el factor económico­

llbidinal. Según Landauer, toda interpretación de una ac­

titud emocional transferida hace disminuir en primer lugar 

su intensidad y numentélr la de tendencia opuesta. Desde 

el punto de vista económico, la tarea de munejnr la trans­

ferencia consiste en concentrar toda la libido objeta! en 

una transferencia pura.mente genital. Esto hace necesario 

liberar las energías sádicas y narc!sistas y disolver las 

fijaciones pregcnitales. 

La labor anali tic a pone en libertad energías psíquicas 

que pugnan por descargarse. Si se analizan las trnns'fcren­

cias prectomtnnntemente, exclusivamente o desde el primer 

mon1ento como transferencias posi tlvas nin antes poner al 

descubierto, en todu plenitud, las tendencias negativas, 

las demandas amorosas liberadas insistlrán en su gratifi­

cación y encontrarán frustración en el nnólis1s y lo mis-

mo sucederá con las inhibiciones internas formadas por 

los reprimidos impulsos de odio hacia el objeto amado. 

El amor frustrado se convierte en odio, se torna incon­

ciente y como no tiene descarga, se convierte en impulsos 

auto-destructivos. La reacción terapéutica negativa es 

resultado de la falta de una técnica adecuada para tratar 

la transferencia negativa latente. Por lo tanto, hay que 

seguir dos reglas para evitar esta reacción: primero, ex­

traer y cristalizar la secreta actitud negativa y hacerla 

conclente¡ asegurar la descarga para la agresión liberada. 

Segundo, dejar de lado las manifestaciones positivas de amor 

mientras no oc conviertan en odio. 



60 

El análisis del carácter trabaja puen conf"orme a un 

plan dci"inido, determinado por la estructura del coso indi­

vidual. Dentro del psicoanálisis ortodoxo, se considera­

ban las neurosis como expresión de una perturbación sexual 

en general, mientras que los dcacubrimicnto.!.i de la econo­

mía sexual revelaban, en cambio, la imposibilidad de las 

neurcsis sin un trastorno de Ja go11ltalidad y la imposibi­

lidad ele curarlas sin eliminar este trastorno. 

El orgasmo no es un f~n6meno psíquico. Por el contra­

rio, es un fenómeno que se produce sólo por la reducción 

de toda !a natividad psíquica a la función vegetativa bá­

sica, es decir, precisamente por la eliminación do la acti­

vidad psíquica. No obstante, es el problema crucial de la 

economía psíquica. Incluirlo en la psicología no sólo per­

m1 ti6 una comprensión concreta del factor cuantitativo en 

el funcionamiento psíquico y el vegetativo, sino que con­

dujo a importantes cambio~ en el concepto psicoanalítico 

del proceso neurótico. 

Perdió importancia el hecho de obtener poco o mucho 

matcr"ial en el comienzo del análisis. El problema decisivo 

era obtener aquellas experiencias que representaban con­

centraciones de energía vegetativa, 

No debe suponerse que el ahlundamiento o la elimina­

ción de una sola defensa puede liberar el funcionamiento 

libidirwl o permitir la libre asociación. Las pequeñas 

irrupciones después de eliminadas capas individuales de 

la coraza no deben confundirse con el derrumbe final de la 

misma. Las capas de la coraza están concatenadas; todo 

"impluso evitado cumple también la función de evitar un im­

pulso reprimido más profundo. 

En el análisis del carácter encontramos la función de 

la coraza también bajo la forma de actitudes musculares fi­

jadas crónicamente. Esta función se basa en el principio 

de la coraza de la periferia del sistema biopsiquico. La 



61 

tarea terapéutica es el ayudar al paciente a recuperar su 

motilidad vegetativa. 

Con el descubrimiento del reflejo del orgasmo, el acento 

del trabajo corúctero-analitico se desplazó hacia el dominio 

somático. El término "vegetotcrapia" representó el hecho 

de que ahora la técnica influía sobre la neurosis caracte­

rológica en el dominio fisiológico. Sin embargo, represen­

taba una dlvisión del organismo en una parte psiquica y otra 

somática. El descubrimiento del org6n (energía radiante des­

cubierta en 19J9 en los bienes derivados de la arena. Más 

tarde se de~cubri6 su presencia en la tierra, la atmósfera, 

la radiación solar y el organismo vivo) permitió acuñar la 

expresión 11 orgonterapia" 1 que abarca el anál i.sís del carác­

ter y la vegetoternpia. 

La energía org6nica cósmica funciona e~ el organismo 

vivo como energia biológico específica. Como tal, riee 

la totalidad del organismo y se expresa por igual en las 

emociones y en los movimiento orgánicos puramente biofis!cos. 

La biofísicu org6nica se ocupó desde el comienzo mismo 

del problema central de toda la psiquiatría, las emociones. 

Li tcralment:e 11 emoción 11 significa 11 moverse hacia afuera11
, 

"sobresalir". No sólo es permisible sino necesario tomar 

la palabro "emoción" en su sentido 11 ter·al cuando se habla 

de sensaciones y movimientos. Básicamente, la emoción es un 

movimiento protoplasmático expresivo. A los dos afectos 

básicos del aparato psiquico, placer y angustia, correspon­

den dos direcciones básicas de la corriente biofisica plas­

mática: los estímulos µlAcenteros provocan una "emoción" -

movimiento del centro n la peri.feria y los estirnulos desa-

gradables provocan una 11 emoción 11 
- o más bien "remoción"-

desde la peri.feria hacia el centro del organismo. 

La liberación de las emociones de su anclaje en la co­

raza caracterológica provoca movimientos y excitacion~s 

plasmáticu:::;. La causa productora del movimiento es en esen­

cia la energia org6nica que carga los fluidos corporales. 
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La movilizac16n de las corrientes plasmáticas y de las emo­

ciones es, pues, ldéntica a la movilización do la cnergia 

org6nica en el organismo, 

La orgontcrapia trabn,1<'.l con la profundidad biológica, 

el sistema protoplasmático, el "núcleo biol6gico' 1 del orga­

nismo. El lenguaje verbal es una forma de expresión en un 

nivel de desarrollo elevado. Lo vivo se expresa en 11 movi­

micnto5 expresivos". El sign11·1cado li t;eral de "emoción" 

es "mover hacia afuera 11
, que equivale a "movimiento expre­

sivo". El proceso físico de la emoción protoplosmática o 

del movimiento expresivo va siempre unido a un significado 

comprensible en forma inmediata, al cual llamaremos expre­

sión emocional. 

Una vez que se aprende a comprender el lenguaje de la 

expresión biológica, no resulta dificil valorar el tipo de 

coraza y su grado de rigidez. La expresión total del indi­

_vJ .. duo !lcorazRido es de retención - el organismo expresa el 

hecho de estar reteniendo algo. La retención total da como 

reEultado la incapacidad para la pulsac16n protoplasmática 

en el acto sexual, es decir, produco la impotencia orgástlca. 

La potencia orgástica es, pues, la capacidad para ablln­

donarse al ~luir de la energía biológica sin ninguna inhi­

bición. La finalidad suprema de una terapia analítica será 

el establecimiento de la potencia orgástica, para lo cual 

no basta liberar de las inhibiciones y represiones la exci­

tación genital existente. La energía sexual está fijada 

en los síntomas¡ portante, cada disolución de un síntoma 

libera cierta cantidad de energía psíquica. Esta cnergia 

no obstante, era insuficiente con respecto de los puntos de 

fijación neuróticos. 

La misma excitación que aparece en el genital como pla­

cer, se manifiesta como angustia si estimula el sistema car­

diovascular. La sexualidad y la angustia representan dos 

direcciones opuestas de la exci taci6n vegetativa. "Cada 

vez fue más notorio que la sobrecarga del sistema vasovege­

tativo por la energía sexual sin descargar es el mecanismo 

fundamental de la angustia. y, por ende, de la neu1•osis. 11 (16) 
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La angustia se desarrolla siempre cuando algún estimulo 
anormal actúa sobre el sistema cardíaco. La angustia car­

diaca se presenta en condiciones tan diversas como la angina 

de pecho, el asma bronquial, la intoxicación por la nicotina 

y el hipcrtiroid!smo. Asi como en otros casos el corazón es 

estimulado por la nicotina u otras sustancias tóxicas, asi 
en este caso se ve estimulado por energía sexual no descar­

gadn. Evidentemente, lu coraza caractero!ógica cru el meca­

nismo que fijaba la energía. Era el carúcter en su totalidad 

lo que resistía. La dcotruc~ividad r1jada en el carácter no 

es nada más que cólera por la rrustración en general y la 

falta de grB.ti!'!cación sexual en particular. El !ndividuo 

orgfrnticamente insatisfecho desarrolla un carúctcr falso y 

miedo a cualquier conductu que no haya meditado de antemano­

cn otras palabras, miedo a toda conducta espontánea y ver­

daderamente viva- e igualmente teme percibir sensaciones de 

origen vegetativo. 

No existe neurótico sin tensión en el abdomen. El tra­

to.miento de ln tensión abdominal tiene una enorme importan­

cia, de manera que no es posible pensar ni en una cura par­

cial sin conocer la sintomatologia del plexo solar. Las 

perturbaciones respiratorias de lo~ neuróticos son el resul­

tado de tensiones abdominales. Cuando e&tamos asustados o 
a la espera de un grave peligro, instintivamente, contene­

mos el aliento y permanecemos en esta actl tud. Al no po­

der continuar a.si, volvemo:;i a esplrar- pero la espiración es 

incompleta y poco profunda, en etapas. La función de esta 

"respiración supcrficial 11 es suprimir las sensaciones de 

placer en el abdomen y cortar las fuentes de "angustia de la 

barriga". El contenido abdominal está siendo protegido. 

"Lu forma como los nifioo e fec: t.úan cae 11 bloqueo de las sensa­

ciones en la barrign 11 por medio de la respiración y la pre­

sión abdominal es típica y universal. Esta técnica de con­

trol emocional, una especie de método de yoga universal, es 

algo que a la orgonterapia le resulta difícil de combatir. 



Esta es una cuestión de importunciu decisiva pues re­

sulta evidente quo la inhibición de la respiración e!'3 el 

mec¿,¡nismo fisiológico de supresión y represión de la emo­

ción y por consiguiente, el mecanismo básico de .tu neurosis 

en general. 11 Una simple consideración scrlalubu: la función 

biológica de la respiración es la de introducir oxígeno y 

eliminar bióxido de carbono del organiGmo. El oxigeno del 

aire introducido realiza lu combustión de los alimentos di­

geridos en el organsirno. Químicamente, combustión es todo 

aquello que consiste en la i'ormación de compuestos de lo 

sustancia del cuerpo con el oxlgeno. Lo energía se crea por 

medio de lu combustión. Sin oxigeno, no hay combustión y, 

por lo tanto, no hay producción de energía. En nl organis­

mo, ln combustión de los alimentos crea energla. En ese 

proceso se crean el calor y la energía cinética. La bioelec­

tricidad también co creada en este proceso de combustión. 

::Ji se reduce la respiración, :=;e introduce menos oxígeno¡ 

sólo penetra la cantidad suficiente para mantener la Vida. 

Si se crea en el organismo una cantidad menor de energía, 

los impulsos vegetativos son menos intensos y por lo t.anto 

más fácil de dominar. La inhibición de la respiración, tal 

cual se encuentra regularmente en los neuróticos, tiene, 

desde el punto de vista biológlco, la función de reducir la 

producción de energía en el organismo y, de tal :f'orma 1 

de rc<iucir la producción de anp,ustia, 11 (16) 

El tratamiento orgonterapéutico de las actitudes mus­

culares está entrelazado en forma muy definida al trabajo 

sobre las actitudes caracterológicas. En modo alguno re­

emplaza al análisis del ca rúe t.r~l'. El procedimiento téc­

nico consiste en localizar el asiento de la inhibición de 

afecto e intensificar esta 1nh1bici6n. Luego, el cuerpo 

busca por si solo el curso natural de la excitación vege­

tativa. 

Trabajando de la periferia hacia el centro, una vez 

disuelta una inhibición, digamos en el cuello, surge al­

guna clase de impluso en pecho u hombros, Si se procede 



a disolverlo, aparece un impulso en el abdomen. No es 

este un esquema rlgido que se cumple cada vez asi pero sí 

es cierto que n medida quo se van disolviendo las inhibi­

ciones, impulsos vegetativos permiten la mani:festaci6n de 

otras inhibiciones que permanecían ocul 'tas'. El aumento de 

excitabilidad movilizn el rento de los mecanismos inhibl­

torios disponibles. 

A este respecto, son de particular importancia los 

movimientos sustitutivos, es decir, movimientos voluntarios 

artificiales que permiten al paciente, una vez localizada 

la inhibici.ón, inducir el movimiento vegetativo involunta­

rio. 

El método más importante para producir dicho reflejo 

es la técnica de la respiración. No existe neurótico ca­

paz de exhalar en un solo aliento, prorunda y suavemente. 

La respiración es p,spasmódica o, tan pronto como se ha ex­

pelido el aire, rápidamente se vuelve el pecho a la posi­

ción inspiratoria. La sensación de esta inhibición se lo­

caliza en la parte superior o en la mitad del abdomen. Al 

éspirar prof'undamente, aparecen en el abdomen vívidas sen­

saciones de placer o angust!a. Como preparación del pro­

ceso de producir el reflejo orgústico, "insto a mis enfer­

mos a que 'sigan hasta el fin' su respiración, para •poner­

se en condiciones'. Si uno les indica que respiren hondo, 

generalmente inspiran y espiran en forma forzuda y artifi­

cial. Tal conducta voluntaria sólo sirve para obstaculizar 

el ritmo vegetativo natural de la respiración. Procedo en-
tonces a desenmascararla, demostrándoles que es una inhibi­

ción y luego les ruego que rospiren ski esf'uerzo, es decir, 

sin hacer ejercicios respiratorios, como desearían. Des­

pués de respirar de cinco a diez veces, generalmente la 

respiración se hace más honda, y aparecen las primeras in­

hibiciones." (16) 

Ot~o método en el procedimiento de producir el rerlcjo 

orgástico es presionar suavemente la parte superior del ab­

domen. "Coloco las puntas de los dedos de umbas manos más 

o menos en el medio entre el ombligo y el esternón, presiono 

la parte superior del abdomen suave y gradualmente hacia 
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adentro, 11 ( 16) Las reacciones que se producen son va.ria­

das y distintas en cada 1ndlV1duo. A laa técnicas de res­

piración y de presión sobre el abdomen se agrAgan diferen­

tes instrucciones corporales, entre las cuales est6, por 

ejemplo la de 11 cedar" o "entrcp,arse". !.a espiración pro­

funda produce espontáneamente la actitud de entrega (sexual). 

Se pueden observar azí laa inhibiciones del orgasmo conte­

nido en las personao incapaces de entrega. Es entonces en 
el proceso de volver a unificar el ritmo orgánico desor-gu­

nizado de todo el cuerpo donde ne descubren todas euaó ac­

ciones e inhibiciones musculares que han obstaculizado el 

funcionamiento sexual y la motilidad vegetativa del enfermo. 

Se VID\ aclarando las formas en que el individuo aprendió a 

dominar sus impulsos y que eventualmente cristalizan en ras­

gos ceracterol6gicos, 

Para Rcich 1 la cura no proviene de que una idea se 

haga consciente sino de la modificaclón que se opera en la 

excitación vegetativa. Es decir, desde el punto de vista 

de la energía biopsiquica 1 lo psíquico y lo somático fun­

cionan como dos sistemas que son siempre unltarios y que se 

condicionan rcciprocamente, 

Desde el punto de vista de la econom:la sexual, "el 

criterio básico de la salud psíquica y vegetativa es la 

capacidad del organismo de actuar y reaccionar como una. 

unid~d y como un todo 1 en términos de las funciones bioló-

gicas de tenat6n y carga11
• ( 16) 

La vivencia de "despersonalización", la perturbación 

de la capacidad de experimentar plenamente el propio cuerpo 

perjudico. la conf'ianza en si mismo y la unidad del senti­

miento corporal. "La percepción de la propia integridad 

vegeta ti va , •. es la única base segura y natural de con­

fianza en si mismo.•• (16) 
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e) Definición de Términos 

Reich llega a la formulación de su concepto de 

energía orsónica a través do su investigación del orgas­
mo mediante experimentos bioeléctricos, en.crgia que no 

era ninguna de las formas de energía conocidas. A esta 
energía, capaz de cargar sustancias no conductoras, le 

da el nombre de argón. 

Loo bienes son vesículas m1crosc6picas cargadas de 

energía orgónica que pueden obteneroe de materias orgáni­

cas e inorgánicas por un proceso de desintegración e in­

flación. La energía orgánica puede demostrarse en forma 

visual, térmica y electroscópica en la tierra, en la at­

mósfera y en los organismos vegetales y animales. La 

vibración que se observa en el cielo, y que muchos t"i­

sicos atribuyen al magnetismo terrestre, y el titilar 

de las estrellas, son la expresión inmediata tlel movi­

miento del orgón atmosférico. 

El color del argón es azul o gris azulado. El color 

del org6n atmosférico se ve en el cielo azul y en la bru­

ma azulada que se observa en la distancia. La formación 

de las nubes y las tormentas depende de los cambios en 

la concentración del argón atmosférico. 

El organismo vivo contiene energía org6nica en cada 

una de sus células y sigue curgándose orgonóticamente de 

la atmósfera mediante el proceso de respiración. Los 

corpúsculos rojos de la sangre son vesículas cargadas de 

la energia orgánica que transportan desde los pulmones 

a los tejidos del cuerpo. La clorofila de las plantas 

incluye argón, el que absorbe directamente de la atmósfera 

y la radiación solar. 

La energía orgánica tiene un efecto parasimpaticotó­

nico y carga los tejidos vivos. Mata las células cance­

rosas y muchas clases de bacterias. (Los experimentos 

terapéuticos relativos al cáncer se basan en tales efec­

tos biológlcos del orgón.) El organismo humano está ro­

deado de un campo orgonótico cuyo alcance varia según la 

motilidad vegetativa del individuo. 
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Para Reich, el ~ es en esencla. un mecanismo de 

protección narcisista. Asi como en la situación analítica 

sirve como protección para el yo, nsi tumb1én se desar~olló 

en otras épocas como mecanlsmo de protección contra los pe­

ligros. El cn.rá.cter so formó bajo la inf'luencia del amena­

zante mundo exterior y de los impulsos instintivos que lu­

chaban por su expresión. 
En términos biológicos, la formación del car6icter es 

una función autoplástica, En el conflicto entre el instin­

to y el frustrante medio exterior, y motivado por la angus­

tia proveniente de este conflicto, el organismo erige un 

mecanismo de protecci6n cntr& él mismo y el mundo exterior. 

El ~' la parte de la personalidad e:xpucst:a. al mundo 

extcrior 1 es donde tlene lugar 11;1 formación del carácter; 
se trata de un amortiguador en ln lucha entre el ello y 

el mundo exterior. El yo introyecta los objetos frustran­

tes del mundo exterior, que conforman entonces el ~upc~y6. 

El yo se dc5arrolla gradualmente por di~erenc1ac1ón de par­
te del organsimo psíquico. 

El carácter del yo puede conceb1rse como la armadura 

que protege al ello de la acción del mundo exterior. Por 

c~rácter entendemos aqui no solo ln mani~estación exterior 

de este elemento, sino también la m.matoria de los modos de 

reacción específicos de tal o cual personalidad, factor de­

terminado en esenciu en forma funcional 1 que se expresa. en 

los modos característicos de hablar, de ln expresión fa­

cial, de la postura, de la rnnnern de caminar, etc. Este 

carácter del yo consta de varios elementos del mundo exte­
rior, de prohl bicionc::>, inlll\J i t.: iones de los instintos e 

identificaciones de dlstintos tipos. Los contenidos de la 

coraza caracterol6gica son, pues, de origen externo, social. 

Los mecanismos de protección del carácter entran en 

acción cuando existe la amenaza de un peligro proveniente 

del interior, de un impulso instintivo. Entonces es ta 

rea del carácter dominar la angustia causada por las ener­
gías de los impulsos a los que se imposibilita la expre­
s16n. 
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Una vez formado el carácter, se t~rna innecesaria una 

gran cantidad de represión. El establecimiento de un rasgo 

de carácter indica la solución de un problema de represi6n. 

Los procesc:e de la f'ormación del carácter corresponden asi 

enteramente a la tendencia del yo a producir una unificación 

de los diferentes esfuerzos psiquicos. 

Aparte de los dos principios econ6micoz de la formación 

del carácter yu mencionados, existe un tercero: el principio 

del placer. La formaci6n del carácter se pone en movimiento 

a fin de evitar lospeligros implicados en la grat1f1cac16n 

de los instintos. Una vez formado el carácter, sin embargo, 

este, como el DÍntomn, sirve no sólo a rinalidades derensi­

vas sino también a una disfrazada gratificación de los ins­

tintos. 

Además de la calidad de la coraze. caructerol6gica, 

se debe considerar también su intensidad o grado. Si el 

ucorazamiento contra el mundo exterior y el mundo biológico 

interno ha alcanzado un grado correspondiente al desarrollo 

libidinal en un momento determinado, subslsten en la coraza 

ºbrechaD" que brindan los medios de contucto con el mundo 

exterior. La coraza puede alcanzar tal intensidad que estas 

"brechas'1 sean demasiado angostas, de modo que la comunica­

ción con el mundo exterior rcoulta demasiado pequeña para 
garantizar una economia normal de la libido y una normal 

adaptación social. Una coraza más o menos completa queda 

ejemplificada por el estupor catatónico¡ una coraza comple­

tamente insuficiente, en la estructura del carácter impul-

sivo. 

La cualidad final del carácter se determina en dos 

f'ormas, Primero, cual! tativamente, según la etapa del des­

arrollo libidinal en el cual el proceso de formación del 

carácter recibió las influencias más decisivas, es decir, 

según el punto espec!!'ico de !'ijación de la libido. De 

acuerdo u lo anterior, St'! d.istinguen caracteres depreeivos 
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(orales), masoquistas, gcnital-narcisJstas (f6licos) 1 

histéricos (genital-incestuosos) y compulsivos (fijación 

sádico-anal). ~cgundo, cuantitutivamcntc, según la eco­

nomia libidinal que, a su vez, depende de los factores cua­

litativos. La determinación cualitativa de la forma caruc­

terológica podría denominarse determinación histórico; la 

cuantitativa. determinación actual. 

d) Objetivos 

El análisis del carácter busca la disolución de loo in­

crustaciones caractcrológicas con objeto de liberar los 

afectos inhibidos y fijados, AflojHndo las actitudes carac­
terológicas crónicas se pueden producir reacciones en el 

sistema vegetativo y esta irrupción se hace máB potente y 

más completa tratando a fondo no sólo las actitudes del ca­

rácter sino también las actitudes musculares correspondien­

tes. La rig:tdez f'isica constituye la parte más esencial 

del proceso de represi6n. La técnica psicoanalitica solo 

atcndia a lÍl "cosa.11 reprimida, no a la forma en que se 

luchaba contra las emociones. 

Cada rigidez muscular contiene la historia y oignifi­

caci6n de su origen. Entonces, cada vez que se disuelve 

una rigidez muscular no solo libera energía vegetativa sino 

que udemás trae a lu memoria el recuerdo de la situac16n 

en que se efectu6 la represión. 

A través de la terapéutica reichiana se busca produ­

cir un cambio en la estructura que no es otra cosa que un 

cambio en las fuerzas vegetatlvus en el organismo. 

Las actitudes musculares tienen especial importancia 

en la técnica del análisis del carácter porque permiten 

penetrar directamente hasta los afectos a partir de la ac­

titud corporal. 

La finalidad suprema de una terapia será el estable­

cimiento de la potencia orgástica. 
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4. LA 'rERAPIA BIO-ENERGETICA ALEXANDER LOWEN 

a) Definición 

Alexander Lowen fue alumno y annlizadO de Wilhclm 

Reich entre 1940 y 1952. Parte de ln idea de que el hom­

bre puede influir sus nctl tudes mentales trabajando sobre 

su cuerpo. En sus estudios sobre la relación mente-cuerpo, 

se siente ntraldo por la introctucc16n del factor económico 

por Reich en la visión psicoanalítica del problema de la 

represi6n. A través de este concepto es posible aprender 

cómo el individuo maneja su energía. 

f;n resumen, ln teorla rcichiana plantea que la ener­

gía puede ser freno.da con una tensión muscular. Es ten­

dencia común en los pacientes retener la respiración y 

reprimir la exhalación para con trol ar GUS emociones. La 

retención del aliento contribuye u disminuir lo energía 

del organismo al reducir sus actividades metabólicas, lo 

cual u su vez reduce la producción de ansiedad. 

El primer paso en ln terapéutica es que el paciente 

respire con :facilidad y profundidad. En segundo Lugar, 

movilizar cualquier exprcs16n emocional que lleve a la 

liberación de scnttmicntos y memorias asociada!>. Lowen 

subraya aqui la importancia dc1 tacto como forma primaria 

de contacto, "de induduble valor en la situación terapéuti­

ca". (18) 

Mientras que Reich abandona la práctica de la terapia 

peroonal para dedicarse a la :física de la orgona, Lowen 

traba.in primero con Louis Pelleticr, con quien realiza al­

gunas modtficaciones en la técnica terapéutica. Posterior­

mente, oe asocia con John Pierrakos, quien oe había sometido 

también a lo. terapia reichiuna y era partidario de Reich. 

M.ás adelante, junto con el doctor Willio.m B. Walling, forman 

el Instituto de Análisis Bioencrgético, organización cuyo 

1·1n es llevar a cabo un programa de seminarios clínicos y 

enseñar a los demás terapeutas los conceptos en que se apo­

yaba el enfoque corporal. 
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Insatisfecho con los logros de su terapia e imposi­

bilitado de volver a terapia con Reich, quien había muerto 

en 1957 en la Prisión de Lewisburg, Lowen, junto con Pie­

rrakos, desarrolla la idea de la bioenergética, con ejerci­

cios básicos que prueba y ejecuta sobre si mismo. 

J,a terapia con Pierrakos duró casi tres años, con una 

calidad de trabajo completamente distinta del trabajo con 

Reich. Hubo menos experiencias espontáneas, en parte por 

la mayor concentraci6n en lu liberación de tensiones muscu­

lares que en la entrega a los 3Cntim1entos sexuales. En 

este trabajo consigo mismo, desarrolla las posturas y ejer­

cicios báscios que actualmente son normativos de la bio­

energéttca. 

Los resultados de este segundo período de terapia rue­

ron notablemente distintos. El reflejo de orgasmo surgió 

sólo de vez en cuando, hecho que no lo preocupó por estar 

concentrado en las tensiones musculares, y este intenso 

trabujo desviaba su atención de la entrega a los sentimien­

tos sexuales. Esto lo llevó a ver que la manera más eficaz 

de enfrentarse con los problemas sexuales del paciente con­

siste en estudiar los de su personalidad, que necesariamente 

incluyen se~timietos de culpa y ansiedades sexuales. La 

preocupación sobre el sexo, tipica de Reich, aunque teórica­

mente válida, no produjo en general resultados que pudieran 

sostenerse en las condiciones del vivir moderno. 

Como analista, Heich había subrayado la importancia 

del análisis del carácter, pero en la práctica ésta se mini­

mizó cuando la vegetoterapia analítica del carácter se con­

virtió en terapéutica de la orgona. Para Lowen, a pesar del 

mucho tiempo y paciencia que requiere el trabajo analitico 

del carácter, resulta indispensable para obtener un resultado 

sólido. 

Lowen termina su terapia con Pierrakos y se siente sa­

tisfecho con lo logrado. Sin embargo, considera que aún 

terminado el tratamiento, el individuo debe ser capaz de 
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asumir la responsabilidad plena de su bicnastar y crecimien­

to continuo. "Ln vida de un individuo es la vida de su 

cuerpo. Como el cuerpo viviente incluye la mente, el espi­

ritu y el alma, vivir plenamente la vida ael cuerpo es ser 

mental, espiritual y anímico. Si fallamos.en estos aspectos 

de nuestro ser, es que no estamos plenamente en nuestro cuer­

po o con nuestro cuerpo. Lo tratamos como un instrumento o 
máquina. Sabemos que si se quiebra o estropea, tenemos pro­

blemas. Pero lo mismo podemos dec!r del automóvil, que tan­

ta !'al ta nos hace. No estamos identificados con nuestro 

cuerpo¡ de hecho, lo hemos traicionado •.•• Todas nuestras 

di fl cul tadCs personales derivan de esta traición, y -t;engo 

pnru mí que lo mismo ocurre con nuestros problemas sociales, 

de origen análogo en su mayor parte." ( 18) 

b) Material e Instrumentos 

La bio-cnergética se ocupa de la personalidad humana 

en función de los procesos energéticos. Hay energía nece­

sariamente en el movimiento de todas las cosas. 

La bioenergética tiene como fundamento la proposición 

de que el individuo es su cuerpo. Este expresa quiénes so­

moH, nues·tro modo de ser en el mundo. Las emociones tam­

bién pueden leerse en el cuerpo, son hechos corporales, li­

teralmente movimientos o al te raciones del cuerpo que gene­

ralmente se traducen en una acción exterior. 

El punto débil de la técnica psicoanalítica es que 

pa~a por alto el cuerpo del paciente en su intento por ayu­

darle a solucionar sus conrlictos emocionales. El conoci­

miento se convierte en entendimiento cuando va asociado con 
el sentimiento. Solo una comprensión profundo, cargada de 

un valor emocional fuerte, es capaz de modificar los patro­

nes estructurados de la conducta. 



De los instrumentos y técnicas, los siguientes ejerci­

cios y posturas básicos son actualmente normativos de la 

terapia bio-encrgética: 

Ejercicios de piernas de donde surge el concepto de 

''asentar los pies sobre la tierra11 ¡ se busca lograr 

el asentamiento sobre la realidad". 

silla o asiento para respirar - la respiración es 

tan !'undrunento.l en la ble-energética como en l.a te­

rapia reichiana, La idea de utilizar la silla surge 

de la dificultad para que los pacientes respiren con 

profundidad y plenl tud y fue sugerida por la tenden­

cia a arquear la espalda sobr"e el rcspal.do cuando de 

necesita esturarse y respirar. 

A dif'erencla de la mayor1.n de los deportes, que son esen­

cialmente competitivos, Lowen desarrolla una serie de ejerci­

cios bio-energéticos para hacer en casa como seguimiento a la 

terminación del proceso terapéutico 1 l.os cuales constituyen 

una integración o combinac16n de lo:J puntos de vista orien­

tales (como el tai-chi y el yoga, que subrayan la importan­

cia de sentir el cuerpo, coordinar con gracia sus movimien­

tos y lograr el sentimiento espiritual a través de la iden~ 

tificaci6n con el cuerpo) y occidentales (cuyo objeto es 

lograr fuerza y dominio). 

De las principales posturas básicas que se ejecutan 

en la bio-energética, la postuN1 básica de tensión (ver 

figura 1) es utilizado en la persona para producir una 

sensación de estar conectada e lntegrada. 

Curiosamente, después de 18 años de practicar el ejer­

cicio, el autor descubrió que esta misma postura, conocida 

como 11 Arco Taoista11 es parte de la práctica del Tai Chi 

(ver figura 2) , 
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FIGURA 1 •. 

Postura básica de tensión 
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FIGUílA 2. 

Dibujo tomado de una foto de la AP, en que se ve a tres in­
dividuos chinos haciendo el "arco taoista11

• F.l ejercicio 
tiene profundas raíces en la filosofía taoi~ta y su objeto 
es ponerse en armonía con el universo por medio de una com­
b1nac16n de movimiento corporal y técnica respiratoria. (18) 

Tao significa el camino y se alcanza por medio de la armonía 
dentro del yo y con el medio ambiente y el universo. La 
bioenergética tiene por objeto alcanzar esa mioma armonía y 

por los mismos medios. 
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Para la bloenergética, ciertas ~unciones mentales son 

de gran importancia, como la de dirigir la atenci6n a dis­

tintas partes del cuerpo, como 6rgano perceptivo y reflexi­

vo que siente y define el propio estado de ánimo, loB senti­

mientos y deseos propios, etc. Cuando la mente está abru­

mada de sentimientos que no se atreve a aceptar, no se 

atreve a concentrarse en ellos, quedando el individuo diso­

ciado. "Cuando ln persona no para mientes en su cuerpo es 

que tiene miedo a percibir o sentir" sus propias emociones. 11 

(16) 

Problemas como ~xceso de ~lexibilidad, irregularidad 

de la line~ del arco, teníJiÓn marcada. en espalda baja y 

piernas es trabajada por medio de variaciones de la postu­

ra básica de tens16n. 

Dichas posturas son usadas corno ~jorcicios terapéuti­

cos y como medio de diagnóstico. El lenguaje del cuerpo 

es comunicacióñ no verbal del cual puede extr-uerse un gran 

volumen de información. 

Cualquier estudioso de la conducta humana sabe que 

·las palabras pueden utilizarse para mentir. "El cuerpo 

no miente. Aún cuando el individuo trate de ocultar sus 

sentimientos con una actitud postural artificial, su cuer­

po delata su estado de tensión." (lB) 

La observación del cuerpo corno forma de establecer un 

diagn6stico requiere que se entienda su lengua,1e. Lowen 

plantea algunos ejemplos de la jerga popular, relacionados 

con órganos del cuerpo, como por ejemplo. el corazón: 

''ir al corazón del asunto 11 
- ir a lo esencial. 

"me ha llegado al corazón" - el seno más profundo y 

rcc6ndito de la persona 

"éon todo mi corazón" - entrega o seguridad total 

"entregarlo o perderlo 11 (el cora~ón) - enamor·arse 
11 abrir el corazón" - confiarse totalmente a otro 
11 con el coraz6n en la mano 11 

- con absoluta franqueza 
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De que el corazón esté 11 ab1er·to 11 o "cerrado" depende 

la capacidad de la persona para amar. El terapeuta bio­

energético observa la respiración (el corazón está ence­

rrado en la caja torácica), la garganta y la boca (que 

son el principal canal de comunicación del corazón), los 

brazos y manos (que son el segundo canal de comunicación), 

el mundo de abajo - cintura, pelvis, úrganos genitales 

(tercer canal de comunlcación). 

"El objetivo de todo tr·ntumicnto terapéutico es ayu­

dar u la perGona a incrementar su cnpacidad de dar y re­

cibir amor, de expansionar el corazón 1 no solo la mentc. 11 

(18) 

Otras expresiones necesarias para el diagnóstico son 

el rostro (''dar la cnra 11 , ''volver el rostro'', ''taparse 

la cara", etc.), ojos (brillantez, expresividad), boca 

(
11 hacerse de la boca chiquita\ ''le comieron la lengua 

los ratones.", "poner un candado en la lengua"), la voz 1 

hombros (echarse al hombro una responsab!lidad), brazoz 

(''luchar a brazo partido") y manos (estar en contacto), 

relación de' la per$or,a con el suclÓ (pisar f'uerte 1 
11 aguan-

tar a pie !'irme", 11poner o tener los pies en la t!erra"). 

"Todo soberano necesita un consejero. Todo corazón 

necesita una cabeza que le proporcj.one sus ojos y oídos 

para poder ponerse en contacto con la realiaud. Pero no 

hay que pcrmi tir a la cabezo. que mande: este es una trai­

ción al corazón." (18) 

Lowen plantea que el corazón es probablemente el ór­

gano más sensible del cuerpo. "Nuestra Vida depende de su 

actiV~dad rítmica y constante. Cuando se perturba aunque 

sólo sea momentáneamente ese ritmo, por ejemplo, cuando el 

corazón deja de latir o se apresura, experimentamos una 

ansiedad que llega hasta el seno más recóndito de nuestro 

ser. ·El que ha experimentado esta ansiedad en una etapa 

temprana de su vida desarrolla numerosas defensas para pro­

teger su corazón del peligro de un trastorno en su funcio­

namiento. No dejará que se conmueva fácilmente su corazón, 
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y no reaccionará al mundo desde el f'ondo del mfsmo. Es­

tas defensas se van elaborando en el ctecurso de la vida, 

hasta que llegan a formar una poderosa barrera que impide 

cualquier intento de llegar al corazón. En un buen tra­

tamient_o terapéutico, estaE: def'ensos se e;studian y anali­

zan en relación con la experiencia vital del individuo, 

y sobre ellas se trabaja cuidadosamente hasta llegar al 

cor·azón del sujeto.'' (16) 

Para lo anterior, se deben considerar las defensas 

como un proceso de desarrollo. ~sto puede explicarse con 

un diagrama en que í'iguren lat> diversas capas defensivas 

corno circulas concéntricos: 

-Capa del ego, que contiHnc lao defensas a!quicas y es 

la más externa de lu personalidad: 

a) Negación 

b) Pr•oyección 

c) Reproche 

d) Desconfianza 
e) Racionalizaciones e intelectualizaciones 

-Capa muscular, en la que se encuentran las tensiones 

musculares crónicas. 

-Capt~ emoc·ional de sentimiento, en que se incluyen 10.3 

emociones reprimidas de cólera, pánico o terror, descs­

pcraci6n, tristeza y dolor. 

-Centro o corazón, del cual emana el sentimiento de amar 

y ser amado. 

(Ver :figura 3.) 
El enfoque terapéutico no puede limitarse a la prime­

ra capa. El punto J'la-.:o del enfoqui:.· excll.wi.vmncntc verbal 

e!i r rccisa::ientc limi tai·::.e n lu p:,1mcru capa. Es importante 

en el tratamiento terapéutico que se dé salida y expresión 

a las emociones reprimidas. El gritar produce un poderoso 

efecto catártico zobre la personalidad. Ha constituido du­

rante mucho tiempo una de lns técnicas corrientes de la bio­

energética. El llanto y los sollozos prorundoG producen un 

efecto parecido, porque suavizan y ablandan las rigideces 

corporales. El dar rienda suelto a la cólera es también be-



80 

Figura 3. 
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neficioso para el paciente, cuando lo hace bajo control y en 

la situación terapéutica. El miedo es más dificil de evo­

car y más importante sacar a flote. El proceso de liberar 

emociones es un importante desahogo porque pqne en juego 

la energía necesaria para el proceso del cambio. Hay que 

descargar una y otra vez estos sentimientos a fin de aprove­

char la energía necesaria para el crecimiento. 

Concentrándose principalmente sobre el problema del 

cuerpo deja el procedimiento de ser una maniobra puramente 

catártica para convertirse en un proceso de apertura, orien­

tado al crecimiento del sujeto. Tratar exclusivamente las 

tensiones musculares sin analizar las defensas síquicas ni 

despertar loo sentlmicntos reprimidos, no constituye un 

proceso terapéutico. El trubajo corporal en forma de ma­

saje y ejercicios yoga tiene un valor positivo, pero no 

ea específicamente terapéutico. sin embargo, es importante 

estar en contacto con el cuerpo y reducir su estado de ten­

si6n por lo que se recomienda a los pacientes realizar ejer­

cic,ios bloenergéticos por su cuenta y recibir regularmente 

el masaje. 

La terapia supone un viaje hacia el descubrimiento de 

si mismo, viaje no exento de padecimientos y penalidades. 

La terapia bio-energética retrotrae al pasado olvidado, pero 

dado que este periodo no f'ue de seguridad e inmunidad sino 

lleno de batallas que dejaron cicatrices y de las cuales se 

emerge protegido por una armadura de autodefensa, es preciso 

entender y trabajar las ctef'ensas para poder llegar a la meta. 

El terapeuta bioenergético tiene que haber emprendido 

este viaje él mismo o estar en el proce~o de llevarlo a cabo, 

lo suricientemente adelantado para tener un sentido sólido 

de s1 mismo. Debe estar lo bastante ºasentado sobre la 

realidad de su propio ser" para poder servir de puerto 

seguro a su cliente cuando se encrespen las aguas. Los 

re qui si tos básicos que debe reunir quien desee hacerse te­

rapeuta práctico son: conocer a fondo la teoria de la perso­

nalidad y snbcr cómo manejar problemas de resistencia y trans-



82 

:ferencia; es necesario que tcn¡;:,;i 11 scnt1micnto" certero del 

cuerpo, para poder leer con exactitud su lenguaje. 

El viaje del propio descubrimiento no ~e acaba nunca, 

ni siquiera con una terapéutica eficiente nos liberamos de 

todas nuestras tensiones musculares, porque las condi.cioncs 

del moderno vivir nos imponen con~tantemente cierto estado 

de tensión. r:s dudoso que con un tratamiento puedan eli­

minarse totalmente los e:fcctos de todos los traumas experi­

mentados durante el proceso de crecimiento y del destlrrollo. 

Entonces, la terapia biocnergética no ofrece un Nirvana sino 

que proporciona a quien lo solicita una ayuda para avanz.ar a 

tr•avés de la vida. Hncerlo5 carnirmr hacia atrás puede pro­

porcionar esa ayuda si con ello se logra aumentar el conoci­

miento y la concienciu de si mismo, estimular la autoexpre­

si6n y fomentar la autoposesión. Con un sentido más fuerte 

del yo, se está mejor equipado para marchar. "La terapia 

puede ser útil a una persona, porque la libern de las 1·es­

tricciones y deformaciones de su segunda naturaleza neuró­

tica y la acerca mlis a su naturaleza primera, que es la 

:fuente de su· vigor y de su fe." (18)· 

c) Definición de Términos 

"Reich descubrió la energia cósmica .fundamental, llamada 

por él orgona, que no era de naturaleza eléctrica. La :filo­

sofía china proclama la existencia de dos energías en rela­

ción polar reciproca, llamadas yin y yang. ( •.• ) No creo 

que sea importante determinar quó es en realidad la energía 

dP. la vtda ••• pero podemos aceptar la proposición :fundamental 

de que hay energía en todos los procesos de la vida - en el 

movimiento, en el sentimiento y en el pensamiento- y que estos 

procesos pueden interrumpirse si falta al organismo el sumi­

nistro de energia. 11 (18) 

"No estwnos acostumbro.dos a pensar en la personalidad 

en función de la energía pero son dos valores que no pue-

den disociarse . 11 ( 18) Esto es más claramente observable 

en el caso de la persona deprimida - literalmente "no tiene la 

energía necesaria para sentir interés por nada. La manera 
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más inmediata de ayudar en un caso as! es aumentar la toma 

de oxígeno- es decir, ayudarla a respirar más profunda y ple­

namente. El problema de la depresión deberá resolverse, des­

de luego, por medio de un análisis concienzudo de todos los 

factores que contribuyeron al decaimiento del cuerpo y la 

personalidad deprimida, pero si este análisis no va acompa­

ñado de un esfuerzo por elevar el nivel de la energia per­

sonal, el análisis no funcionurá. 

El individuo se expresa a si mismo en sus acciones y 

movimientos. Cuando esta autocxprcsión es libre y apropiada 

a la realidad de la.situación, experimenta una sensación 

de satisfacCión y placer con la descarga de su energía. 

Esta estimula a su vez una mayor actividad metabólica que 

se re1·1ejn en unn respiración más profunda y completa. 

Para elevar la energía personal, el individuo debe car­

garse no sólo por medio de la respiraci6n sino abriendo 

otros canales de autooxprcsión u través de la voz y los ojos. 

El concepto de !'lujo de energía indica un movimiento 

del interior del organismo, comparable al de la circulaci6n 

de la sangre. Al llegar a cualquier parte del cuerpo, el 

fluido energéticamentc cargado del cuerpo imparte vida, ca­

lor y exci tución. "Es el mensajero y el representante de 

Eros"," ( 18) 

La vida emocional del. individuo depende de la movi 11-

dad de su cuerpo, que es función de la expansión o flujo 

de ln excitación a través de él. 

Siendo el cuerpo un sistema energético, es natural que 

esté en interacción con su medio ambiente encrgéticamcnte. 

El individuo se excita o carga a través del contacto con 

f'uerzas positivas (un día despejado, un hermoso paisaje, 

una cara sonriente)¡ aoimismo, es indudable el impacto nega­

tivo de los días nublados, la gente deprimieda o enfadada, 

etc. 

Para Lowen, el ~ es intermediario entr~ el mundo in­

terior y el exterior, entre el yo y los demás. Esta función 
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Forma una imHgcn del mundo exterior aoí como la auto-imagen 

del individuo. Esta nuto-imagen dicta a su vez los oent1-

mientos e impulsos; como no siempre la imagen que tenemos 

de la "realidad" está de acuerdo con )a situación objetiva, 

esta auto-imagen es un tanto irreal. 

En la .formación del carácter, cxiotc un proceso dialéc­

tico activo en la interacción entr·c el ego y el cuerpo. La 

imagen del ego modela el cuerpo y le da forma a través del 

control del ego sobre la musculatura voluntaria. Dicho. con­

tracción es conciente y requiere una inversión de energía 

pero cuando la inhibición debe ser mantenida indef'lnidamente 

el ego rinde su control sobre la acción prohibida y retira 

su energía del impulso. Así la resistencia deviene incon­

ciente y el músculo queda contraído por falta de energía 

para relajarse. De este hecho se derivan dos consecuencias: 

a) que la musculatura entra en un estado de contracción cró­

nica o espasticidad por lo cual el impulso queda suprimido 

y b) la disminución del metabolismo energético del organismo. 

La condición corporal hace cambiar completamente la 

dialéctica del individuo. Su situación física modela su auto­

imagen y su pensamiento. Al ser más bajo su nivel de er:.er­

gia, debe realizar ajustes en su estilo de vida, como evitar 

situaciones que puedan evocar sentimientns reprimidos y a 

través de una serie de maniobras clel ego, impedir que el con­

flicto se haga conciente (de:fensas del ego). 

El individuo está ahora caracterológicamente abroquelado 

contra los impulsos reprimidos. A nivel físico, está prote­

gido por tensiones m11!"r.11lAres ~rónicas. 

Para comprender la compleja relación que existe entre 

el ego y el cuerpo, debemos conciliar dos puntos de vista 

contrarios de la personalidad humana. El primero es el que 

se capta desde la tierra. 
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EGO 

PENSAMIENT 

EMOCIONES 
SENTIMIENTOS 

PROCE~OS CORPORALES 

La base de la pirámide son los procesos corporales 

que mantienen la vida y apoyan la personalidad. Descan­

san Robre la tierra o ~l medio ambiente natural y están 

en contacto con él. Estos procesos dan pie a sentimientos 

y emociones que a su vez 1 conducen a procesos de pensa­

miento. En el vértice de la pirámide está el ego, que en 

bioenergética se identifica con la cabeza. 

En esta perspectiva, el ego y el cuerpo pueden com­

pararse con la relaci6n entre un general y sus soldados. 

Cuando estos funcionan armoniosamente y en contacto con la 

realidad, existe un ejército eficiente y ordenado pero puede 

ser que el general no considere a sus soldados y busque li­

brar la guer!'a en servicio de su gloria personal. Igual­

mente, el ego puede perder de vista que lo importante es 

el cuerpo, no la imagen que él trata de presentar. 

EGO-AUTO IMAGEN 

PENSAMIENTO \. ................... . 
\ 

\ EMOCIONES 

'\:~::~1::~:~: 
\ 

'\~RPO 
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Lu vista descle arriba mide el grudo de conctencla y 

control Hay más conciencia en el ego que en ninguna otra 

función. Somos más conciente~ de nue5tros pensamientos 

que de nuestras emociones y menos aún de nuestros procesos 

corporales. Este es el punto <le vista que tiene el gene­

ral de la jerarquia militar en función del poder. Puede 

compararse con el punto de vista de las t·unciones de las 

personalidad en función del conocimiento que es una acti­

vidad del ego. Por otra parte, el cuerpo tiene su sabi­

duría, que precede y se anticipa a la adquisición del co­

nocimiento. 

Estos dos puntos de vista de la personalidad humana 

pueden integrarse superponiendo los dos triángulos: 

ú 
V 

Esta figura puede representar muchas relaciones pola­

res de la vida, como cielo y tierra, dia y noche, masculino 

y femenino, fuego y agua. "Es interesante que los chinos 

emplean un diagrama diferente para expresar el dualismo de 

las fuerzas vitales que se llaman yin y yang en la filoso­

.ria china. La diferencia entre ambos diagramas indica dos 

estilos de vida distintos. La figura circular china hace 

hincapié en el equilibrio¡ la estrella de seis punta, lla­

mada también estrella de David, subraya la 1nteracc16n.'' (18) 
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Con la excesiva agresividad (espíritu manipulador y 

explotador) en el estilo de vida de Occidente, se ha per­

dido un sentido importante de equilibrio. "Hemos dejado 

que el ego subvierta al cuerpo y nos hemos valido del co­

nocimiento para desdeñar y pasar por alt6 la sabiduría del 

cuerpo. 11 (18) 

d) Objetivos 

Mientras que rara Roich la meta terpéutica es lograr 
la capacidad orgástica, para Lowen, en el conflicto entre 

el afán de poder (impulso del ego) y la búsqueda del pla­

cer (impulso sexual), la terapia no debe concentrarse ex­

clusivamente en la sexualidad. 

La bioenergética es una técnica terapéutica cuyo ob­

jeto es ayudar al individuo o recuperarse juntamente con 

su cuerpo y a gozar en el mayor grado posible de la vida 

corporal. En este campo de interés sobre el cuerpo se in­

cluye la sexualidad, que es una de las ~unciones básicas. 

Pero además comprende las funciones más fundamentales to­

davia de respirar, moverse, sentir y expresarse a si mismo. 

Para Lowen, el logro de un yo mús rico y oeguro es 

resultado de una marcha asidua, un camino de avance y cre­

cimiento. Por lo tanto, la meta de la terapia es restau­

rar el proceso de crecimiento cuando este se halla inte­

rrumpido, a través de proporcionar nuevas experiencias y 

contribuir a eliminar o reducir los obstáculos y dificul­

tades que impiden la asimilación de la experiencia. 

El objeto de la bioancrgética es ayudar al hombre a 

reconquistar su naturaleza primaria, que es la condición 

de la libertad, el estado de gracia y la calidad rle la 

hermosura. Libertad, gracia y belleza son los atributos 

naturales de todo organsimo animal. La primera consiste 

en la ausencia de trabas internas a ln expansión de los 

sentimientos la gracia es la expresión de esta expansión 

y la belleza es la manifestución de la a~monia interior 

que engendra dicha expansión. 
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La naturaleza primarla del ser humano es estar abierto 

a la vida y al amor. El conservarse protegido, abroquelado 

en una armadura, desconfiado y aislado, es la segunda na­

turaleza de nuestra cultura. Adoptamos este procedimictno 

para ctercndernos de todo daño¡ pero, cuando estas actitu­

des se hacen caracterolóeicus o se estructurnn en la per­

sonalidad, constituyen un daño más grave y perjudican e im­

posibilitan más al individuo que el daño que tratan de evi­

tar. 
La bio-energética se propone ayudar al individuo a 

abrir su corazón a la vida y al amor, tarea nada fácil para 

la cual es preciso entender y trabajar sobre las defensas. 

La bio-encrgética es la aventura del descubrimiento de si 

mismo. Se di:fercncia de otras 1."ormas de exploración del 

campo del yo porque trata de entender la personalidad hu­

mana en función del cuerpo. "Estamos de acuerdo en que lo 

que ocurre en el cuerpo afecta necesariamente a la mente, 

pero ~sto no tiene nada de nuevo. Lo que yo sostengo es 

que los procesos energéticos del cuerpo determinan lo que 

ocurre en la mente, lo mismo que lo que ocurre en el cuerpo 

mismo." (18) 
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EL TAO CURATIVO 

1, ANTECEDENTES HISTORICOS 

El Taoismo, antigua cacñanza mistica asociada con 

el desarrollo de la civilización proto-china, es tenido 

por heredero y transmisor del cuerpo original de cono­

cimiento del que derivaron las artes y ciencias místicas, 

tecnológicas, médicas y psicológicas de la cultura china. 

Con ol tiempo evolucionaron numerosas especialidades 

dentro del Taoísmo y a través de los milenios, el cono­
cimiento original se dispersó entre docenas de escuelas 

con miles de técnicas. 

La Escuela de la Realidad Completa, surgida durante 

la IJinustia Sung (Siglos X a XIII d. C. ) se avocó a res­

catar la~ enseñanzas centrales del Taoismo relativas a 

ta elevación de la conciencia. 

El 'l'aoismo de la Realidad Completa enfatizaba el de­

sarrollo armonioso de los elementos físico, social y espi­

ritual de la vida humana. Era una escuela rigurosa. cono­

cida por su participación constructiva en el mundo ordi­

nario ~sí como por su producción de místicos de elevado 

logro. 

Tanto en sus formas monásticas como laica, el Taoísmo 
de la Realidad Completa surge durante la Edad Media, jugan­

do ambas un importante papel en la sociedad china durante 

los tiempos de severa crisis~ 

Eventualmente, las formas monásticas absorbieron ele­

mentos ajenos y naturalmente fueron sujetas a las presiones 

pol t ticas y económicas que afectan a cualquier organización 
pública. 

En la actualidad, el Taoismo de la Realidad Completa 

existe sin asociación religiosa. Sus practicantes son, 

fundamentalmente, miembros de la sociedad. en diversos ám­

bitos de la vida, que combinan sus responsabilidades mun­

danas con su práctica mistica. Ademfü:;, numerosas prácti-
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cas y técnicE:1.s de meditación han pasado desde hace ya. mu­

cho tiempo al dominio público conviertiéndose en parte 

del acervo general du salud mcnte-<~uerpo. 

Los taoístas, hombres y mujeres, son cicntificoo 

que buscan estudiar el mundo de los zcntidos, el mundo 

interno, la 1nteracci6n de fuerzas y sus efectos. No 

perciben oeparación entre mundo interno y externo (esta 

direrenciación se debe a nuestra percepción sensorial). 

Buscan mecanismos y métodos prácticos para armonizar los 

tres aspectos que perciben en la naturaleza humana: cuer­

po, mente y espíritu, siendo la mente resultado de la in­

teracción de dos subsecciones: intelecto y emociones. 

Esta armenia es necesaria para la armonía con uno mlsmo 

y con la naturaleza. 
Según el mito, muchas de lus µrácticas fueron dadas 

al Emperador Amarillo, personaje histórico a quien se debe 

la unificación de la3 provincias chinas en un solo imperio, 
2. través de las Siete Tablas de Bambú en un Estuche de 

Nubes. Como reconocimiento n su fineza como ser humano, 

el Cielo decidió otorgarle el secreto para alcanzar la 

inmortalidad. Sin embargo, la evidencia histórica de­
muestra que estas prácticas son resultado de la obser­

vación prof'unda y el intercambio de experiencias de quie­
nes .e;n dedicaron a la autocontemplación y la observación 
de la naturaleza. 

De acuerdo con la historiografía china, Lao-Tse y 
Chuang Tzu son los pensadores más importantes del Taoísmo 

filosófico. Chuang-Tzu es tradicionalmente conocido como 
el segundo más grande taoísta después de Lao-Tse. De uno 
y de otro se conoce muy poco. Cuando sus nombres se hicie­

ron célebres, la leyenda se apoderó de ellos~ sobre todo 
de Lao-Tse, y se extendió en múltiples obras narrando even­

tos milagrosos y extraflas aventuras, a falta de datos his­
tóricos. 
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Por eso, cuando, introducido en China el Budismo, las 

dos fes intentan una alianza en la lucha contra la orto­

doxia confuciana, se tiende a hacer de Lao-Tse una encar­
nación de Buda. Sea como fuere, se puede afirmar, basado 

en la biografía más antigua debida a Sse~ma Ts'ien, que 

Lao-'l'se nació en la China meridional y fue contemporáneo, 

si bien un poco más viejo, de Confucio. 

Viv16 en el siglo VI a.c. y parece que fue b1.bliote­

cario de la corte de los Chou, haBta que, cansado de la 

vida al lado de lo~ poderosos, se retiró a una soledad 

especulat~va, durante la cual escribe el Tao-Te-King, 

colecci6n de sentencias y pensamientos que encierran en 

-forma concisa y alegórica su sistema filosófico. 

De Chuag-Tzu se sabe todavía menos. Del mismo Ssc­

ma Ts' !en se desprende que fue hombre de singular sabidu­

ría y de no común inteligencia. Vivió en el siglo IV a. C. 

En la sub-cultura, mezcla de creencias populares y la 

fusión de las escuelas llamadas Huang Lao (por Huang Ti y 

Lao-Tse) y Yin-Yang, se genera la religión popular llamada 

Tao-Chiao 11 Doctrina del Camino", que fue :fundada alrede­

dor de 142 d.C. Se conoce como "Taoísta" a esta religión, 

considerada como una degeneraci6n de la noble filosofia 

de Lao-Tse y Chunng-Tzu, 

Todo lo que es Taoísta usa la palabra Tao, pero no 

toda filosofía que usa la palabra Tao es Taoísta. 11 Tao•1 

en principio quere decir 11 camino", de ahi se desarrolló 

el sentido de 11 método y curso de conducta11 , Como término 

filosófico, aparece primero en los 1'Analectos11 de Confucio, 

donde Tao es camino, método, conducta correcta para el in­

dividuo y el estado. Sin embargo, Tao era solo un princi­

pio .. Nunca i'ue considerado como sustancia, como el Tao 

de los Taoístas. 

El Confucianismo es una visión pI"áctica y antihist6-

rica de la Vida que, inculcando el sacro respeto por las 
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suprema. Hace de la obediencia y de la p.ledad f'1lial los 

deberes máximos del hombre que no siente el ansia del mis­

terio y de lo divino, que no se prcocupD de Dios ni de me­

tarisica y que a toda práctica religiosa atribuye un con­

tenido social, queriendo al mi~mo tiempo regularla y diri­

girla seg(1n minuciosoB preceptos, los cuales más bien que 

a un contenido religioso mirnn 1 sobre todo, a consolidar 

los vincules familiares y civiles. Dc3ca vincular la más 
pequeña acción a un ceremonial complejo y severo, pero al 

mismo tiempo, considerada tan esencial que termin~ confun­

diéndose el contenido con la í'orma, haciendo degenerar la 

virtud, el precepto moral verdadero y propio en un formu­

lismo exteior y tal vez no siempre sincero. 

El Taoísmo, por el contraria, considera los precep­

tos confucianos como demasiado superficiales y extrinse­

cos para que puedan realmente mejorar el alma humana, 

El Taoísmo no s6lo se preocupa por indagar qué puesto 

ocupa el hombre en el angustiado misterio del universo 
sino que se dirige, sobre todo, hacia el mundo interior, 

inculcando que ninguna victoria tiene tanto valor como la 

victoria sobre si mismo, y que todavía más que predicar a 

los demás vale pensar directamente por nosotros mismos 

en nuestro perfeccionamiento. 
El ambiente confuciano trataba de refrenar y coartar 

las personalidades singulares bajo el yugo de una tradi­

ción considerada como sagrada, if!lponía la rendición com­

pleta del individuo al grupo social, consideraba la cos­

tumbre ·como inviolAlll e h~renc 1 a de los antepasados y mi­

raba con malos ojos toda tentativa innovadora. 

El Taoismo, oponiéndose abiertamente a esto, afirma 

el valor de la individualidad y de la libertad humana. 

En su formulación originaria, el Taoísmo no conoce a Dios, 

ni el creyente debe pensar en su salud ultraterrena. Sus 

preocupaciones se refieren únicamente a la vida que se vive 
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en el breve espacio de años que el destino asigna; su doc­

trina no quiere ser otra cosa que una terapéutica moral, 

intelectual y también física que ponga a los individuos en 
condiciones de vivir su vida más completa y plena, verda­

deramente felices, por encima de todas las pasiones, 

Cuanto más progresa la conciencia más quire el indi­

viduo conservar toda su independencia y su libertad, morte­

lando su obrar según las leyes supremas y universales que 
constituyen la característica fundamental del alma humana. 

Tales doctrinas son consecuencia de la concepción del 

equilibrio cósmico; que constituye una de las principales 

caracter!Sticas del 'faoísmo, y que establece una perfecta 

ecuaci6n entre la vida del individuo y la vida del univer­

so. El mundo es un inmenso organismo cuyas partes singu­

lares están coaligadas por una simpática y misteriosa co­

rrespondencia, por la cual el equilibrio de las partes 

~etermina el equilibrio del todo. 

Todo cuanto ocurre en el mundo- la órbita de los as­

tros, la alterna sucesión de las estaciones, la conserva­

ción de las especies n través de la muerte de los ind1v1-

_ duos, demuestra la existencia de algo que todo lo gobierna 

y todo lo rige y por razón del cual todo es. Y este algo 

es el Tao. 

La concecpción taoista es una concepción mística. 

Tiene de común con el misticismo el desdén por la dialéc­

tica, por los sofismas y los conceptos contradictorios 

de que se alimentan la ciencia y los hombres. La ver­

dadera ciencia -dice Chuang Tzu- no es la analitica, sino 

la sintética, es decir, es la· un16n de todos los contrarios, 
porque el Tao 1 como todo, no puede ser ni 11 esto 11 ni 11 aque­

llo", puesto que esto y aquello están en él y son por él. 

Chuang-Tzu precisament~ niega.la primacin de la ciencia 
y afirma la superioridad de la intuición, tratando de reha­

bilitar entre los hombres la vida interior, de abrir esos 

ojos internos que las pnsiones ciegan y cierran, de resta­

blecer ese contacto entre la naturaleza y nosotros, que la 

humanidad parece estar en camino de perder def'ini tivamente. 
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Para el Taoísmo, el encontrarse en desacuerdo con los 

supremos principios c6sm!cos, con el Tao que está en no­

sotros y en el cual nosotros estamos, significa crearse un 

orden de vida que es completamente contrario a nuestras 

tendencias naturales. Estas tendencias non el medio por el 

cual se realiza y manifiesta el ''Te'', literalmente, la 
11 virtud 11

1 es decir, la energía del mismo Tao, esa fuerza 

innata en nosotros, y por la cual todo ser es lo que es y 
hace lo que hace. "Quien haya intuido la verdad y a ella 

conforme la conducta de la vida, podrá realizar una perfecta 
fusi6n con el todo, que identificándolo con el Tao, no s6lo 

le hará posible aquella oerena beatitud que está más allá 

de las pasiones, sino que le dará también aptitudes y capa­

cidades que jamás podrá tener el hombre vulgar. 11 (19) 

Según el Taoísmo 1 el hombre es libre artífice de su 
propia felicidad, si sabe ahogar las insanas pasiones y 

acomodar su vida en los principios universales que rigen 
todas las cosas. El Taoísmo ha recordado a las criaturas 

que se ei.rrµinan en los odios y las. luchas¡ que el hombre 
ha sido hecho para amar y no para odia, casi contemporá­
neamente con Buda, insistiendo igualmente en una verdad 
que hoy parece desconocida; es decir, que quien siembre 

odio recoge odio y que la enemistad no se aplaca con la 
enemistad o con la represalta, sino con la benevolencia 
y cou el amor. Y este amor lo extiende el taoísta a to­

das las cosas creadas. 
La innovación traida por el Taoísmo no fue .oolamente 

metafísica y ética; tiene un interés y un contenido cien­
tífico real. Seria absurdo pretender que los maestros 
taoístas que vivieron muchos siglos antes de nuestra era 

tuvieren la severidad de método o las exactas concepcio­
nes físicas, astronómicas y biológicas que constituyen 

el producto de la ciencia actual, pero no puede negarse 

al Taoismo algunas geniales intuiciones que se anticipa­
ron con mucho a las ulteriores evoluciones de la ciencia 

en China y que atestiguan la profundidad y la originalidad 
de sus maestros. 



Taoístas fueron los alquimistas chinos quienes, en 

edades más recientes, se afanaron tanto en hallar el elixir 

de larga vida y la piedra filosofal como en especular so­
bro los signos somáticos. A estas investigaciones, a pesar 

de tantos elementos fantásticos, vulgare~ supersticiones y 

pueriles errores, se debe el descubrimiento de muchos prin­

cipios científicamente exactos. 
Quizás no ~xista misterio más torturante y angustiante 

para la mente humana que el misterio de la muerte. ¿Qué 

sucede con los individuos una vez muertos? La respuecta 

del Taoísmo no está en gran desacuerdo con los resultados 
de la ciencia moderna. Todo ser está compuesto de mate­
ria at6micrunente divisible y de encrgias y fuerzas que nin­

gún instrumento puede medir: materia y fuerzas por las que 
nace y vive el universo inrinito y eterno, en el que se 
desarrolla el Tao y son, por ello, el Tao mismo. Con 1a 

muerte la materia retorna a la mutcria, la energia a la 
energía, para emanar de nuevo nuevas existencias eterna­

mente. 
Por eso se desarrolla una eterna transformaci6n en el 

cosmos, y estu transformación es el Tao, cuya fuerza arras­

'tra lus cosas de impulso en impulso, de estado en estado, 

eternamente. 
Transrormaci6n es una palabra clave dentro del Taoísmo. 

Todo en la vida es un constante proceso de transformación. 
Los seres humanos nos alimentamos y del proceso de trans­
formación del alimento, por ejemplo, obtenemos energía ne­
cesaria para vivir. Los Taoístas practicantes solían re­

tirarse del mundo para poder llevar a cabo sus estudios 
y de este retiro y de esta observación se deriVa.í. las prác­

ticas que llegan a nuestros dias sin grandes modificaciones 
después de aproximadamente ocho mil aftas de transmisión 

oral y mental. 
El resurgimiento del Taoismo, en términos de las prác­

ticas, se da con la creación de las Escuelas del Norte y 

del Sur. La Corriente del Norte, o escuela Quanzhen, tuvo 
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como patriarca a Wang Chongyang (1112-11'/0) quien se hizo 

monje y estudió el 'l'ao muy tardlamen te, en 1 lb~. Tuvo 

siete diecipulos principales 1 llamados los Siete Sabios de 

la Corriente del Norte, Estos siete sabios crearon cada 

uno su propia escuela, pero nada prueba esta distinción 

entre las siete escuelas e incluso se conoce bastante mal 

el origen de la escuela del Norte. 

Loa adeptos do la escuela del Norte observan una 

ascesis rigurosa y preconizan el celibato. 

LO Chuyang el antepasado legendario de las corrientes 

de la alquimia interior, transmiti6 su doctrina a Lju Hai­

chan, el cual la transmitió a Zhang Boduan considerado 

como el patriarca de la escuela del Sur. Zhang Boduan rue 

tambien un maestro budista zen. Desde el comienzo de los 

Song (alrededor del siglo X), el budismo zen y el taoismo 

de la alquimia interior mantuvieron estrechas relaciones. 

Mientras que la Corriente del Norte preconizaba en 

principio el cultivo individual, la Corriente del Sur 

utiliza las técnicas sexuales practicadas con un(a) com­
pañcro(a). · 

Es de la Escuela del Sur de donde surge el linaje 

de maestros que, mediante la tradición oral 1 han trans­

mltido las prácticas de medi. tación y curación que empie­

zan a ser conocidas en Occidente desde aproximadamente 

1973 en que el Mae~tro Mantak Chía empieza a dar cursos 

en Nueva York. Invitado por médicos norteamericanos a 

colaborar en una investigación sobre los efectos de la 

meditación en el proceso de curación, el Maestro Chía 

llega a Nueva York y al poco tiempo empieza a ensefiar 

la Sintee1s Esotérica del Tao Chinoª Desde entonces, 

el Maestro Chia, uno de los pocos herederos vivientes de 

las secretas prácticas taoístas ha arrecido sin reservas 

a sus alumnos todo cuanto estos puedan digerir y aprove­

char en su desarrollo. 
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Las prácticas desarrolladaa por los taoístas son fór­
mulas destiladas para alcanzar diferentes metas que básica­

mente tienen que ver con la salud y la longevidad. 

Durante más de cinco mil años, los maestros taoístas 
investigaron y desarrollaron varias formas de obtener erec­
tos tan deseables como una larga vida y felicidad. Algunos 

métodos externos usaban la "pildora de la inmortalidad", 

pociones mágicas·, cristales, esencia de cristal, esencia 

floral, piedras precios, etc. Los más altos maestros Taois­
lati se dieron cuenta de que es tos remedios solo ofrecían 

una ayuda limitada Y además provocaban una dependencia con 

respecto a los materiales que usaban y que era sumamente 

dificil encontrar. 

En su búsqueda de una :fuente ilimitada de enet"'gia, 

pusieron su atención dentro ele sí para descubrir los mis­

terios que rodeaban su fuerza vital. En su búsqueda des­
cubrieron un universo interno, conocido como Orbita Micro­
cósmica o pequeño Ciclo Celestial. Este universo interno 

es un reflejo casi idéntico del universo exterior. ~a-

" bian que el universo exterior posee una :fuerza tremenda. 

Sabían también que el universo interno de un ser humano 
podía beneficiarse de esta fuerza si ambos podían ser co­
nectados de alguna manera. 

Los maestros Taoístas razonaron que para que uno pue­

da conectarse con el universa exterior, uno debe primero 
tener control de su propio universo interno~ Experimen­

taron este universo interno como un flujo de energía, o 

Chi, a través del cuerpo. La Orbita microcósmica, que 
corre a lo largo de la columna vertebral en forma ascen­

dente y baja por el frente del cuerpo es el camino a tra­

vés del cual fluye la esencia destilada de esta energía. 
Es la Orbi ta M'1croc6smica la que conecta los tres cuerpos 

sutiles dentro de cada ser humano -cuerpo, alma y esplritu­
Y los funde en última instancia en el cuerpo inmortal. Es 

con esta percepci6n que se inició el estudio de la Alquimia 

Interna. 
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Al enfocar su atención hacia la cor.ipr~nsión de la 

naturaleza y conexión entre las fuerzas del universo ex­

terior y las fuerzas del cuerpo humano, los maestrús Taoís­

tas realizaron Lin descubrimiento. Cada vida que nace en 

forma humana se desarrolla, estructuru y se halla bajo la 

influencia de un grupo de estrellas. Este grupo de estre­

llas, que incluye planeta¡.; y partículas cósmicas dentro 

de su configuraci6n, controla la fuerza vital, lu buena o 

mala fortuna y el nacimiento y muerte de un individuo. 

Cada dia de la vida de una persona refleja una nece­

sidad continua de absorber energía de las estrellas y pla­

netas y partículas cósmicas. Para explorar los patrones 

de energía estelar al detalle, los antiguos 'racistas desa­

rrollaron la ciencia de la astrología a un nivel muy elevado. 
Los humanos también necesitan de la energía que aporta 

la ruerza de la Tierra. Es esta absorción de las fuerzas 
de la naturaleza la que nutre el sistema nervioso, los 6r­
ganos1 glándulas, sentidos, alma y ei espíritu de un ser 

humano. 
Las fuerzas de la naturaleza'han sido divididas por 

los Taoistas en tres clasificaciones: 
a) La primera fuerza es llamada Fuerza Universal o 

Energía Celestial. Se manifiesta en la cnerg!a de todas 
las estrellas, planetas y galaxias. Esta vasta f'uerza 
nutr·e la mente, el alma y el espíritu del individuo y todo 

lo demás en el universo. 

b) J,a Fuerza de las Particulas Cósmicas o Energia del 
Plano Humano es la segunda fuerza de la naturaleza. Las 
part!cUlas cúsmlcét::> Bon el r•csul tado de la explosión de es­

trellas que han llegado al rin de su ciclo de vida. Las 
estrellas explotan en particulas muy finas que flotan en el 

espacio. Dado que el planeta Tierra tiene un poder magné­
tico muy fuerte 1 muchas de estas particulas son atraidas 

aquí y flotan como pclvo en la atm6sfcra de la Tierra. 

Loa taoistas cre~n que la carne humana se forma del 

polvo cósmico caido del universo. Estas partículas, o polvo, 
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nutren lu esencia de los órganos, glándulas y sentidos 

humanos. 

Los humanos son la más elevada manifest;ac16n de la 

Fuerza de las ?articulas Cósmicas, reuniendo esta ener­

gía en sus cuerpos a través de la meditaci6n y devolvién­

dola a su fuente primordial. El momento más activo de la 

fuerza c6smice. os de las 3 a las 6 de la maflana, 

e) Como tercera fuerza de la naturaleza, la l<~uerza 

de la Tierra incl.uye la energía de plantas, animales, agua 

y todo evento natural de1 planeta. Los Taoistas obser­

varon que las plantas y los árboles en su crecimiento pro­

gresivo eStán en continua extensión de si mismos para ab­

sor·ber la enorgia necesaria. para procesar su alimento. 

Al estirarse hacia el sol, las estrellas y las pa.rticu-
las cósmicas arriba, las plantas y los árboles usan la 

Fuerza Univcraa1 pi::l.ra su sostén y crecimiento. Los ani­

males, a su vez, consumen la vegetación, aprovechando de 

esta manera la energ1a cósmico.. Juntas estas tres fuer­

zas representan J.as energías del Cielo, los Humanos y la 

Tierra, trabajando en armonia para sostener la existencia. 

Sin concienc 1.a alguna de esta fuerza y sin ninguna 

práctica, los humanos automáticamente reciben una mínima 

cantidad de estas fuerzas de Vida en forma natural. Es'to 

es particularmente cierto de la r·ucrza de la Tierra que 

provee de energía Yin y Yang (Energia Universal cargo.da 

positiva y negativrunente) a todos los órganos, glándulas 

y sentidos. También provee nutrición y enriquece a los 

órganos sexuales y la energía sexual de los humanos. Pues­

to que normalmente no recibimos fuerza vi tal en forma direc­

ta de las Fuerzas Universal, de las Partículas Cósmicas y 

de la 'l'ierra, debemos depender en gran medida de la vege­

taci6n, los animales y minerales derivados de la Fuerza de 

la Tierra. El1os predigieren la Fuerza Universal, absor­

biéndola ellos mismos en forma directa y eficiente. 

Los humanos absorben usualmente estas tres fuerzas 

principales con el movimiento de la Tierra en su órbl ta 

de 365 dins a t!'avés del Universo. A través de la prác­

tica do la Orbita Microc6smica y la Fusión de los Cinco 
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Elementos, los humanos pueden aprender sobre e interactuar 

con la fuente original de todo poder. Pueden incrementar 

su habilidad para absorber y transformar esta fuerza direc­

tamente y con facilidad, eliminando su dependencia de las 

plantas y animales que la convierten para ellos. 

Los Taoistas clasifican todas las cosas del Universo 
haciendo que las Energías Universal, Cósmica y de la Tierra 

correspondan a "cinco Elementos", "cinco fases" o ''cinco 

fuerzas interactivas" de la naturaleza. Cada fuerza se com­

pone de y es controlada por los Cinco Elementos de tierra, 

metal, fuego, madera y agua. 
Los Taoístas crgcn que el alma y el espiritu vienen 

de las estrellas y en última instancia deben retornar a 

ellas para encontrar sus orígenes. Para hacerlo, uno debe 
primero juntar y refinar las energías del alma y el espi­
ri tu hasta que sean tan puras como las estrellas y, even­
tualmente, tan puras como la Fuerza Original. Este es el 
camino para alcanzar la unidad con el Tao. El primer paso 
es refinar la fuerza internamente.mediante la práctica de 
desligarse de las cosas terrenales. Esto ayuda a romper 
los vínculos que nos atan a este niundo. El segundo paso 
es atraer las t·uerzas de los planetas para enriquecer nues­
tra fuerza interna propia. Esto nos da poder espiritual 
en la forma de energía a ser utilizada como combustible 
para viajar a los planetas, las constelaciones (especial­
mente la Osa Mayor) y :finalmente a la Estrella del Norte, 

que apunta hacia el Ciclo. Los Taoístas se refieren a 
este proceso de absorción, transformac16n y combinac16n de 
nuestra alma y las energias espirituales como "matrimonio 
con la Fuerza11

, lo cual signi:fica que purit'icamos nuestras 
energías para fundirlas con las fuerzas estelares. 
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2, TECNICAS DE MEDITACION Y CURACION 

Para establecer contacto entre y obtener control sobre 
los universos internos y externos, los Taoistas desarrolla­
ron las prácticas de la Orbi ta Microc6sm.ica y de la Fusión 

de los Cinco Elementos. Ambos ejercicios empiezan con la 

comprensión de las dinámicas del universo, la tierra y el 
cuerpo humano cpn respecto a sus relaciones con los Cinco 

Elementos. 
Las prácticas de la Orbita M1croc6smica y la Fus~6n 

marcan el inicio de la disciplina taoista de la Alquimia 

Interna. Están enfocadas en la interacción y fua16n de 
los cinco elementos y sus correspondencias y su trans­
formac16n en un todo armónico de energía de alta calidad. 
Durante este proceso, la esencia de la fuerza vital ener­
gética que se encuentra en los 6rganos, glándulas y sen­

tidos es trans:formada, puriricada, condensada y combinada 

con la Energía Universal. La nueva foz·ma de energía que 

emerge a través de este proceso puede efectuar cambios 

positivos en el cuerpo humano. 

Para e:fectuar cambios positivos en ol cuerpo ·humano, 

los taoistas primero enfocaron los aspectos negativos o 

debilidades para transformarlos en fuerzas. Las debili­

dades son descubiertas a través de centrarse en lo que se 

conoce como fuerzas "controladoras" de los Cinco Elementos. 

Esto significa estudiar los efectos de los cinco elementos 

sobre cada uno de los demás. 

Al estudiar el hígado, por ejemplo, se descubrió que 

su energía puede ser contrarrestada o controlada por la 

energía de los pulmones. La energía del hígado está aso­

ciada con el planeta Júpiter y el elemento madera; la ener­

gía de los pulmones está asociada con el planeta Venus y 

con el elemento metal. Esta es una de las relaciones que 

constituyen el Ciclo de Control (ver figura l.) en el cual 

el elemento metal controla al elemento madera y los pulmo­

nes controlan al hígado. De manera similar, la energia de 

los riñones, asociada con el planeta Mercurio y el elemento 



- 10< 

Figura l. 
agua, pueden ser contrarrestados por la energía del co-

razón. Los cinco elementos tienen una fuerza ºcontrola­
dora11 (o que contrarresta). 

La interacción de los dos elementos de agua y f'uego 

es fácilmente comprensible. El calor del ruego puede eva­
porar el agua, por ende controlarla. Si esto es cierto, 

entonces lo contrario es también cie.rto - el. fuego puede 

ser controlado por el elemento ag4a. El agua puede ex­
tinguir el guego. Los Taoistas consideran la 1ntcracc16n 

de los cinco elementos como dos ciclos distintos existen­
tes en la naturaleza- el Giclo Creativo y el. Ciclo Contro­

lador (o Ciclo Destructivo). Ambos son igualmente impor­
tantes para preservar la vida pero necesitan estar balan­

ceados y controlados si las cosas han de fluir suavemente. 
Ambos ciclos ayudan a determinar cuál de nuestros órganos 
es débil y cuál fuerte. Hvn estudiado en profundidad 
este proceso en la práctica de la Fusión, empezando por 

el Ciclo de Control y las emociones negativas en Fusión I. 

El usar las meditaciones de la Orbita Microc6smica y 

la Fusión I ayudan a abrir un camino para que la energía 
!'luya a través del cuerpo y para crear un balance interno. 

Las fórmulas de la Fusi6n I proveen de un grado de equili­
brio creativo y de control. 

Las emociones negativas asociadas con cada órgano, y 

por ende con cada elemento, son extra!das de los 6rganos 
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durante la práctica de la Fusi6n para ser transformadas en 

energía neutral, balanceando así la 11 atm6sfera11 de las ener­

gías totales del cuerpo. Esta energía neutral puede ser 

mezclada con energías positivas que también residen en los 

órganos, y ser transformada en energía p1;1ra de fuerza vital. 

Los Taoístas tienen un dicho: "La arena roja refinada se 
vuelve plata11 • Esto quiere decir que si se funden las di­
ferentes clases.de energía emocional, formarán un todo ar­

m6nico. sin embargo, la energía no refinada y "no fusio­

nada" tendrá la calidad de la arena, dispersa e incapaz de 

permanecer unida. 

El •rno Curativo es un práctico sistema de auto-desa­

rrollo que permite al individuo completar una evolución 

armoniosa tanto de lo físico como de los planos mentales y 

espiri tualcs. 

A través de una serie de antiguos ejercicios chinos de 

meditac.tón y trabajo con energía interna, el practicante 

aprende a incrementar su energía física, liberar la tensión, 

mejor~r su salud, practicar ln autodefensa y alcanzar la 

habilidad para curarse a si mismo y a otros. En el proce­

so de crear una base de salud s611da y bienestar físico, 

·se genera también el fundamento para desarrollar el propio 
potencial espiritual. 

Al tiempo que se aprende n absorber las energías na­

turales del sol, la luna, la tierra y las estrellas, se al­

canza un nivel de conciencia en el cual se desarrolla y nu­

tre un cuerpo espiritual sólido. El objetivo último de la 

práctica del Tao es trascender los limites de lo físico a 

través del desarrollo del alma y del espíritu en el hombre. 

A continuaci6n se describen brevemente las di:ferentes 

prácticas Taoístas: 

NIVEL INTRODUCTORIO I - Despertando la Energia Curativa 

La Orbi ta Micrc6am1cu 

La Sonrisa Interior 

Los Sonidos curativos 

Auto-Masaje Chi 
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La Orbita Microcósmica despierta y circula la cncrgia 

curativa de las energías universal, cósmica y de la Tierra­

Chi- a través de los principales canales de acupuntura para 

dar poder al cuerpo. 

La Sonrisa Interior, poderosa técnica de relajación 

que ense~a c6mo ponerse en contacto con los órganos internos. 
Loa Seis Sonidos Curativos, serie de movimientos y vo­

calizaciones sencillas que producen un ef'ecto ref'resco.nte 

en los órganos. 
Auto-Masaje Chi, método de auto-curaci6n que utiliza 

la propia energía para fortalecer y rejuvenecer los órganos 

de los sentidos, dientes y órganos internos. 

NIVEL INTRODUCTORIO II - Desarrollo del Poder Interno 

Fusión de los Cinco Elementos I 

Esta meditación maneja principalmente las emociones 

negativas neutralizándolas a través de equilibrar y reca­
nalizar la energia emocional. Se ,aprende cómo los cinco 

elementos con sun correspondientes órganos, emociones y 

colores pueden ser experimentados, fusionados 1 armonizados 
y luego circulados a través de la Orbita Microc6smica y 

cómo canalizar la fuerza de las estrellas, tierra y planetas 
para la auto-protección y la obtención de poder. 

Fusión de los Cinco Elementos II 

Esta fórmula se enfoca en la generación de valores es­
pirituales, aperturu de los ocho canales especiales y el 

equilibrio y control de la energia incrementada que ~com­
pai"ia este nivel de trabajo. Se abren primer~ los Canales 
de Empuje que corren por el centro del cuerpo. Posterior­

mente los Canales Cinturón que giran alrededor de todo el 
cuerpo para .fortalecer el campo del aura y proveer una f'or­

ma de auto-defensa psíquica. 
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Fusión de los Cinco Elementos III 

Este curso completa las fórmulas de fusión al preceder 

a 11 alarnbrar" el cuerpo y limpiar el aura, incluyendo ahora 

los meridianos positivos y negativos en ~razos y piernas, 
varias rutas espirales y numerosas combinaciones de caminos 

energéticos. 

Amor Curativo 

Esta antigua p~áctica taoista conserva y transf'or-ma la 

energia se.xual a través de su circulación en la Orbita Mi­

crocósmica, revigorizando y rejuveneciendo las funciones 
corporales vitales. Además de mejorar la salud física a 

través de la prevención de la pérdida indiscriminada de 
esta preciosa f~erza bio-quimica, esta práctica incrementa 

la satisfacc16n sexual para alcanzar el mayor éxtasis, pro­
fundizando el nivel orgásmico y ense~ando el intercambio de 

energía vital con la pareja. 

"NIVEL INTRODUCTORIO III - El Camino a la Salud Radiante 

Kung Fu de Energía Curativa - Chi Kung de Energía 
Cósmica y Kung Fu de Cinco Dedos 

Técnicas que utilizan los puntos de acupuntura para 

activar y abrir los meridianos del cuerpo. Se aprende a 
usar la energía cósmica para curar. 

Chi Nei Tsang 

Este método para curar con las manos opera en los 

cinco principales sistemas del cuerpo: vascular, linfá­
tico, nervioso, tendones-músculos y meridianos de acupun­

tura. Es un procedimiento de masaje preciso que puede 
ser usado para contrarrestar la enfermedad y promover el 

rejuveneclmiento, equilibrio y bienestar fisico. 
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NIVEL INTEHMEDlO - El •rao Inmortal - Los Fundamentos de 

la Práctica Espiritual 

Kan & Ll: Iluminación Menor 

Esta f6rmula consiste en literalmente vaporizar la 

energía sexual convirtiéndola en energía de .fuerza vital 
(Chi) con objeto de alimentar el alma o cuerpo energético. 

La tranofercncia de encrgia sexual a todo el cuerpo y el 
cerebro empieza con esta práctica. 

Kan & Li: Iluminación Mayor 

En este nivel, la mezcla, trans:formación y armoniza­

c16n de la energia tiene lugar en el plexo solar. La am­
plitud en aumento del poder se debe al hecho de que esta 

formula no solo extrae energías Yin y Yang de dentro del 
cuerpi sino también obtiene poder directamente del Cielo 
y la Tierra y añade los poderes elementales a los del pro­
pio cuerpo. 

Kan & L1: Ilum1nac16n Máxima 

Esta fórmula, en la que el poder Yin y Yang se mezclu 

en un centro de energia más elevado, ayuda a invertir el 
proceoo de envejecimiento a través de reestablecer la glán­

dula del timo e incrementar la inmunidad natural. Esto eig­
nirica que la energia curativa es irradiada desde un punto 

más poderoso en el cuerpo, proporcionando grandes bene~icios 
a los cuerpos físico y etéreo. 

NIVEL AVANZADO El Reino del Alma y el Espíritu 

Sellando los Cinco Sentidos 
Congreso del Cielo y la Tierra 

Reunión del Cielo y el Hombre 
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Todas las prácticas descritas arriba, a excepción de 

las de Nivel Avanzado, son ensefiadas por el Maestro Mantak 

Chia, asi como por más de 100 instructores certificados en 
el mundo. La profundizac16n en la d1acus16n sobre las prác­
ticas de med1tac16n excede por completo el.objetivo del pre­

sente trabajo. Para mayor inrormación, pueden consultarse 

los textos del Maestro Chia 21, 22, 23 y 24. 

a) LOS SEIS SONIDOS CURATIVOS 

Vivimos en un mundo lleno de constante negatividad y 

de lss emociones negativas surgidas de ella. La contamina­

ción, las sustancias tóxicas, los estimulantes, los hábitos 

alimenticios inopropiados y espectáculos de entretenimiento 

generadores de ansiedad (como las peli~ulaa de horror) con­
tribuyen todos a un sueno intranquilo e incluso a las pesa­
dillas. Al no logar un sueño profundo y reparador nos man­
tenemos en los niveles Beta y Alpha de las ondas del sueño. 
No podemos alcanzar el nivel Delta, durante el cual, según 

ios taoistas, podemos conectarnos con la Mente Unive.rsal 
Y·obtener valiosa información para nuestras vidas. 

Los Sonidos Curativos comprenden el método más sencillo 

y simple para aclarar la mente de las emociones negativas. 
Cuando se practica por la noche, antes de dormir, nos libra­

mos de las emociones que afectan negativamente nuestro esta­
do de vigilia. Al librarnos de las emociones negativas, 
estas ya no tienen poder sobre nosotros. 

El enojo y el odio son dos emociones particularmente 
difíciles de manejar porque, en los momentos de mayor quietud, 

pueden multiplicarse con extrema facilidad. Aprender a 
transformar el enojo en bondad, el odio en amor, el miedo en 
gentileza, la tristeza en valor, la preocupación en apertura¡ 

todas estas transformaciones pueden ser alcanzadas a través 

de la práctica de los Seis Sonidos Curativos. 
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Los Taoístas plantean que los órganos principales del 
cuerpo son el asiento de la cncreia emocional tanto positivo 
como negativa. En cada uno de los cinco órganos -pulmones, 
rifiones, hígado, corazón y bazo, se alojan emociones parti­
culares, emoctoneo ''pos! tlvas" y sus emociones "negativas" 

complementarias, no centrar.tas. Y.a noción de 11 posit!vo11 y 
11 negativo 11 se basa en una consldera.ción funcional, no niora­
lista. Positivo será todo aquello que ayude al individuo a 
alcanzar sus objetivos y negativo aquello que lo obstaculice. 
En Occidente solemos pensar en términos de contrarios, por 
ejemplo, lo opuesto a la tristeza seria la alegria, pero en 
el pensamiento Taoísta, los pares son complementarios; así, 
en el ejemplo de la tristeza, el complemento será el valor­
donde hay valor, no puede alojarse la tristeza. 

A través de la minucir.sa y paciente observación de los 
maestros taoístas, estos descubrieron qué emociones están 
relacionadas con cada órgano, asJ. como las relaciones con 
los cinco elementos, las estaciones del aílo, las direcciones, 
planetas, colores, sabores, olores y animales. (Ver cuadros l y 2) 

Utilizando una analogía moderna podemos darnos cuenta 
de la enorme importancia de cuidar y limpiar nuestros órganos. 
En Occidente privilegiamos el aspecto intelectual de nuestro 
ser. El cerebro tiene primacía por sobre los órganos, as! 
como el intelecto sobre las emociones. Los Taoístas consi­
deran sin embargo que para lograr la armenia en nuestro ser 
debe existir una mente armoniosa, es decir, una relaci6n ar­
moniosa entre intelecto y emociones. Si comparamos el cere­
bro con una computadora, loa órganos corresponderían a los 
programas. Para que la computadora funcione adecuada.mente, 
necesita que los programas funcionen bien. Si los programas 
tienen fallas. aún cuando la computadora runcione bien, el 
resultado no será exitoso. Los programas son loa que con­
tienen la informaci6n con la que trabaja la computadora. De 
la misma manera, el cerebro recibe la información que mandan 
los 6rganos y esta información son las emociones. 



CUADRO DE CORRESPONDENCIA DE LOS ORGANOS Y SUS DISTINTAS MODALIDADES 

MODALIDAD PULMONES RIÑONES H I G A D O 

EMOCIOf~ Tristeza Rectitud Miedo Gentileza Enojo Bondad 

Pena Valentía Susto Edo. de Ira 

Depresión Stress alerta 

COLOR Gris Blanco Azul Azul Verde Verde 
Brillante Oscuro Claro Oscuro Claro 

ttancio .t'Uro 
Fétido Fresco Picante Dulce 

OLOR Fresco 
a orina 

SONIDO Bajo, sin Fuerte Agudo Murmullo Fuerte Mela-
fuerza Firme Penetrante Suave dioso 

SENSACION Sin energía Elevada Apretada Relajada Dolor Nutri-
Aspereza dora 

SABOR Salado Satisfactorio Salado Suave Amargo Dulce 
a miel 

DIRECCIO!l Oeste Norte Este 

ELEMKrlTO Metal Agua Madera 

ESTACION Otoño Invierno Primavera 

ANIMAL Tigre blanco Ciervo Tortuga verde 

CUADRO 1 



MODALIDAD CORAZON BAZO 

EMOCION Arrogancia ·Amor Preocupacion Apertura 
Impaciencia Gozo Ansiedad Justicia ·'· Crueldad Respeto 

COLOR Rojo Rojo Café A.>:tarillo 
Oscuro Claro dorado 

: 

OLOR Penetrante Incienso Acido Limpio 
Quemado Aromático Seco 

·. 

SONIDO Ruidoso Profundo Trémulo Claro 
Irregular Estable Suave' 

< 

SENSACION Irritante Estabilidad Incierta EquHÍbrio ' : 

Protectora Esta~le 
:, 

¡,:··.·· .. :· 
SABOR Acido Satisfac- Agrio suave, 

torio 
1 ,: .. , •.. ',., 
1 

DIRECCION Sur Centro ¡ 
.':· ' 

:, 
ELEMENTO Fuego Tierra 

ESTACION Verano Verano Indio 

ANIMAL Faisán rojo Fénix dorado 

CUADRO 2 
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Otra manera de ver la importancia de los órganos es con­
siderando que, si el cerebro deja de trabajar, el cuerpo en­

tra en estado de coma pero sigue vivo. Si alguno de los cin­

co órganos deja de funcionar, el resultado es la muerte. 
Solemos decir de una persona que 11 tiene coraje" o celos, 

o tristeza, o cualquier otra emoción, pero desde el punto de 

vista taoísta, es _en realidad la emoción la que nos tiene a 
nosotros. Generalmente cuando estamos enojados o deprimidos 
no somos dueños de nucotros actos. Actuamos impulsados por 

la emoción, es decir,. reaccionamos, no respondemos. Nuestra 

acci6n no es más que una re-acción, disparada por la cmoci6n, 
más que una respuesta conciente y voluntaria. 

Es por ello que para el 1'aoismo es de fundamental impor­

tancia., antes que cualquier otra cosa, limpiar las emociones 

negativas. Esta limpieza se basa en la transformación, no 

en el desechar. En algunas formas de terapia se alienta a 

las personas a echar fuera su enojo 1 a expresar sus emociones 

sin traba. Generalmente lo que sucede es que simplemente la 

arrojamos a otl'a persona, quien a su vez se la echa a otra y 

a'si sucesivamente. La energía negativa del enojo se. va aven­

tando de aqui para allá pero no cambia. 

La ~orma de limpiar los órganos a través de los Seis 

Sonidos Curativos es similar a separar la basura orgánica e 

inorgánica para reciclar y hacer composta. Al comer el plá­

tano, por ejemplo, arrojamos la cáscara porque no podernos di­

gerirla directamente. Al arrojarla la convertimos en basura 

pero, si en vez de tirarla la utilizamos para hacer composta, 

este desecho se convie~te en alimento para nuestro jardin, 

para hacer crecer nuestras plantas y obtener más plátanos. 

De la misma manera, si cuando tenemos enojo en lugar 

de gritar o golpear, ya sea a otra persona o a un cojín, 

transformamos esta energía de enojo en la emoción positiva 

complementaria, aprovechamos asi lo que de otra mD.Ilera seria 
11 basura cmocional 11 para generar energía positiva. 
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Esto se puede comprotfo.r fúcilmentc comparando cómo nos 

sentimos según la t'orma en que trami ternos nuestro enojo. Por 

lo regular, cuando estamos enojados y estallamos, gritamos y 

"sacamos" lo que nos molesta, hay una sensación de bienestar 

inmediato pero dura poco y después nos sentirnos vacios, sin 

energía, cansados. Con la práctica de los Sonidos, al trans­

formar la energla obtenemos también un descanso, un relaja­

miento, una sensación de bienestar pero no quedarnos vacíos, 

con ganas de dormir, sino que por el contrario, tenemos más 

energía, nos sentimos más despiertos. 

La técnica de loa Sonidos Curativos es tan sencilla que 
incluso podría parecer simplista. Se basa en el principio 

de la resonancia. De la misma manera que para limpiar un ta­

pete lo sacudimos para extraer el polv~, los Taoístas desa­

rrollaron esta fórmula para sacudir los órganos para liberar 

las impurezas. De la misma manera que al golpear un diapa­

zón, otro diapazón colocado a cierta distancia y que sea de 

la misma frecuencia empieza a vibrar, los órganos responden 

a una ~recuencia de resonancia, un sonido que los hace vibrar, 

liberando as! todo lo sucio. 

Descubrieron que cada sonido responde a una frecuencia 

particular y que al emitir el sonido, el órgano puede ser 

sacudido internamente. La práctica se realiza sentados en 

una silla, con la columna erguida, las manos descansando so­

bre ~os muslos, las palmas hacia arriba y el cuerpo relajado. 

Para cada órgano, se emite un sonido dit'erente, repitiéndose 

an series de tres y utilizando la respiración para sacar la 

energía negativa al exhalar, transformar la energia visuali­

~ando una niebla del color particular del órgano que, brillan­

te y clara entra con la inhalación para llenar el espacio que 

acabamos de desocupar en el órgano. 

Es de fundamental importancia que cada vez que se sacude 

el órgano para liberar las impurezas y sacarlas mediante la 

exhalación, inmediatamente se vuelva a llenar el órgano en la 

exha1aci6n, ya que, al igual que un recipiente que limpiamos 

de basura, si no lo llenamos con lo bueno, la basura se vol­
verá a acumular en él. 



Los cuadros se refieren a experiencias personales, 

que se pueden sentir diferentes según sea las percepcio­

nes visuales, auditivas y qu.in estésicas personales. Sin 

embargo en lo que se reriere a las emociones, la expe­

riencia es sumamente parecida para todas las personas. 

La práctica de los Sonidos se recomienda por la ma­

ñana, como parte de la rutina de aseo personal. Es posi­

ble realizarla simplemente emitiendo los sonidos y con la 

intenci6n , sin necesidad de las posturas, por ejemplo nl 

estar tomando un re~adcrazo. 

Espec~almente importante es hacerla por la noche, 

justo antes de ir a dormir, para limpiar las emociones del 

dí.a y lograr un sueño más profundo .V reparador. 

Tumbién es posible utilizar los sonidos en c•.mlquier 

momento del día, como al ir manejando, sin necesidad de 

las posturas, o en circunstancias en que deseamos trans­
formar una emoción particular en el momento. 

La práctica como tal se realiza en la forma que a con­

tinuación se detalla: 

1. Pulmones 

Se inicia la práctica con los pulmones, ya que son la 

puerta de entrada del Chi (nire, energía). 

Sentarse al borde de una silla, con la espaldn ergui­

da, el cuerpo relajado, los pies firmemente en contacto con 

la tierra, las palmas hacia arriba descansando sobre los 

muslos. 

Respirar, consciente de los pulmones, especialmente al 

exhalar. buscando oler, percibir el olor de los pulmones. 

Establecer contacto con cualquier sensación de humo, ceniza, 

gris oscuro, depresión, pena o tristeza. 

Inhalar elevando los brazos, girando las manos a la 

nltura de los ojos de manera que las palmas queden hacia el 

techo. Los codos se mantienen redondeados sin jalar dema­

siado los brazos ni elevar los hombros. 
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Al tiempo que se elevan los brazos, lentamente, inha­

lando, se abren los ojos. Una vez que los brazos estón 

hacia arriba, se inicia la exhalación mediante el sonido 

SSSSSSSS, sintiendo la vibraci6n desde los pulmones y 

consciente de que se está exp~lsando toda la impureza en 

ellos. 
Al terminar, se cierran los ojos, se bajan los brazos 

suavemente a la postura inicial, al tiempo que se inhala 

un aire fresco, visualizando una niebla blanca, hrillante, 

llena de valor y rectitud. 

2. ~ 

Iniciar con la postura básica (scntndo al borde de una 

silla, espalda recta, manos sobre los muslos). Tomar con­

ciencia de los riñones. Conectar oídos y ri~ones, como si 

fuera una sola sensación. Escuchar los riñones. Detectar 

cualquier sensación de humedad excesiva, azul oscuro, casi 
negro, frlo casi helado o temor o miedo. Contactar con cual 

quiera de esta~ impurezas. 
Inhalar, llevando los brazos hacia el frente, inclinan­

do la espalda hacia adelante y rodeando las rodillas con las 
manos entrelazadas. Estirar los brazos y empujar la espalda 

hacia atrás de manera que se curve un poco en el área de los 
rii'i.ones, de manera de ejercer presión sobre ellns para 11 ex-

rim1rlos11. Elevar la barbilla y exhalar emitiendo el sonido 
WOOOOOO. como ei se estuviera apagando una vela. 
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Al terminar de exhalar, se cierran los ojos y se re­

greso. a la postu'ra inicial, al tiempo que se inhala una 

niebla azul clara como el cielo, llena de gentileza. 

Deade la postura básica, mirar el hígado, conectar 

ojos e higadu. Tomar conciencia de cualquier sensación de 

humedad como madera podrida, un verde oscuro, sucio, enojo, 

celos o enviUia. 

Inhalar abriendo los brazos hacia los lados eleván­

dolos hasta entrelazar las manos arriba, girando las palmas 

de manera que apunten hacin el techo. Inclinarse ligera-

· mente hacla la izquierda de manera de sentir un tii:ón suave 

en el hígado. 

Exhalar haciendo el sonido SHHHHH 1 visualizando la im­

pureza saliendo desde el hlgado. 

Al terminar, cerrar los ojos, bajar los ~razas con mu­

cha suavidad, romo si fueran las alas de un ave, al tiempo 

que se inhala una niebla verde claro, como las hojas recién 

salidas en la primavera, llena de bondad. 
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Desde la postura básica, contactar con el latido del 

cor:.•azón, doblnndo la lengua hacia arriba hasta sentir un 

latido en ella. Consciente del latido ~n el coruz6n y la 

lengua, detectar cualquier sensación de fuego excesivo, 

rojo oscuro, impaciencia, arrogancia, prisa, crueldad. 

Tnhalo.r, elevando los brazos igual que en el sonido 

del higado, pero inclinando hncia la derecha para dar más 

espacio al corazón. ~xhalar con ojos abiertos haciendo 
el sonido JA.AAAAA, expulsando la impureza desde el coraz6n. 

Cerra1• los ojos 1 bajando los brazos e inhalando una 

niebla roja clara, llena de amor y go1.o. 

5. ~ 

C:ontactar con el bazo, en la postura básica, ronscien­

te de cualquier sensación de tierra seca, constricci6n, an­

siedad, preocupación, angustia, inquietud o café oscuro. 
Inhalar, abriendo los ojos, llevando loe dedos indices 

a la porte inferior izquierda de las costillas, presionan­

do con los dedos, mientras se empuja a la vez con la espalda. 

Exhaiar, haciendo el sonido JUUUU (gutural), expulsando la 

impureza desde el bazo. 

Inhalar, con ojos cerradcsy ~egresando a la posici6n 

inicial, visualizando una niebla amarillo-dorada, llena do 

apertura, justicia y equidad. 
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6. Triple Calentador 

El triple calentado,... se refiere a los tres centros 

de encrgia del cuerpo: la sección superior {cerebro, co­

razón y pulmones), que es caliente¡ la media (hígado, 

riñones, est6mago, páncreas y bazo), que es tibia¡ y la 

sección inferior (intestinos, vejiga y 6rgnnos sexuales) 

que es fria. El sonido sirve para equilibrar la tempera­

tura de los tres niveles. También funciona con el sistema 

nervioso, por lo que ayuda a reducir el stress. 

Acostado boca arriba, con los ojos cerrados, los 

brazos a los lados, palmas hacia arriba. Se respira pro­

fundamente, llenando primero el abdomen bajo, luego el 

_medio, pecho y cabeza. 

Se exhala haciendo el aonido JIIII, imaginando que 

un gran rodillo nos recorre deode la puntn de la cubeza ha­

cia abajo, dej:lndonos planos y ligeros. 
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3, DEFINICION DE 'rERMINOS 

Si bien no se encuentra en los textos taoístas una 

definic16n en si del concepto de ~' podemos decir que 

para el taoísmo. ego es la parte C\JYR base os la certeza 

de que el mundo y lu realidad son aquello que percibimos 

n través de nuestros sentidos. Debido a la limitaci6n de 

éstos, nos percibimos como scpurndos 1 no somos capaces 

de reconocer la unión de todas las cosus. El ego podría 

ser entendido como mediador entre la información que entra 

de fuera y la conciencia. El ego es lo que, en teoría, de­

bería unir la conciencia y el cuerpo. Sin embargo, lo que 

sucede comunmcnte es que el ogo se identifica con la con­

ciencia y así se convierte en el yo. Esto es lo que los 

taoístas llaman yin .v yang condicionados. 

Lu terminología del yin y el yang son elemento pri­

mordial en ln fundaci6n del lenguaje de la alquimia eopi­

ritual taoísta. Contienen varios niveles de interpreta­

ción, tal como lo mundano y lo ccl.e~tial, lo adqu1.rido y 

lo primario, la mente humana y la mente del Tao. Estos 

pares se refieren a la dicotomia en el ser humano. misma 
que puede ser resuelta con la práctica del Taoísmo. 

La mentalidad humana es considerada como carente de 

estabilidad y sujeta al condicionamiento adquirido. La 

mente Ucl •rno, por otra parte, se refiere a la Conciencia 

Real Primordial. l~a mentalidad humann está bajo la in­

fluencia del pensamiento y la emoción relacionados con los 

objetos. La mente del Tao está a tono con la verdadera 

realidad. 
Consideran los taoístas que desde el momento de nacer 

estamos en contacto con la Conciencia Primordial (que seria 

el equivalente de Inconsciente en el psicoanálisis) y que 

al llegar a la pubertad, hemos adquirido un condicionamiento 
mundano que empaña y obstruye este contacto anterior. 
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La mente humana, lo yin condicionado, está limitada 

a la percepción sensorial, y por lo tanto es parcial. La 

mente humana está sujeta a pensamientos arbitrarios, fácil­

mente seducida por lo externo, generalmen.te dispersa, in­

estable e inquieta, dada a producir ilusiones. 

Algunos hábitos, cierto tipo de condicionamiento son 

útiies y necesar~os para lu vida cotidiana¡ es cuando estos 

hábitos ~e apoderan por completo de la vida del individuo, 

deprivándolo de su autonomia y poder de decisi6n que los 

Taoistas lo consideran como algo indeseable, que aprisiona 

un potencial mayor. 

La mente del Too es amplia y luminosa¡ donde reina hay 

pa y libertad. Todo es integrado. La mente del Tao está 

asociada con el yang celestial, en contraste con la mente 

humana que está asocio.da con lo mundano. La mente del Tao 

se refiere a la Conciencin Real Primordial 1 esté. sintoni­

zada con la verdadera realidad. Es brillante, sutil y di­

fícil de ver. 

La mente humana y la mente del Tao no son realmente 

entidades separadas, sino diferentes niveles del potencial 

total de conciencia. La relac16n deseable entre la mente 

humana y la mente del Tao, lo mundano y lo celestial, yin 

y yang, es una de subordinación de la primera con respecto 

a la segunda. La tendenciu a pensar que la conciencia con­

dicionada es la mente real es considerada por el Taoismo 

como confundir al amo con el sirviente. Es por ello que 

la. clásica expresión "Vaciar la mente y llenar el vientre 11 

es tan utilizada y se refiere al cultivo de lo esencial 

mediante la práctica espiritual. 

Podríamos decir que la mente humana, lo yin condicio­

nado es el equivalente del ego que se diferencia del ser, 

yo o 11 self11
, esencia original que en el Taoismo seria el 

yang primordial, yang celeotial o mente del ·rao. 

Con respecto al término Inconsciente, lo que plantea 

el Taoismo es una Conciencia Real Primordial, de la que 



- l ;.~o 

todos participamos en un principio. No se menciona nunca 

el término inconsciente, sino que se describe el proceso 

mediante el cual la mente humana va apegándose más y más 

a lo mundano, lo condicionado, obstruyendo asi el contacto 

con la conciencia real primordial. 

Energía es la fu~rzo. que tiene lfl capacidad de ge-ncrar 

trabajo, de hacer, actuar, transt~ormar. El 'l'aoisrno dis­

tingue diferentes grados de energía: 

Chi - Energía en sentido general en el plano humano; la 

energía contenida en el cuerpo para que pueda continuar la 

vida. En el sentido de calidad existen treinta y seis tipos 

de Chi que tienen que ver con el mantenimiento de la vida 

(diferentes tipos de chi para órganos, glándulas, tejidos, 

médula, etc.) 

Jing - Ener~ia totalmente diferente que tiene que ver con 

la capacidad de crear y procrear. Sinónimo de vitalidad, 

de la cual la energía sexual es s6lo una expresi6n; crea­

tividad. 

Shien - Energia que puede ser llamada también energía es­

piritual (de diferente frecuencia). 

Estos tres tipos de energía son diferentes niveles 

de la misma energia, de la misma 1nanera que el agua puede 

presentarse c~n forme. de vapor, liquido o hielo sin dejar 

de ser siempre el mismo elemento. 

La idea fundamental es que toda energia es transfor­

mable. En el contexto Taoista la expresión más elevada 

seria la transformación de las energías en Shicn (energia 

espiritual). 

4. OBJETIVOS 

El Tao Curativo es un sistema pr~ctico de auto-desa­

rrollo que permite al individuo completar una evoluc16n 

armoniosa de lo físico, lo mental y lo espiritual y alcan­

zar la independencia espiritual. 
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A través de una serie de antiguos ejercicios chinos 

de med1taci6n y energia interna, el practicante aprende 

a incrementar su encrgia fisica. relajar la tensión, me­

jorar su salud y obtener la habilidad pa_ro. curarse a si 

mismo y a otros. F.n el proceso de creación de una base 

sólida de salud y bienestar en ol cuerpo físico se da 

también una bas~ para el desarrollo de una independencia 

espiritual. Al aprender a aprovechar las energías natu­

rales del sol, la luna la tierra y las estrellas, se al­

canza un nivel de conciencia en el cual se desarrolla y 

nutre un sólido cuerpo espiritual. 

La meta final de la práctica del Tao es la trascen­

dencia de los limites fisicos a través del desarrollo del 

ulma y el cspiritu dentro del ser humano. 

El objetivo específico de l.a práctica. de los Seis 

Sonidos Curativos es mejorar la digestión, reducir el 

stress, reducir el insomnio y los dolores de cabeza y 

aumentar la vitalidad a medida que el flujo de Chi a tra­

v6s de los ÓI'ganos es mayor. 

Los problemas emocionales, lo contaminación, el estrés, 

la mala alimentación o el. e,jercicio excesivo pueden causar 

sobrecalentamiento y enfermedad en los órganos. Los soni­

dos enfrían y limpinn los órganos vltaies, produciendo 

tranquilidad, mejor salud y fortaleza. 
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EMPLEO DE LA TECNICA TAOISTA - LOS SEIS SONIDOS CUHATIVOS­

EN El. MANEJO PSICOTERAPEU'rICO Y EN EL PROCESO PSICO­

ANALl'l'ICO 

l. MARCO REFEllENCIAL 

A medida que avanzo en mi experiencia como ps1.cotera­

peuta y psicoanalista, me resulta cada vez más dificil con­
cebir un enfoque ortodoxo, único, para abordar la problemá­

tica de mis pacientes. Por el contrario, cada vez me es 

más clara la necesidad de disponer de más y mejores instru­

mentos y herrwnitmtas para colaborar con el proceso de cre­

cimiento de quienes me consultan. 

Como se planteó en el primer capitulo, no resulta fá­

cil establecer, en la práctica, una frontera clara entre lo 

que seria un proceso psicoterapéutico y un psico~álisis 

propiamente tal. Considero que en cada caso, hay momentos 

en que el paciente no está en contacto con un yo realmente 

fuerte que sea capaz de confrontarse a si mismo y se permita 
abandonar sus defensas en aras de un insight profundo. Son 

momentos en que requerimos del arte terapéutico para saber 
qué tipo rtc apoyo requiere de nosotros. En otros casos, un 

paciente que no parece capaz de cursar con éxito un proceso 
más radical y prorundo como es el psicoanálisis logra hacer 

frente a oscuras zonas de su personalidad inconsciente a 

~ravés del uso de instrumentoB como la interpretación y la 

conf'rontación. 
En todo caso, no es el objetivo del presente trabajo el 

dCslindar qué tipo de terapia se utiliza en cada Caso sino 

intentar ofrecer un abordaje distinto y eficaz en un proceso 

de crecimiento que en adelante puede ser entendido como tera­

pia psicoanalitica. 
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Mi formación como psicoanali9ta en la escuela de Erich 
Fromm me ha proporcionado una base s6lida en el manejo del 

psicoanálisis como terapia. Gracias a las aportaciones de 

Fromm, con su aguda y profunda revisión de conceptos fun­

damentales de la teoria psicoanalitica, su importante 1n­
clusi6n de la perspectiva social y las modificaciones a la 

técnica y prácticn·del psicoanálisis, me ha sido posible 

ejercer un psicoanálisis más flexible, de alcances más pro­

fundos, donde la persona no deja de ser persona para conver­
tirse en una u.bstrncc16n teórica o un conJunto de sintomas. 

El psicoanálisis después de Fromm o a partir de Fromm, me 

compromete a ser sujeto activo frente a otro ser humano que 1 

al igual que yo, está inmerso en una problemática social, 

politica y económica especifica. Al estar sentada de frente 

a él (o ella) se da ln posibilidad de un encuentro humano 

más auténtico, de lograr esa comunicación de centro a centro 

de que Fromm nos habla. Esta es para mí quizá el aspecto 

práctico y técnico más trascendente e importante del psico­

análisis en Fromm. El solo hecho de colocarse de frente al 

paqiente y no a sus espaldas mientras él yace en un dlván, 

da todo un espacio tanto s1mb611co como concreto de relación 

terapéutica donde no se pierde lo humano ni se establecen 

jerarquías ficticias. 

Lo central para mí es ser, de la manera más impersonal 

posible (impersonal en el sentido de persona=máscara), un 

Vehículo para todas aquellas formas de ayuda que sea posi­

ble ofrecer a una persona en el proceso de conocerse a si 

misma. Mi objetivo es convertirme en acompañante en el ca­

mino hacia lo desconocido y, consciente de que lo descono­

cldo a veces es terrorif'ico, tener a mi alcance las armas 

para ayudar a mi paciente a hacerle frente de una manera 

menos amenazante. 

Concibiendo el proceso de psicoterapia psiconnalitica 

como un trabajo de escultura donde la esencia de la obra 

csLá ya dada debajo de todo el material en exceso que la 
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cubre y sólo hay que remover este sobrante para que surja 

el ser auténtico, el trabajo del terapeuta puede ser visto 

como el del que está ahi para ayudar a quitar todo lo que 

estorba, tapa, oculta u obstucul1za. L11s herrumientas psi­

coannlitlcus buscan, usí, dctcct11r y oefialar luo defensas 

con el fin de que puedan ser superadas, señalar cuanto 

acto fallido, fantasía inconsciente o rasgo de carácter 

estén actuando como obstáculos hacia una expresión más 

íntegra del ser. Sin embargo, estas herramientas no son 

suficientes ante corazas rígidas o bloqueos afectivos se­

veros. 

En este sentido, me ha sido de gran ayuda el incor­

porar el enfoque de la terapia ble-energética en tanto mé­

todo para observar el lenguaje corporal de los pacientes. 

No sólo es una rica f'uente de int'ormación para ahondar en 

la comprensión de la problemática individual sino que per­

mite al paciente, a través de señalamientos sobre gestos y 

posturas, tomar conciencia de contradlcciones entre lo que 

dice y lo que ziente, la manera en que se defiende, la ima­

gen que desea proyectar, etc. 

El problema especifico que intento abordar es el de 

cómo lograr que el paciente se dé cuenta de que siente y 

de qué es lo que siente. Considero que esta es la clave 

para un verdadero auto-conocimiento. Estoy de acuerdo con 

Lowen cuando dice que el cuerpo no miente. En un proceso 

psicoanalítico ortodoxo oc corre el riesgo de reforzar y 

perpetuar la intelectualización como mecanismo de defensa, 

·cte quedarse en el nivel intelectual donde "todo está bajo 

control". Un proceso que busque una toma de conciencia au­

téntica debe, por tanto 1 empezar por lo corporal. Ser cons­

ciente significa estar en contacto directo e inmediato en 

el aquí y ahora de lo que acontece en mi cuerpo, de cómo 

responde y reacciona en cada momento. Sólo asi puedo con­

~iar en que no me miento a mi mismo, de que no escapo de 

mi realidad. 
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El psicoanálisis le da poca importancia al cuerpo, pero 

¿dónde ocurre todo, sentimientos, emociones, bloqueos energé­

ticos, si no en el cuerpo? La terapia bio-energética se abo­
ca especificamente al cuerpo, a sus comunicaciones a tra·1és 

de posturas, a sus bloqueos, a su complexi6n y tono muscular, 

pero carece de una base sólida como la del psicoanálisis, que 

le permita profundi·zar en los procesos inconscientes. 

En lo particular, me apoyo en las aportaciones de la te­

rapia bio-energética para la observación del lenguaje corpo­

ral y, en algunas ocaslones, para sugerir a los pacicnteo 

modi~icacionCs posturales o en lu respiración en un momento 

dado durante la sesión en que es evidente que un afecto está 

a punto de salir y el paciente lo está reteniendo n trav6s de 

oprimir la zona del plexo solar o de contener la respiración. 

Estas uc~itude2 corporales de defensa son casi siempre incons­

cientes y el simple hecho de scftalarlas o de indicar al pa­

ciente que un cambio de postura o una respiración más libre 

le beneficiarán permite que este dé expresión a la emoción 

contenida. Entonces es posible elaborar el contenido más 

pro.fundo. 

Dado q\le no pooeo el entrenamiento para dirigir los 

ojcrcicios bio-energéticos con los pacientes y puesto que, 

ante todo, busco conservar el encuadre psicoanalítico, he op­

tado por sugerir a los pncientes, cuando se requiere y es po­

sible, que hagan un proceso paralelo de masaje terapéutico. 

Durante la experiencia del masaje, la persona en terapia ob­

tiene varios beneficios. El más obvio e inmediato es el de 

un relajamiento físico que produce mayor bienestar. Con me­

nos tenni6n nerviosa y angustia, le es más fácil asocial li­

bremente y bajar un poco más las defensas. 

El objetivo principal del masaje terapéutico es el de 
localizar y liberar los nudos de energía que, por lo gene­

ral contienen imágenes y recuerdos máo o menos traumáticos, 

ya sea del pasado remoto o reciente. Al liberar estos nu­

dos, surgen de pronto dichos recuerdos a la conciencia de la 

persona con la correspondiente descarga ufectiva. Posterior-
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mente, es posiblo elaborar estas experiencias en lu sesión 

de psicoterapia, estableciendo las conexiones y los puentes 

con el material que se ha venido trabajando. Generalmente, 

la experiencia del dolor rísico que lleva a la recupernc16n 

de un recuerdo y la consiguiente descarga a:fectiva resulta 

de gran impacto para el paciente, pues además lns imágenes 

y recuerdos que as1 se producen son mucho más poderosos e 

intensos que los que normalmente se producen a través de la 

asociación libre. 

Fue este el caso de una paciente que tenía cjnco años 

de estar en psicoanálisis conmigo. Desde las primeras scsio.­

nes observé, y en su oportunidad se lo hice notar, que en­

traba siempre como arrastrando los pies, con la cabeza gacha 

y la espalda inclinada hacia el !'rente. A pesar de ser .tan 

joven, 26 afies, con esta postura daba la impresión de ser una 

vieja que cargaba el mundo sobre sus espaldas. Tuvimos oca­

sión de trabajar en esto varias sesiones a lo largo de su pro­

ceso pero no se daba ningún cambio slgni:ficativo. Cursando 

ya el quinto año del análisis, en formfi totalmente circuns­

tancial, la paciente recibió un masaje profesional. La ob­

servación inmediata de la terapeuta que le daba el masaje 
fue la de una joroba en la espalda, a la altura de entre la 

primera y la cuarta vértebra ctorual. Era claro que habla 

ahí una "bola" de energía atorada. El área por supuesto era 

muy doloroGa y llevó mucho tiempo de masaje bajarla sólo un 

poco. Sin embargo, ese poco permitió a la paciente tener 

una imagen de su 1nrancla 1 un recuerdo en el que estaba con 

su madre y que le permi t16 ver claramente c6mo se guia "car­

gandoº a la madre. 

El caso anterior es ejemplo claro de c6mo una interpre­

tación, por correcta que sea, no es suficiente cuando litera­

mente, hay una carga en la espalda. El contenido simbólico 

de la carga era clara para la paciente pero la encrgia acumu­

lada en su espalda era real y neces1 taba de atención directa 

para ser liberada. 
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Otro beneficio de la terapia de masa.je es el de propor­

cionar al paciente un contacto piel a piel. Sabemos que es 

muy frecuente en las personas que eventualmente desarrollan 

una neurosis el que hayan carecido del cont~cto corporal ma­

terno cariñoso y cálido que tan necesario es en la formación 

de un yo saludable. Estas personas se aislan del mundo, em­

pezando, desde lue~o, por lo físico, no permitiendo ningún 

contacta cercano con los demás. As!, el masaje al principio 

resulta un tanto amenazante pero, en manos de un terapeuta 

experto, poco a poco el paciente es capaz de soltarse y en­

tregarse cada vez más profundamente n la experiencia. Esto 

constituye una ayuda sutil pero poderosa en el camino hacia 

una apertura gozosa y creativa al mundo. 

El apoyo de una terapia de masaje como proceso paralelo 

al del psicoanálisis, en muchos casos es lo ideal, pero las 

llmi tac iones económicas 1 de tiempo o de cualquier otra índole, 

no siempre permiten que se lleve a cabo. Sigue entonces 

siendo necesario contar con instrumentos que permitan al ana­

li_sta dar a su paciente una ayuda más e1'1caz en el manejo de 

sus emociones. Yo he encontrado dicha ayuda en la técnica 

de los Seis Sonidos Curativos. 

Cuando empecé a participar en los talleres de introduc­

ción a las prácticas taoístas, tuve oportunidad de observar 

el poderoso efecto que la práctica de los sonidos curativos 

ejerce sobre las emociones. Casi siempre había alguna o va­

rias personas que, después de repetir el ejercicio unas cuan­

tas voces, tenían una experiencia catártica intensa, ya :fuera 

a través de llanto o incluso accesos de v6mito. Para la mayo­

ría de las personas, aunque la experiencia no fuera tan fuerte, 

sí les resultaba en unn sensación más clara de determinadas 

ernociancs 1 seg(in comentaban después de la prácticaª 

Este instrumento, aparentemente simplista pero ef'cctivo 

demostraba 3cr poderoso cuando aún personas muy escépticas te­

nían experienclas que las impactaban. Fue el caso, por ejem­

plo, de un hombre que acudió al taller sólo porque su esposa 

le insistió que fuera. De entrada nos hizo saber que él no 
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estaba muy convencido de la seriedad de lus prúcticus que es­

tábamos realizando. Sin embargo, el segundo día, dcapués de 

repetir el ejercicio de los sonidos curativos, al terminar el 

segundo sonldo del higado, de pronto irrumpió en un llanto 

lleno de sollozos que duró un buen rato. ~egún comparti6 des­

pués, al estar limpiando el enojo que constantemente scntia 

pudo contactar con una profunda tr.1.steza. Tiempo después, su 

esposa nos coment6 que había aeguido practicundo los sonictos y 

que su carácter se habla vuelto más amable y accesible, a di~c­

rcncia de untes que estaba irritable y fácilmente irascible 

la mayor parte del tiempo. 

•ranto las experiencias de otraEi personas dur'ante los 

talleres y las prácticas en grupo como mi propia experiencia 

de trabajo con los sonidos curativos me llevó a concebir la 

idea de incorporar esta técnica a mi trabajo como psicotc­

rapeuta y psicoanalista y hoy, a más de un año de estar uti­

lizándola, comprueto que resulta de gran ayuda como forma de 

trabajar más fácil y rápidamente con las emociones. No sólo 

se ahorra tiempo en el proceso para acceder a ellas sino que 

proporciona un método para liberar y transformar la energía. 

Así el paciente puede liberarse más fácilmente de encrgia 

emocional negativa que lo obstaculiza en el logro de sus ob­

jetivos y además aprende a contactar directamente con sus 

virtudes, su cncrgla positiva, lo me,jor y más esencial de sí 

mismo.· 

A continuación presentaré algunos ejemplos del uso de 

los Sonidos Curativos en el contexto de la sesión psicote­

rapéutica, as! como de la forma en que los pacientes pueden 

utilizarlos por su cuenta como apoyo al proceso de terapia. 
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2. VI~ETAS CLINlCAS 

De la gama de emociones que podemos experimentar, la 
del higado es probablemente la máe dificil de manejar. En 

la jerga popular, cuando hacemos un coraje decimos que 11 nos 

hierve el higado 11
; justamente, ln onergia negativa del higa­

do puede sentirse como 11 punzantc 11
, "caliente", "dolorosa", 

como 11 la madera podrida". Las molestias del higado y vesícu­

la biliar, su órgano asociado, son .frecuentes entre quienes 

tienen un carácer irascible e intolerante. 

Su raanejo es dificil generalmente porque la tendencia 

es reprimirlo o suprimirlo, guardárnoslo, ya sea porque 11 es 

de mala educación" expresarlo o porque nos resulta amenazan­

te, peligroso. En la primera instancia, la energia nega­

tiva se acumula en el hígado con lo cual ocurren dos posi­

bles erectos perjuciciales¡ uno es que la basura acumulada, 

es decir, el enojo, la rabia o el odio inconscientes pueden 

generar un cáncer¡ el otro os que se crea un patrón, un cir­

culo vicioso donde el hígado está tan lleno de enojo que 

el individuo ya no puede reaccionar de otra manera y por 

ende, todo es motivo de enojo. 

En el caso de que la tendencia sea a sacar el enojo in­
discriminadamente, por lo regular lo que se hace es deposi­

tarlo en los demás a través de gritos, agresividad e incluso 

violencia verbal o física. De esta manera no nos quedamos 

con la basura sino que se la echamos a quienes están cerca 

de nosotros. La basura no cambió en esencia, sólo crunb16 
de lugar. En el caso de una relación de pareja o familiar, 
el enojo se convierte en una bola de ping pong que va y viene 

pero nunca se resuelve. 

Existen hoy gran cantidad de terapias y encuentros, ta­
lleres de fin de semana que provocan explosiones catárticas, 
que en el mejor de los casos brindan en alivió momentáneo y 

en ocasiones menos afortunadas, provocan crisis delicadas por 

la falta de un manejo profesional y un seguimiento adecuado. 

E$ta es, en mi opinión, solo otra manera de 11 tiro.r basura". 
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No es el caso de todos los talleres que están dispon~­

bles actualmente, pero por desgracia con el auge del movimien­

to New Age (Nueva Era) es más fácil encontrarse con 11 facili­

tadores" carentes de experiencia y ética que están más intere­

sados en el aspecto comercial que conscientes de lo delicado 

que es el despertar energías que no so sabe c6mo manejar•. 

En este sentido considero que un buen psicoanálisis siem­

pre es incomparablemente superior como proceso auténtico cuan­

do se busca un cambio radical y para ayudar en él, concreta­
mente en un manejo creativo y productivo de las emociones, 

la técnica de los Sonidos Curativos resulta de lo más e~i­

ciente. 
¿Qué hacer pues con el enojo? ¿Cómo liberarnos de él sin 

convertirlo en basura? ¿Cómo aprender a expresarlo sin que 
resulte en una explosión violenta y peligrosa para uno mismo 
y los demás cuando ya no es posible .seguirlo conteniendo? 
La clave está en la transformación de l~ energía en su com­

plerr.ento de bondad. El siguiente es un ejemplo de c6:no se 
puede trabajar con un enojo añejo a ~ravés de un proceso psi­
coanalítico y el apoyo de los Sonidos. 

Se trata de un joven de 29 años, a quien llamaremos 
Mario, quien inició tratamiento psicoanalítico hace dos años. 
Su deseo de psicoanalizarse surgia de un estado constante de 

ansiedad y el sentirse estancado en áreas importantes de su 

vida. Habiendo estudiado ingeniería civil y terminado la ca­
rrera hacia tres años, no lograba aún titularse, lo cual no 
solo le generaba una gran angustia sino que le impedía aspi­
rar a un trabajo mejor remunerado, ya que como pasante el 
sueldo era signi~icativamente más bajo. Además del agobio 
econ6mico ya dado, se saboteaba constantemente su deseo cons­
ciente de vivir independiente ya que había contraido fuertes 
deudas a través de la tarjeta de crédito. 

Por otro lado, también durante los últimos tres afias, 
se encontraba involucrado con una mujer que 11 jugaba con él 11 ; 

lo rechazaba, tenia relaciones con otros hombrea, lo humilla­
ba y luego, cuando él intentaba alejarse, lo volvin a buscar. 

Se sentía preso de una debilidad que lo llevaba, una y otra 
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vez, a terminar teniendo relaciones sexuales después de cada 

pleito. Dacia no soportarla y al mismo tiempo, no podia ale­

jarse de ella. 

Este estado de angustia habia llegado·a ser tan severo 

que Mario empcz6 a fantasear con la idea de quitarse la vida 

aventándose al metro. Fue en medio de su desespcraci6n que 

decid16 acudir a trata.miento. 

De su infancia sabemos que es el octavo de doce hermanos, 

de padre alcohólico y violento y madre en extremo pasiva y 

manipuladora. Sus rCcucrdos de esa época hablan todos del 

terror en qÜe vivia la frunilia ante la tiranía del padre, a 

quien en opinión de Mario, s6lo le interesaban sus hijos para 

que le sirvieran y no le dieran lata. La madre carecia de la 

voluntad o la fuerza para defenderlos. presa ella misma de 

una impotencia que en dos ocaslonea la llevó a intentar el 

suicidio. 

Lo que Mario experimenta ante el recuerdo de su padre, 

muerto hace más de 10 años, es una profunda rabia. Sin em­

b-argo, el tono afectivo permanente es de depresión e impo­

t~ncia. De su padre habla sólo al principio del tratamiento 

como parte del contexto biográfico y luego no vuelve a men­

cionarlo. 

Durante el primer año de análisis presenta pocos sue­

ños pero entre ellos, dos son de importancia no sólo por su 

contenido simbólico sino por su carácter de recurrentes. 

En el primer sueño, hay un toro de lidia que está a punto de 

embestir a una mujer. El se siente aterrorizado. En algunos 

casos, él se encuentra salvando'a la mujer y luego siendo 

atacado por el toro. En otros 1 la mujer no aparece y él es 

atacado por el toro. Al final busca huir, ya sea en corra­

les o en el cwnpo. 

~n sus asociaciones, el toro es un animal agresivo 1 pe­

ligroso, que puede causar daf'io. Representa al macho, es la 

imagen del padre. Oc la mujer dice que es la madre a la que 

trata de librar del toro (padre} pero él se queda con el pro­

blema. 



Debido a las fuertes defensas de t~.lpo intelectual del 

paciente, no fue posible trabajar el sueño más n fondo. Lo 

primero que asoció con respecto al sueño era que representaba 

su temor a "entrarle al toro por los cuernos" y, efectivamen­

te, se qued6 con esta interpretación. 

El segundo sueño recurrente es con un tigre que, o bien 

lo persigue, o bien solo lo accchu. Nunca es realmente ata­

cado por 61 pero le provocaba temor y lo obliga a desviar 

su camino en el intento de huir de él. En una ocasión busca 

refugio en una cabaña donde encuentra a. ln hermana mayor quien 

le da de com~r. 

Basada en los sueños y el material de que se dispone, 

es posible intentar una comprensión más profunda de la diná­

mica inconsciente de Mario, estableciéndo la siguiente hipó­

tesis. El sueño del toro habla de temo roo homosexuales pro­

fundamente inconscientes 1 de una enorme dificultad para iden­

tificarse con la figura masculina u la que vive como bestial, 

agresiva y destructiva, buscando refugio en lo f'emenino que 

sin embargo no provee tampoco una ay~da ni una presencia s6-

11da y confiable en su vida. 

Durante la etapa que va de los 8 a los 14 años, Mario 

participa con mucha frecuencia en juegos sexuales, tanto con 

los hermanos varones como con amigos, que van desde 1as cari­

cias manuales hasta el fellntio y la penetración. En la ac­

tualidad, sostiene una vida sexual activa con c., la mujer 

antes mencionada pero, u pesar de que según Mario, esta re­

lación es básica.mente sexual y satisfactoria en ese nivel, 

se masturba con frecuencia. 

El suefio del tigre se refiere también a su deseo/temor 

de identificarse con la fuer~a de lo masculino, pero, aunque 

el tigre nunca lo ataca y ni siquiera se muestra feroz, Mario 

invariablemente lo rehuye y busca refugio en el mundo materno. 

De acuerdo a esta hip6tesis, Mario necesita establecer 

contacto con su propia violencia, integrar internamente la 

fuerza de lo masculino como algo productivo, fwniliarizarse 

con su propia fuerza dándose cuenta de que puede canalizarla 
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de manera creativa y saludable hacia sus propios fines. Al 

aceptar su parte instintiva, lograría superar esa escisión 

interna que lo vuelve inseguro, impotente 1 que le impide 

concretar y materializar sus proyectos; deJar de ser el niño 

aterrado ante el padre destructivo, que espera ser salvado 

por la madre, reconciliar sus resentimientos y limpiarse de 

la culpa que lo agobia y lo obliga a someterse a la madre 

manipuladora. 

'i'ttcnicamcnte, de acuerdo a la hipótesis anterior, el 

primer paso es ayudar a Mario a superar el miedo a sentir 

su enojo. A través del trabajo con 1.os sueños y demás ma­

terial durante la sesión, no logr:runos pasar del nivel inte­

lectunl donde Mario concluye casi siempre diciendo 11 Sé que 

tengo miedo pero ¿a qué?" Y 1a pregunta queda flotando en 

el aire hasta disiparse por falta de seguimiento. Es en­

tonces cuando decido utilizar los Sonidos. 

Fue durante una sesión en que Mario habló todo el tiem­

po de lo molesto que se sentía con su jefe por un desacuerdo 

en el trabajo que le sugerí que, al llegar a su casa, hi­

ciera esta prúctico. Llevaba varios días con insomn1o así 

que le indiqué que con esta sencilla técnica de respiración 

podría rela,jarae y dormir mejor, además que le servirla para 

"ventilar" su enojo. Pasaron vnrias sesiones sin que inten­

tara el ejercicio. Aunque decia que sí, siempre había una 

buena razón para no hacerlo. 

No volví a sugerirle el ejercicio, pues no me parece 

adecuado insistir en aleo que evidentemente tiene que ver 

con resistencias que es preferible analizar. De cualquier 

manera, aproximadamente dos meses después de mi sugerencia, 

Mario coment6· espontáneamente que había puesto en práctica 

los sonidos y se había sentido muy sorprendido por la ex­

periencia. 

Sucedió que habla ido a visitar a una vecinos de la in­

fancia a quienes consideraba menos preparados y de menor 

clase social. Se encontró con que ambos hermanos habian 

mejorado su situación económica en forma significativa gra-
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cias a un negocio que hablan emprendido con gran éxito. De 

regreso a su casn, Mario se sintió muy molesto y para comba­

tir el malestar que sentia, aunque no sabia por qué, record6 

la práctica de los sonidos y se puso a hacerlos. Con sorpre­

sa se dió cuenta, después de realizar varias veces el ~anido 

del higado, que su molestia era la envidia que habia experi­

mentado, el coraje de que quienes él consideraba inferiores 

estuvieran en mucho mejores condiciones. 

A partir de ahi, Mario trabajó en forma mús o menos re­

gular con los sonidos. En una ocasión llegó a sesión que­

jándose de dolor de estómago, que resultó en realidad ser un 

dolor en el higado. Durante la sesión salió a relucir una 

vez más que se sentia muy enojado por un problema que había 

tenido con un amigo. Al tomar conciencia de que su dolor 

era expresión de enojo, pudo trabajar el porqué del mismo. 

Al terminar, suger1 que realizáramos juntos el sonido del 

higado. Cuando Mario se :fue, riéndose Doment6 11 Ya se me qui­

tó Pl dolor". 

Poco a poco, el tema del enojo permitió un trabajo más 

de fondo y productivo, no sólo por la posibilidad de acer­

carnos a las raíces más profundas sino por el desarrollo de 

una capacidad cada vez mayor por parte de Mario paru sentir 

y expresar su enojo conscientemente. Empezó a ser capaz de 

mostrarlo aún en relación conmigo, como cuando en una oca­

sión me reclamó airadamente que contestara el teléfono du­

rante el transcurso de su sesión. 

Al cabo de dos años de análisis, Mario ha logrado per­

mitirse tomar conc1enc1n dP, Fui R.gresividad latente y habla 

más libremente de sus fantasías de golpenr al padre, simbo­

lizado a veces en la persona del chofer del transporte co­

lectivo o cualquier otro extraño que le haga enojar. Es 

importante aeílalar que las fantasías hasta ahora se han li­

mitado a la expresión verbal y que Mario muestra una mayor 

fortaleza yoica que lo preserva de un peligroso acting out. 

Prueba de lo anterior es un episodio reciente en que 

Mario se vi6 involucrado en un accidente automovilistico 
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que, por rortuna no tuvo mayores consecuencias. En una glo­

rieta sumamente transitada su aut6 golpeó, o fue golpeado, 

por otro auto. El daño fue mínimo pero la discusión con el 

dueño del otro auto sobre quién tenia la cµlpa estuvo a punto 

de terminar en violencia ~isica, cuando el otro hombre se qui­

tó el saco e invitó a Mario a decidir la situación a golpes. 

Según el propio Mario, en otro momento no hubiera dudado en 

"romperse la madre" con el otro pero se contuvo 1 orilló su 

auto y mientras esperaban al ajustador, Mario se puso a hacer 

sonidos curativos, con lo cual se sintió aliviado y sumamente 

orgulloso de si mismo. 

Este es un caso donde podemos ver no sólo el manejo de 

la técnica durante la oesión sino su potencial de uso por 

parte del paciente tanto como práctica de relajación en ge­

neral como en tanto herramienta a utilizar en caso de emer­

gencia. 

Quiero ahora referirme a otro beneficio que he encon­

trado en el uso de los sonidos en la terapia, beneficio que 

t;iene que ver con el terapeuta más que con el paciente. A 

pesar de que es~amos ramiliarizados con los fenómenos de la 

transferencia y contratransfcrenc1a 1 no se habla en ningún 

texto que yo conozca de los riesgos que como terapeutas corre­

mos a nivel energético. 

Aunque nuestro contacto con el paciente no es directa­

mente físico, al estar en intima interacción con él, al es­

tar realizando una labor que busca precisamente movilizar 

energía emocional, estamos expuestos a que esa energía ne­

gativa entre en nosotros. Cada-vez que un paciente está 

tocando una emoción intensa y no la libera. el terapeuta 

recibe esa energía. Si esto sucede en forma inconsciente, 

el terapeuta sale de cada sesi6n de trabajo con más y más 

carga y sin posibilidad de liberarse de ella. En el peor 

de los casos, el terapeuta enf'erma debido a toda esta ener­

gía enferma no procesada. No es casual que sea en esta 

profesión donde se da el indice más elevado de problemas 

cardiacos, hepáticos y similares. 
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En mi propia experiencia como psicoterapeuta, empecé 

a tomar conciencia de cómo mi capacidad para empatizar con 

el estado emocional de mis pacientes me puede llevar en 

ocasiones a sentir por ellos. Cuando el paciente ostú en­

frentando una situación dolorosa, sea de tristeza, enojo o 

cualquier otra emoción negativa, y no es capaz de centirla 

plenamente y darle expresión, soy yo misma quien, al final 

de la ~csión, quedo con una carea emocional que no me per­

tenece. Al empezar a trabajar con mi propia energía, pude 

distinguir con mayor claridad mis propios afectos de los del 

paciente y con 0110 1 a protegerme y evitar el ser la depo­

sitaria de dichas energías. 

El siguiente caso es un ejemplo de cómo una energía 

emocional intensa del paciente puede de pronto invadir al 

terapeuta. Se trata de una mujer de casi 50 años, a quien 

llamaré Dolores. Dolores inició su tratamiento hace dos 

a~os a raíz üe un estado de depresión agudo. Sentía que 

la vida no le gustaba, que todo lo que le gustaba le hacia 

daño. Experimentaba una profunda dec.epc16n ante un mundo 

que vivía como carente de valores y de amor. 

Dolores naci6 en el seno de una familia de buena po­

sición econ6mica e ideas aristocráticas. Siendo la primera 

hija y nieta, desde su nacimiento fue el centro de atención 

de los adultos, principalmente del padre que ºera mi adoro.­

ción.11. A los dos af'i.os, cuando empieza a dar sus primeros 

pasos se le detecta una luxac16n severa en la cadera por lo 

que desde ese momento vive como una inválida, enyesada desde 

. el torax. 

Pasa gran parte de su inrancia sola e imposibilitada 

para moverse y creando un mundo de fantasías que hasta la 

fecha le genera problemas en su relación con el .mundo. 

Desde muy nif'i.a muestra un talento natural para la seducción. 

Su belleza física y una precoz madurez sexual le crean gran­

des conflictos. Desde los 11 af\os, las tías la acusan de 

provocar a sus maridos y Dolores pasa a ser 11 la puta11 ~ 
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Creciendo bajo el peso de este estigma, se casa a la 

edad de 20 años con el prototipo materno de "príncipe azul, 

para no ser la perdición". Tres años después, frustrada 

en su femineidad y en sus ideales intenta suicidarse con 

una sobredosis de somníferos. Inicia ento~ces una carrera 

de tratwnientos psiquiátricos con tres diferentes médicos 

a lo largo de 9 años. 

Al iniciar tratamiento conmigo está aún sufriendo por 
la soparac16n de su segundo marido ocurrida 6 meses antes. 

Su primer sueño de análisis gira en torno a su necesidad de 

seguir buscando la aprobación del padre, quien murió hace 

muchos años. Sus asociaciones se refieren todas a cómo que­

rla aer la nlña de los ojos de pupá, debido a lo cual u la 

Cecha sigue actuando el papel de niña bonita e indefensa pa­

ra obtener lo que desea de sus jefes. 

El sueño habla también de una actitud promiscua incons­

ciente, de una actitud hipcrsexual de la cual no quiere to­

mar conciencia. Es este punto, que surge a lo largo de di­
ferentes sesiones, el que invariablemente se topa con una 

iuerte resistencia. Dolores, por lo general amable y son­

riente, se llena de indignación ante la mera posibilidad de 

ser vista como seductora. 

Trabajando sobre el por qué de su indignación, al ser 
confrontada con su enojo, Dolores se transforma en una ni­

ñita indefensa y asustada, y expresa su temor a tener que 

enfrentar "algo horrible". 

Un dia llega a sesión nerviosa, sumamente alterada, 

Refiere que estando en un centr? comercial con su hija, de 

pronto tuvo un momento de ausencia, que su hija le preguntó 

qué le pasaba y ella no recordaba nada pero que su hija se 

veia muy asustada.y le dijo que (Dolores) se habia quedado 

con la mirada fi~a en un punto lejano y que en su mirada 

había algo que la habia asustado. 8e queda en silencio y 

en efecto, en su mirada hay terror. Le pregunto qué está 

pasando, qué es lo que ve. Dice que no sabe, que tiene 

mucho miedo. De pronto grita y salta en su asiento. Está 

verdaderamente aterrorizada. Lo peor es que yo en ese roo-
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mento también lo estoy. No es exactamente que me haya asus­

tado por lo que está sucediendo sino que en el momento en que 

ella brinca, siento como una avalancha de energía de terror 

que de pronto r.ie invade. En ose momento me siento ,junto a 

ella y con firmeza le indico que realicemos el sonido de los 

riñones. Dolores está tan fuera de si que al principio .no 

logra una respiración coordinada. Mientras tanto, yo estoy 

respirando y contactando profundrunente con un lugo de energía 

azul clara on mis riñones, llcnandomc más y más con cada 1n­

halac16n dd gentileza y suavidad. Con esta energía pongo mis 

manos sobre los rifioncs de Doloreo tratando de transmitirle 
esta sensación de bienestar y después de repetir el ejercicio 
unas cuantas veces más, Dolores se recupera y podría decirse 
que 11 vuelve en s! 11 • 

Yn más dueña de si, le pregunto si se le presentó alguna 

imagen, si vió algo que desatora su miedo. Hefiere entonces 

que vió un espejo. En ese momento no logra vor nada más. 

Le pido que recuerde la imagen del espajo, que Lrate de ver 

si hay algo más. Dice que tiene mieqo. La reaseguro, di­

ciéndole que ella está bien, que está aquí conmigo, que puede 

asomarse a ese espejo. Más tranquila, se concentra en la ima­

gen y de pronto empieza a ver toda la escena. Se trata de 

un recuerdo de ella en su cama, a los cuatro afies. Está con 
la sirvienta. HAY unas velas prendidas y el e~pejo es el de 

su armario en el que se reflejan las velas. No hay nada más 

en el recuerdo que explique su miedo pero siente que en ese 
recuerdo hay algo muy importante que debe descubrir. 

La imagen del espejo se convierte en el hilo conductor 
de la terapia. A fuerza de trabajar con este recuerdo, Do­

lores recupera muchos otros de su infancia, ligados todos 
con su sexualidad. Recuerda cómo en su invalidez, lograba 

un frotamiento maeturbatorio que le brindaba gran placer, 

el hecho de que pasaba la mayor parte del dia sola o con la 
sirvienta, las fiestas de sus padres y la manera dura y fría 

en que la trataba su madre. 
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Del por qué de su terror con relación al espejo, al 

principio solo logra idcntificarl.o con el diablo. No es que 

lo vea, ni que la sirvienta que ve en 1.a imagen le cuente 

historias de terror. Siente que es algo qµe tiene que ver 

con e1. diablo. Finalmente 1 muchas sesiones después de estar 

trabajando con este material, Dolores recuerda que desde su 

cama se ve la caro~ de sus padres. Ella dormia en llna habita­

ción contigua y la puerta siempre estaba abierta. Recuerda 

haber sido despertada en ocasiones por loo gemidos de la ma­

dre cuando Be encontraba haciendo el amor con el padre. En 

su recuerdo·esto la excitaba. Ahora recuerda también c6mo 

todavía de vez en cuando se masturba con imágenes del padre 

y su enorme odio a la madre-rival que presentaba una imagen 

muy contraria a la apasionada mujer que en las noches, hacia 

el amor con el padre de Dolores, 

Su madre era sumamente religiosa y constantemente le de­

cia que se la iba a l"'levar el diablo por ser niña ma.la. Más 

adelante recuerda otro. escena done ella es,tá j1Jgando con el 

P..adrc en la caum. El pt1.cl1·~ tiene el cierre del pantalón 

abierto y aparentemente, invita a. Dolores a jugar con su pene. 

EO ese momento entra la madre y los sorprende. Desde enton­

ces, la trata mal y le pega. Es cuando enipieza a ser la "niña 

mala que se va a ir al infierno". 

Hasta este momento en el. tratamiento, la única ocas16n 

en que trabajamos con sonidos curativos fue la ya relatada. 

Es a partir de la imagen surgida en el momento de realizar 

el sonido del riñ6n que sobrevienen los recuerdos que permi­

ten avanzar hacia lo profundo de su inconsciente y empezar 

a entender la problemática de Dolores. 

Aproximadwnente después de diez meses de tratamiento, 

Dolores ·está contenta con su vida. Ha logrado iniciar su 

propio negocio 1 una vez que se d16 cuenta de que no necesi­

taba depender de f'iguras paternas paro. desarrollarse. Em­

pieza u ser capaz de aceptar su exuberante sexualidad como 

t.ln don natural en vez de~·como una maldición. 
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Al estar trabajando la relación con el padre, Dolores 

pudo ir asumiendo su sexualidad con menos culpa, a la vez 

que empezó a desidea1izar la figura del pndre adorado, dán­

dose cuenta a través de varios recuerdos y de pláticas con 

las hermanas que su padre había sostenido con ellas juegos 

sexuales cuando eran pequeñas. 

En una de esas sesiones empezó refiriéndose al hecho de 

que no habio estado practicando los sonidos porque, franca­
mente, no le habla parecido útiles pero que, de dos semanas 

a la fecha se había propuesto disciplinarse y los estaba rea­

lizando todas las noches. Contó que se habla sentido muy im­

pactada cuando la noche anterior, nl estar haciendo el sonido 

del higado, la hnbia sorprendido un acceso de vómito y que 

había vomitado fuertemente. Después continuó haciendo este 

sonido y nuevamente le sobrevino el vómito, al final de lo 

cual paBÓ un buen rato en un llanto reparador. Esa noche 

descansó profundamente y se despertó con una sensación de 

bienestar y ligereza nuevas en ella. 

Al trabajar alrededor de este suc~so, pudimos darnos 

cuenta de que lo que había ocurrido era una limpieza pro­

funda, que se habia liberado de una añeja sensación de asco 

de si misma, de repugnancia ante la imagen introyectada de 

mujer sucia, putn 1 que la madre le había impuesto y que el 

medio de tías puritanas y escuelas de monjas había reforzado. 

Dolores sigue trabajando y ha logrado avances impor­

tantes en el camino hacia si misma, limpiándose de fantasías 

y energías que la dejan más libre para ser ella misma, en 

contacto más real con sus propias emociones y cada vez, con 

menos necesidad de refugiarse en el abstracto mundo de la 

f'antasía. 

El caso de Dolores no solo es ilustrativo de cómo la 

técnica de los sonidos, aunque en apariencia simplista, puede 

ser un poderoso aliado para liberar emociones sino también 

cómo puede ser usado por el terapeuta para controlar su ener­

gía y la del paciente en un momento de necesidad. 
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De la misma manera que Lowen plantea que de que el cora­

zón esté abierto o cerrado depende la capacidad de una perso­

na para amar, en el Taoísmo el que un centro energético esté 

abierto o cerrado marca una diferencia fundamental en que se 
esté en contacto con la plena potencialidad o se esté atrapa­

do en la impotencia y la esterilidad. Según el Taoísmo, el 

coraz6n es el asiento del gozo, el respeto y la entrega. 

Abierto suscita honor y respeto; cerrado, produce lástima de 

uno mismo, incapacidad de amar, uno se siente amenazado :,• po­

co querido. El otro ·punto relacionado con el corazón está 

en la columna vertebral, a la altura de la sexta dorsal. 

Este punto tiene que ver con el perdón y la gratitud. Cerra­
do da desesperanza, melancolía y caos. 

El corazón no sólo es el órgano má~ sensible del cuerpo, 

también es el que generalmente se encuentra más afectado. 

Reich plantea que no existe neurosis sin un trastorno de la 

genitalidad. Yo considero que no existe neurosis sin un 

trastorno del corazón. 

Congruente con la concepción frommiana del amar y con 

el objetivo de que la terapia debe ser un intento de.que el 

paciente recupere su plena capacidad de amar, trabajar y pen­

sar críticamente, el trabajar con el coraz6n se vuelve, aquí 

sí, el corazón del asunto terapéutico. 

Al trabajar con el sonido del corazón buscamos limpiar 

cualquier sensación de fuego, calor excesivo como en verano, 

emociones como la impaciencia, la arrogancia, la crueldad y 

la falta de honor y respeto. Como el órgano asociado es la 

lengua, la intención es contactar con la energía de amor, 

gozo y respeto en el corazón de manera que nuestra lengua pue­

da darles expresión. En el lenguaje popular, una lengua vi­

perina es una persona que gusta de difamar, criticar, herir 

verbalmente a los demás. Es viperina porque la víbora al mor­

der cteStila veneno y el veneno es caliente, produce la sensa­

ción de uno. quemadul'a. 
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Quizá el caso más ilustrativo do un profundo trastorno 

de corazón es el de Alejandra, quien inició tratrunicnto psi­

coanalítico a la edad de 26 años. El motivo para acudir a 

tratamiento era el hnber terminado la relación con su novio 

recientemente, por lo que se sentia muy triste. 

De sus recuerdos de in:fancia, el más importante es. el 

del dia que, teniendo ella 5 años, el padre se fue de 1a casa. 

Ella se encontraba jugando con los hermanos cuando la madre 

los llam6 para que se despidieran de él. Aunque solía viajar 

con frecuencia, Ale,jandra recuerda que, sln saber bien a bien 

por qué, se di6 cuenta de que el padre se iba para siempre 

y sintio que "algo se rompió dentro de mi". 

Con el corazón roto desde tan tierna edad, Alejandra 

crece con una enorme carencia del afecto paterno, con una 

herida que se abre una y otra vez, ya que durante los si­

guientes años descubre no solo que el padre se ha ido con 

otra mujer sino que niega a sus hijos e incluso se habla 

opuesto n que naciera Alejandra. 

Como forma de defenderse, Alejni;ldra se avoca, durante 

la pubertad y adolescencia, a aprender toda clase de activi­

dades masculinas para demostrar que no necesita del hombre. 

Siendo ya una mujer, se involucra en relaciones con hombres 

que la rechazan o incluso condicionan la relación al hecho 

de que permanezca en secreto. Ella siente que se avergüenzan 

de ella, la profecía nutocumplidora del coraz6n herido: no 

es digna de amor sino de lástima, no hay esperanza en la 

vida. 

Alejandra es aquella paciente a quien me referí antes 

(página 126) que representaba ln melancolía hecha persona. 

Caminaba como arrastrándose por la vida, agachada, vencida 
por un gran peso, el peso de su dolor y desesperanza. 

El primer sueño que refiere, anterior al análisis, es 

considerado por ella como premonitorio. En el sueño, está 

en el cine con su novio, su madre y hermana. Junto a ella 

hay una butaca vacia. De pronto el novio se cambia de buta­

ca junto a otra muchacha a la que empieza a hacer cariños. 

Triste y llorando, Alejandra sale a caminar por la calle. 
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encuentra a un amigo quien le dice que también cotá triste 

porque acaban de matar a su padre. Menos de un afio después 

de este sueño, efectivamente ol novio la deja por andar con 

otra. 

Vemos aquí claramente la profecía autocumplldora, la 

necesidad inconsciente de Alejandra de demostrar que los 

hombres siempre acaban traicionando y abandonando, su forma 

de castigar al padre en ella misma. 

El primer suef'i.o de anállsis nos brinda elementos para 

entender cómo se vive 'Alejandra: 
11 Eataba ·yo en la parte de arriba en la calle sobre una 

barranca. Sentía mucha sed. Caminaba hacia una casa quo sé 

que tenia agua potable en la parte de atrás. lba con alguien. 

Hay dos personas más que ostán mirando hacia abajo a través 

de la barda de protección. Yo iba caminando rápido porque 

sentía sed y llevaba un pocillo en la mano. Cerca de donde 

están las personas habia una !'ractura 1 un tramo donde no ha­

bia protección. La llave estaba cerca. Yo iba rápido y no 

ha.bia visto que me podía caer. Juot.o en el 111ume11l;u d~ ir a 

pisar me doy cuenta. Siento miedo, Veo que la pendiente 

está llena de bosurn y en lo hondo hay agua. Siento el deseo 

de tirar el pocillo pero no lo hago. Luego ya paso a un lado 

de la fractura. No tomé agua. Le digo algo a la persona con 

quien estoy. 11 

Más que una interpretación de este sueño, mr. planteo una 

serie de preguntas que me sirvan de hipótesis de trabajo. 

¿Por qué se sitúa arriba de una barranca? ¿Se siente por en­

cima de una situación? 

¿Con quién va? No se relaciona, ¿está unida simb16ticamente 

a una .figura que no puede ver? 

¿Quiénes son las personas que observan? ¿Los padres que con­

templan unn situación decadente pero no intervienen? ¿Siente 

que los padres no se han interesado por ella? 

¿El pocillo es de barro? ¿Alude a una situación de miseria'/ 

¿Se siente depauperada, como alguien cuya capacidad es minima? 

¿Se vive como un objeto poco valioso'! 

¿Por qué siente la necesidad de deshacerse del pocillo? 
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¿Desea abandonarse, renunciar a su capacidad de auto-satis­

facción? 

A pesar de ver el peligro ¿no toma conciencin de él hastñ 

que está. a punto de caer? 

¡,Por qué la basura? ¿Se siente como en un mundo de desecho? 

¿Se refiere n la suciednrl y descuido que prevalecen en su 

mundo? 

¿Teme enfrentarse a su responsabilidad? ¿Es un deseo de 

renunciar a una alternativa más vital, de dejarse llevar por 

la inercia de caer en lo sucio, en lo bajo? 

Busca soluciones mágicas, que los obstáculos desaparezcan 
sin que el.la tenga que enfrentarlos. 

¿Quién la acompaña al final? 

A lo largo del análisis se revela que, en e.recto, Ale­

jandra tiene una relación simb16tica con la madre a quien 

inconscientemente vive como devalunda. Su sentimiento in­

consciente de desprecio y verguenza de la madre le generan 

culoa y esta a su vez refuerza su sometimiento. 

Alejandra es una profesionista brillante, capaz y efi­
ciente en su trabajo pero en su vida personal no se siente 

valiosa y tiende a involucrarse en relaciones en donde se 

abusa de ella. 

Casi dos años después de iniciado el tratamiento, Ale­
jandra logra independizarse de la madre y se vo a vivir sola. 

También cambia de trabajo a un puesto de más responsabilidad 

y mejor remunerado. Empieza a trabajar más a fondo sus di­
ficultades de relación y logra socializar más. Su tendencia 

al aislamiento se vuelve más consciente y por lo tanto, está 
más bajo su control. 

Su carácter defensivo y arisco se ha suavizado 1 se ha 
responsabilizado de su análisis. Al cumplirse dos años del 

análisis sus sueños nos hablan de una salida progresiva del 
aislamiento, Ya no está sola sino por lo regular, rodeada 
de amigos y compaf\eros de trabajo. 

A los dos ai'l.os y medio, Alejandra inicia una relación 
de pareja con el que actualmente es su esposo. Aunque con 
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dificultades todavía para la entrega tanto afectiva como 

sexual, Alejandra permite la cercanía y el cariño de su 

novio. Es en esta época del análisis donde sugiero que 

practique los sonidos curativos. Alejand~a es sumamente 

escéptica y al principio se rie de mi sugerencla. A pesar 

de esto, sigue mi sugerencia y comenta en sesiones subse­

cuentes que logra sentirse más relajada después del ejer­

cicio. 

La vivencia de la relación de pareja lleva a Alejandra 

a trabajar más a t'ontlo su herida en la relación con el padre 

y con el ho'mbrc en general. Sueño tras sueño y sesión tras 

sesión confronta su nccesidud de comprobar que el hombre es 

malo y empieza u tomar conciencia de su profundo odio. Se 

da cuenta de que es en parte el temor a este odio destruc­

tivo lo que la lleva a aislarse como forma de protección. 

Alejandra ve cada vez con mayor claridad cómo su dureza 

externa es en realidad una rachad~ tras la cual se esconde 

un ser vulnerable, afectuoso y tierno. La coraza de su ca­

rácter es aún muy rigida pero ya no se vive depauperada sino 

con una vitalidad que está luchando por ser expresada. Esto 

se expresa en un sueño donde está en un escenario con otras 

mujeres. Están bailando, felices. De pronto, ella se sepa­

ra de las demás, baja del escenario y se siente en la parte 

del público a observar. 

Alejandra es sumamente r!gida en sus juicios acerca de 

si misma. Empieza a permitirae ser más espontánea pero toda­

via necesita cerciorarse de que no está haciendo el ridícula. 

Una de las expresiones que más ·trabajo le cuesta es el llanto. 

Prefiere ser hosca que mostrarse cariñosa o decir una palabra 

de ternura. 

Trabajando sobre lo anterior 1 llega un dia a sesión con 

una molestia en el pecho. Es un dolor agudo en el centro del 

corazón que la ha venido molestando los últimos dias. Al ex­

plorar las posibles causas de este dolor resulta evidente que 

en su interior se está librando una batalla: su necesidad de 
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amar está chocando contra la coraza de protección que ahora 

se ha vuelto más en su contra. La energía del corazón que 

desea tener expresión está presionando contra la dura capa 

de basura que aún no se ha limpiado. Suglero aqui que lra­

baje con el sonido del corazón. Al reullzar el sonido du­

rante la sesión, después de unas cuantas veces, Alejandra 

siente un agudo dolor en el pecho, seguido de un acceso de 

vómito. Lucha por contenerlo, pero yo la animo a que lo 

permita. Después del vómito, llora con gran dolor. Al fi­

nal de la sesión, el dolor ha desaparecido y Alejandra se 

siente muy aliviada. 

El. dolor en el corazón es muy profundo y toma mucho 

trabajo para limpiarlo. Alejandra sigue trabajando con los 

sonidos y también ocasionalmente toma masaje terapéutico, lo 

que la ha ayudado a liberar la energía acumulada en la espal­

da. principalmente en la sexta dorsal. Actualmente, camina 

erguida, con un nndar más sensual y libre y su rostro expre­

sa vitalidad y gozo. En su práctica de los sonidos ha te­

nido otras experiencias igualmente intensas a la arriba des­
crita y según su propia experiencia, ·su corazón está más 

limpio y abierto. Ahora es mucho más libre para expresar 
su amor y se ha vuelto cariftosa y detallista. 

Otro ejemplo de trabajo con sonidos dentro y fuera 

de psicoterapia es el caso de Irma, quien inició tratamiento 

hnce año y medio. lrma acude a consulta porque sufre de cons­

tante dolor de cabeza en el área de la nuca y si enea. lll­

timamente presenta opresión en el pecho, mareos y frecuen-

tes crisis de llanto. ~e ha descartado el factor orgánico 

pues el EEG y exámenes médicos no han encontrado ninguna 

causa fisica a su padecimiento. 

La soledad ha sido una constante en su vida. A pesar 

de tener cinco hermanos, no existe entre ellos una relaci6n 

afectuosa; cada uno hace su Vida. El padre es alcohólico y 

la madre pasiva. El padre considera que la madre debe aten­

derlo a él por encima de los hijos y no le permite que los 

cuide a ellos. 
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Desee muy pequeña, vive en una situación muy inestable. 

Entre los herma.nos hay constantes pleitos y entre los padres 
golpizas e insultos. La violencia es la atmósfera habitual. 

Huyendo de ella, Irma se va a vivir con un~ tia, a la edad 
de 10 afios. Con lo que gana ayudando a la tia se paga la 

escuela hasta que a los 15, terminando la secundaria, por 

problemas con la prim~ la tia la devuelve a casa de los pa­

dres quien hasta ese momento y desde que se fue, se han des­

entendido de ella. 

Durante los siguientes dos aftas, Irma vive en la casa 
paterna, estudiando y trabajando. El padre le cobra aún el 

pan que se come. La violencia sigue siendo habitual. En 

una ocnsión, 1 legando lrma de la escuela encuentra a su ma­

dre tirada en el piso de la cocina sobre un charco de san­

gre. El padre está de pie frente a ella con una botella ro­

ta en ln 111ano. Se ve fuera de si. Al percatarse de la lle­

gada de lrma la mira amenazador y le dice que no se meta y 
que no le diga a nadie lo que vi6. Después se va a encerrar 

a: su recámara. La m'1dre lt:i lmpiUt:i e:t Irmu 4ue vaya a busca!' 

uyuda, se levanta con mucho esfuerzo. Irma le ayuda: a lim­

piar la herida en la cabeza. 

La primera vez que Irma refiere este recuerdo, muy al 
principio del tratamiento, lo hace con una enorme distancia 

afectiva. Su tono afectivo en general es, sin embargo, de 

tristeza y cansancio. 

Cuenta Irma que de repente le pasan 11 cosas 11 que la asus­

tan. Dichas 11 cosas 11 son sensaciones de mareo y como de que 

algo la jalara fuera de si misma, como que se va. Explo­

rando acerca de este fenómeno, empiezo a observar que cada 

vez que Irma experimenta una emoción intensa se angustia, 

mira hacia el techo, los ojos se le ponen un poco en blanco, 

como si estuviera a punto de desvanecerse. Es como si qui­

siera salirse de su cuerpo para no sentir lo que está sin­

tiendo. 
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Sugiero que los dolores de cabeza son causados por su 

fuerte resistencia a permitirse sentir las cmoc:iones; que 

asimismo, los episodios de mareo y de sentir que algo la jala 

son un intento de huida de su cuerpo. Ue entrada recomiendo 

la práctica de los sonidos como una manera alternativa de ma­

nejar sus emociones. Sugiero también que cuando sobrevenga 

la scnsaci6n de "irse", concentre su atención en el ombligo 

y en los pies 1 que busque enraizarse, que permita que la 

energia fluya hacia la tierra en vez de hacia arriba. 

Después de varias sesiones, Irma refiere que han dis­

minuido estos sintomas y que se siente más segura pues ahora 

puede controlar el desvanecimiento. Practica los sonidos 

aunque refiere que le da miedo porque en ocasionos siente de­

seos de vomitar o se pone a llorar mucho. 

Es necesario reiterarle una y otra vez que no va a suce­

derle nada malo, que sólo está limpiando sus órganos. Irma 

es el ejemplo más vivido que he visto de una persona que no 

está en su cuerpo, que tiene una cualidad etérea. Considero 

que el enfoque principal de la terapia debe ser ayudarla a 
11 encarnar11

, a ir síntiendo poco a poco su mundo interno y 

darse cuenta de que n~ la va a destruir. 

Como resultado natural de su experiencia de int·ancia y 

adolescencia, Irma es profunda.mente desconfiada, cerrada y 

aislada. Presenta una apariencia agradable, vestida con dis­

creción y buen gusto, siempre sonriente pero con una sonrisa 

triste. Su resistencia es pasiva, n nada se opone abierta­

mente pero es evidente que no deja que nada entre de afuera. 

No tiene amigas ni 'amigos, vive casi exclusivamente para 

el trabajo y en sus relaciones con el hombre, repite un pa­

trón según el cual escoge hombres enfermos, mentirosos, infan­

tiles e incapaces de dar. Ella vive acariciando la secreta 

esperanza de que F., el galán actual, va a cambiar un día y 

la amará y se casará con ella. 

Su dificultad para recordar suefios y trabajar en un ni­

vel s1mb6lico hacen imposible un trabajo psicoanalitico más 

profundo. El enfoque del trabajo emocional es casi exclusi­

vamente a nivel corporal. 
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Aproximadamente a los seis meses de terapia, estamos 

es sesión confrontando una inminente separación con F. cuando 

lrma empieza a sentir 1t¡uc se vd'. Es claro que al empezar a 

experimentar el dolor, se asusta y se actiya el mecanismo de 

huida, cuando quisiera escapar de su cuerpo. La ayudo a cen­

trarse, guiando su respiración y dirigiendo su atención hacia 

su ombligo y los pies hasta que "regresa a su cuerpo". El 

constatar que cuando le sobrevienen episodios de este tipo es 

capaz de controlarlo la tranquilizan. 

A un año de iniciado a tratar.liento los dolores de cabeza 

y los episodios de desprendimiento han desaparecido por com­

pleto, Poco a poco Irma ha aprendido a sentir sus emociones. 

De lu tristeza que salia ser su tono emocional habitual ha 

pasado a un estado más vi tal y alegre. Al limpiar más sus 

pulmones 1 se siente con más valor paro enfrentarse a si 1nls­

ma y empezar a confrontar una explosiva rabia inconsciente 

que hustn entonces ha actuado y vuelto contra si misma. 

Durante las últimas sesiones hemos podido trabajar su 

qdio al padre, su resentimiento profundo con una vida que 

siente como injusta. Su práctica de loo sonidos es regular 

y se apoya en ella para mancjur el enojo sin que le resulte 

nmenazan te • 

A pesar del tono de tristeza y melancolia que permea­

ba su Vida anteriormente, Irma no se habla dejado sentir de 

i'ondo el profundo dolor ante la si tuaci6n :fruniliar y ante 

su infancia de abandono y carencia. Al estar limpiando sus 

órganos no s6lo surge el enojo oino el dolor más profundo. 

lrma logra ir abriéndose poco a.poco en.terapia. De pre­

sentar una defensa muy rígida al principio, va permitiendo 

de vez en cuando unas tímidas lágrimas que enjuga enseguida. 

Un dia llega a sesión diciendo que está muy triste, que no 

sabe por qué. En realidad, el motivo de la tristeza es cla­

ro ya que las sesiones anteriores hemos estado hablando de 

la enfermedad de su padre y los trastornos de los hermanos. 
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Permanece callada y al rato repite que está muy triste. 

Es evidente que tiene deseos de llorar y que los está conte­

niendo. Después de un buen rato 1 dice que se siente muy 
11solitu1 La invito a que se permita el llanto. Se ve in­

quieta y asuotada. Me siento junto a ella y la abrazo, al 

tiempo que doy masaje en pecho y espalda en loa puntos donde 

siento atorada la energía. Irma empieza a llorar y por pri­

mera vez se deja. ir, no intentanto controlar los sollozos ni 

preocupándose porquo se le corra el maquillaje. Permanecemos 

así un buen rato hasta quu disminuye la intensidad de su llan­

to. Regreso a mi asiento y le sugiero que hagamos juntas el 

sonido de los pulmones. A la segunda vez de hacerlo, Irma 

empieza a reir, dice que siente burbujltas en sus pulmones. 

Se siente mucha mejor, aliviada y libre de la nube gris en 

la que se sentía envuelta. Al tenninar la sesión le sugie-

ro que dedique especial atención a los pulmoncn y que es pro­

bable que necesite seguir llor•ando todavía bastante, que se 

lo permita. 

A este punto del tratrun!ento seguimos elaborando dis­

tintos aspectos del mismo material. Básicamente las emocio­

nes del enojo y la tristeza que se van alternando. Todavía 

so presentan períodos de depresión pero no son tan duraderos 

ni tan severos. No ha logrado salir por completo del aisla­

rnlento pez·o está. haciendo esfuerzos por tener una vida social 

más acti vu y satisí'actoria. 

Ocurre comunmente que al esta.r:• trabajando con un órgano, 

la emoción que surge no es lu específica de ese órgano. Por 

ejemplo, en el caso del hombre escéptico que comento en la 

página 127, al estar trabajando limpiando su hígado lo que 

surgió fue una profunda tristeza. En el caso de Irma tam­

bién, al estar limpiando pulmones se dió paso al enojo y vi­

ceversa. Recordemos que según el Taoísmo, los cinco 6rganos 

principales están relacionados entre sí de dos maneras: una 

es el ciclo creativo y otra, el ciclo de control. 
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Sabemos entonces (cf. ps. 99 - 101) que un higndo débil 

puede causar exabruptos de ira e indecisión. La relación en­

tre pulmones e higado explica cómo un exceso de tristeza (me­
tal) puede afectar al hígado (madera) y viceversa. La rela­

c16n entre los demás órganos funciona de la misma manera: un 
exceso de energía negativa afecta no sólo al órgano en cues­
tión sino asociado. Es por el.lo importante que la práctica 

de los sonidos se realice en forma completa, con objeto de 

reeRtableccr y asegurar la arinonia interna. 

Asimismo, no siempre la emoción que se está experimen­

tando es claramente identificable o única. Es más frecuente 

que se sienta un estado de altcrac16n emocional. que es mez­

cla de distintas emociones como miedo y enojo, tristeza y 

enojo, i~paciencia y miedo, etc. Cuando durante una sesión 
la emoción que surge en un momento dado en un paciente es 

clara, aplico el sonido correspondiente, pero por lo regular 

sugiero a. la persona que realice la práctica completa antes 

de dormir, para limpiar las emociones del dia y para ayudar 

a las que están laten~cs como parte del proceso psicoterapéu­

tico a salir. 

Casi sobra decir que el indicar a un paciente que rea­

lice por su cuenta un ejercicio para ayudarse a si mismo se 

topa con resistencias, ya que la fantasía común es que el 

terapeuta obrnrá su magia para aliviarlo. Cuando se trata 

de casos que presentan una fuerte tendencia hacia la depen­

dencia, espero a que el paciente se haya fortalecido un tan­

to antes de indicar la práctica. 

Otro inconveniente es el hecho de que culturalmente es­

tamos acostumbrados a una actitud consumista de respuestas 

inmediatas y que no requieran grrui esfuerzo. Solemos prefe­

rir el tomar una aspirina para o.livia.r pronto un dolor de 

cabeza que invertir unos cuantos minutos en realizar los 50-

nidos curativos, aunque en estos casos son muy efectivos. 

Dado que las cnergias emocionales negativas que buscamos 

limpiar se haya, por asi decirlo, incrustadas en los órganos 

como capas de cochambre, ~s necesario trabajar constantemente 

y con perseverancia en la práctica de los sonidos antes de 
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obtener resultados palpables. Con más frecuencia, pasan dos 

o tres meses antes de que una persona empiece a experimentar 

una limpieza de sus órganos o crisis de curación como las des­

critas en los casoH anteriores. 

Existen, sin emhnrgo 1 casos en los que la respuesta es 

dramática e inmediata, como sucedió en el caso de Ange~cs, 

una paciente que me fue referida por un colega psicoanalista 

con objeto de trabajar con ella exclusivo.mente con los soni­

dos como apoyo a su proceso de psicoanúlisis. 

Angeles había estado en tratamiento psicoanalítico con 

este colega por espacio de varios años, con una interrupción 

intermedia en la que realizó un año de terHpia psicocorporal. 

A pesar de los avances logrados en ambos tratamientos, la pa­

ciente se guia sumida ei:i un eGtado de depresión profundo. 

Durante ln pri~cra sesión con Angel~s le expliqué el 

trabajo con la energía emocional a base de los sonidos cura­

tivos y le enserié el primer sonido que es el de los pulmones. 

Uno de los signos de que el sonido se 'está realizundo en for­

ma correcta es el eructar o bosteza~ después de cada exhala­

ción, pero este resultado no siempre es inmediato. Al ter­

minar de hacer el sonido de los pulmones por tercera vez, 

Angeles empezó a eructar y no paró el resto de la sesión. 

Al siguiente jueves, ocho dias después, Angela ref'irió que 

habia estado practicando los sonidos por la mañana y por la 

noche y que pura el fin de semana, hab:la presentado un cua­

dro aparentemente gripal pero consistente únicamente en una 

fuerte secreción nasal y constantes estornudos. Para el 

domingo en la noche pre·sent6 una fuerte diarrea que le duró 

dia y medio. Estos son signos clásicos de limpieza profun­

da de los órganos, no sólo del pulmón sino de su órgano aso­

ciado, el intestino grueso. 

La siguiente sesión trabajar.ios con el sonido de los ri­

fiones. El resultado en esta ocasión fue un estado de con­

ciencia alterado que la llevó a perder el control de su coche 

al ir manejando. Por fortuna no iba a mucha velocidad y el 

accidente no pasó de una ligera abolladura en una salpicadera. 

Sin embargo, al observar el efecto tan profundo que la prác-
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tica parecia estar teniendo en ella, le sugeri disminuir la 
frecuencia con que los estaba realizando y desde luego, per­

mitirse el espacio de descanso cuando no se sintiera bien, 

no solo para aprovechar más a fondo el prqceso sino para evi­

tar accidentes. 

Cuando trabajamos con el hígado, se empezaron a desatar 

episodios de intenso coraje y un sueño sumamente impactante 

que le permitió por fin confrontar un enojo antiguo con la 
mndre y que narc6 un desarrollo muy productivo en su análi­

sis. Con ·los subsecuentes sonidos se produjeron crisis de 
llanto menos intensas, además do estados de relajación más 

profundas y un contacto consigo misma, a través de sus ór­

eanos que la revitalizó y la hizo sentir más llena de ener­

gía. 

Según supe por mi colega 1 unos meses después de esto 

Angeles está ya trabajando el clerre de su análisis que, 

según parece, hu sido muy exitoso. 

A la fecha, sigo incorporando la técnica de los soni­

~os con otros pacientes, según se va dando la oportunidad. 

En el caso del sonido del bazo no he tenido ocas16n·aún de 

~plicarlo directamente durante una sesión pero aé, por al­

gunos ctc mis paciente~ que les ha ayudado a controlar esta­

dos de ansiedad, como en el caso de Gloria, quien por su ~ra­

bajo tiene que dar con frecuencia pláticas a públicos nume­

rosos y este sonido le ha ayudado a controlar el nerviosismo 

común en este tipo de situaciones. 

Mi intención es seguir experimentando con el empleo de 

esta técnica en rai práctica psicotorapéutica y dar seguimien­

to al presente trabajo. 
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CONC LlJS IONES 

En base a la experiencia ganada dt!sdc el inicio e.le mi 

práctica en psicoterapia y poicoonúllsls y a través del 

presente estudio llego a las siguientes conclusiones: 

Que el limite entro psicoterapia y psicoanálisis no es 

en la práctica claramente dincernlble, puesto que con 

cadn paciente, el terapeuta debe ser un artista en el 

manejo todas las técnicas e instrumentos de que dis­

ponga para ayudarle en su proceso de crecimiento. 

Que el psicoanálisis, nl no contemplar al cuerpo como 

parte fundamental de ou enf'oque terapéutico, corre el 

riesgo de no alcanzar la prof'undidad que persigue y 

de dejar sin resolver en forma integral los conflictos 

inconscientes de los analizandos. 

Qut! lae imágen~s, recuerdos 1 :fantasias y nus emociones 

concomitantes no son entidades abstractas sino que tie­

nen una base material que es la energía. 

Que dicha energía es susceptible de quedarse atornda, 

!ijada, en los órganos y el cuerpo y por lo tanto, re­
quiere una atenci6n eopcc1f1cu para liberarla. 

Que, de acuerdo a la consigna 11 Mente sana en cuerpo sano 11 

un proceso psicoterapéutico psicoanalitico debe incluir 

dentro de su herrami.enas, aquellas que proporcionen al 

individuo medios de trabajar con su cuerpo y su energia. 

Que el empleo de una técnica ajena al psicoanálisis puede 
ser implementada al proceso, sin perjuicio para el proce­

so psicoanali tico y si con gran beneficio par.:.. paciente y 

terapeuta. 

Que los sonidos curativos son una poderosa he.rramienta que 

permite tener acceso directo en forma más rápida a las 

emociones, abreviando el tiempo del tratamiento y ayudan­

do en la lucha contra las resistencias. 
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Que el empleo de los sonidos curativos tiene como bene­
ficio secundario el de servir al terapeuta para limpiar 

y protegerse de ln energía emocionnl que recibe de los 
pacientes. 

Que, asimismo, esta técnica, al ser una herramienta que 
el paciente puede utilizar por si mismo sin ayuda del 

terapeuta, co~tribuye a reforzar la independencia y a 

disminuir la imagen del torapeutn como el ser omnipoten­

te en el fen6meno transferencia!. 
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